
El "Orfèí) Càtàlâ" de Barcelona
De 1801 a 1007.

Cuando en Cataluña • flçreeía
el renacimiento literario iniciado
por unos pocos , poetas y prps·is-
tas de buena voluntad' y ■ entu¬
siasmo patrio, un müsico-poéta
de noble corazón y genial empu¬
je, Jos^ Anselmo, Clayé, fundaba
en Barcelona la prinlera socie-,
dad coral de España. Corría el
año 1857 y Clavé animado Por
la altruista y sana idea de rege¬
nerar al pueblo, arrancando de
las tabernas y cafés a los obreros
y menestrales dándoles . al mis¬
mo tiempo una cul.tura artística
que despertara en sus almas no¬
bles • y delicados sentimiento·s,
supo reunir a su alrededor milla¬
res de obreros desconocedores
de los más elementales rudimen¬
tos de música y, supo hacerles
cantar una música nueva, nacida
de. ellos mismos, esencia de su
propio ser; música tan simple
y elevada a un tiempo y que ve¬
nía a darles conciencia a ellos—
los cantores—^y al pueblo todo,
desde el intelectual ■ al hombre
más tosco, que acudían a escu¬
charles, de que en sus alpias dor¬
mía una canción más bella que
'todas las hasta entonces oídas.
En el arte de Clavé vibraba in¬
tensamente el corazón de una
raza de la oual cantaban las ges¬
tas gloriosas, las tradiciones, cos¬
tumbres y usanzas populares, la
honda poesía de sus montañas y
valles, de su mar y su cielo;
aquella oleada de conciencia pa¬
tria que la música popular des¬
pierta.
Pero al rnorir el maestro deca¬

yó poco a poco el entusiasmo, y
los coros por él organizados
empezaron a arrastrar una vida

todo fueron plácenV0S|.,,,-y, ^ienaur
danzas siguiéndose una vida ar-
tistioa activísima..- Ei Viérnes
Santo se ejecutó por primera vez
•'música polifónica-■; por .el ' Orteó
dándose qbias ;^^de : Victoria y Pa-
iestlna. ' ' '

Después, con la estada en Bar-
jcejona de la célebre "Capilla Na-
, c.iónai Rvfsa", se dió un paso de
'gigante plir el camino de la per¬
fección, siendo otro gran triunfo
los conciertos que dieron juntos
ambas entidades.. Entonces se
pensó eh institúir las' secciones
de señoritas -y niños, extendién¬
dose

, el ícampo .de acción artís¬
tica. '
El delica'do arqüitecto»dibujan-

to GaUissá, dibujó la enseña del
Orfeó, preciosísimo trabajo artís¬
tico, MaragS.ll ■compuso un canto
y. Millet con sus-.cantores subían
la montaña santa de Monserrat
para que la Enseña fuese bende¬
cida al pie de la patrona de Ips
catalanes.
Más tarde el Orfeó, para pro¬

pagar el ideal de arte, patria y
cultura por el cual luchan Millet
y los suyos, empezó las excursio¬
nes a las ciudades cercanas de
Barcelona, excursiones que fue¬
ron, progresivamente extendién¬
dose basta Valencia y Madrid
donde., obtuvieron señalados,
triunfos en especial con las can-.
clones populares.
En Camprodon el Orfeó fué

recibido trlimfalmente; el pueblo
lo acompañó con palmas y ramos
y las autoridades a la cabeza,-
haciéndoles deafliar bajo arcos
de fóllaje. Y a poco se creaba en
la ciudad un orfeón bajo la guía
y patronazgo del de Barcelona,
ejemplo que fué imitado en las
demás ciudades y pueblos, dando

UNO DE IX)S VESTIBULOS DEL
ORFEON

lánguida y cada vez más efímera.
Era preciso recoger la herencia
de Clavé y transformarla dándo¬
le una base '. sólida, un asiento
firme , en la técnica del arte, una
cultura que le permitiera Moder¬
nizarse. -y progresar; ^eia- precisó
cambiar las sociedafdes corales en
.elemento apto- para, las máé. refl,-
nadas manifestaciones artísticas,
y esa transformación vino a •ope¬
rarla Luis Millet con su "Orfeó
Català".

HERMOSO
CATALAN

EDIFICIO DEL

A principios, del 1891 y en e
café de Pelayo de Barcelona, se
daban unos conciertos a cuarte¬
tos en los que tomaba parte co¬
mo pianista el adolescente Luis
Millet. A oírles acudia' Amadeo
Vives, el autor de ' tantas y tan
celebradas óperas, zarzuelas y
piezas musicales, y una pléyade
de jóvenes aficionades que pron¬
to trabaron amistad con Vives y
Millet. Y en setiembre debmismo
1891 aliíVronse las ideas genia¬
les y soñadoras de Vives con las
enérgicas iniciativas de Millet y
el entusiasmo de los jóvenes afl-
clonados surgiendo el "Orfeó Ca,-
talá".- ■ "" ■ ■
Pronto se aprobó el reglamen¬

to de la nueva asociación consa¬

grada "A la creación y conserva¬
ción de una masa coral bien ins¬
truida en el arte de la música,
para cantar con perfección toda
clase de composiciones". Los
primeros -maestros del Orfeó
fueron, naturalmente. Vives y
Millet, a los cuáles se unieron
otros más. En énero de 1892 yá
se habían reclutado 2 8 coristas y
37 socios protectores que concu¬
rrían a un local, «cedicio por otra
entidad musical que quiso acoger
al naciente Orfeó en sus comien¬
zos.'

El 5 de abril aparecía por pri¬
mera vez en público -en un con¬
cierto dado por el eximio maes¬
tro Nicolau; pero la consagra¬
ción del Orfeó, el triunfo definiti¬
vo, fué en el "Palacio de Cien¬
cias"—en julio del mismo año—-
cantando los 30 coristas varías
canciones populares catalanas y
obras de Amadeo Vives y de Gar¬
cía Robles. Después canté en si¬
guientes conciertos ' la "Consa¬
gración de Graal" de "Parsifal"
que obtuvo unánime aplausos.
Y en 1895 el Ateneo Barcelonés
invitaba al Orfeó a cantar en su
sala do actos, siendo objeib de
delirantes ovaciones por la inter¬
pretación de la portentosa Misa
del Papa Marcelo, de Palestina.
Entonces ya subían a 46 los so¬
cios coristas y a 109 los protec¬
tores El amor y perseverancia
de Millet y sus fieles había sal¬
vado al Orfeó que jé. contaba
con local propio.
La memorable, sesión del Ate¬

neo Barcelonés fué cuna de la
gloria del Orfeó; desde, entonces

lugar a que el "Orfeó Català"
pensase en construir un "Palacio !
de la. Música Catalana" para que
las entidades corales nacidas a
su sombra tuviesen casa solarie¬
ga éñ la ¡capital.
. ,Ea 18.9& el Orfeó partía, a Niza!
(Fránciaj), .para, tomar parta en el I
ígrañ cQJicúrso internacional i^e
orfeones, volviendo -con su 'Ense¬
ña laureada, ostentando el pre¬
mio de aquel certamen.- Barcelo¬
na tributó a los .vencedores una
recepción inolvidable.

- De.sde Niza, donde el mérito
.del Orfeó fué Intencionalm'ente
reconocid-o, no ha pasado por
Barcelona personalidad artística
extrañjera alguna que no haya
ansiado visitar y oir al Orfe-ó. Un
día era Ricardo Strauss, quien
admirado ante -él gran repertorio
de música seleciv, prometía a
Luis -Millet dedicarles algunás
de sus dificilísimas obras coralès,
y al poco tiempo cabíale al Orfeó
el honor de ejecutar una de ellas
bajo lá'-batuta del propio Strauss,
que ingenuamente confesaba no
haber logrado nunca en Alema¬
nia. ..upa ejecución tan acabada.
Orta vez eran- Vincent d'Indey,
Madame Rejane, Wanda Lando-
-wska.A-que lloraba ■ de emoción
por el parecido de las- canciones,
catalanas a las de su Polonia,—
Charles Bordes-, Risler Hermann,
Fauré Biedler y Saint Saëns
Bret, Pugno Wolkmar, Andreac,
que manifestaban su maravilla--
.cuando—después de. pir al Orfeó
—sabían que aquel grupo de se¬
ñoritas, hombres -y' niños, 'sacrifi¬
caban al culto del arte largas ho¬
ras de paciente trabajó sin remu¬
neración alguna, antes bien, sin¬
tiéndose orgullosos de contribuir
con sus cuotas mensuales al sos¬
tenimiento del mismo.
Para formar parte de los coros

es necesario hañer cursado antes
dos años de. solfeo y canto en los
cursos que el mismo Orfeó sos¬
tiene gratuitamente.

En el año- 1904 fundó Millet
ia "Revista Musical Catalana"—
en nuestro Idioma—pero que ad¬
mite colaboraciones de todos los
países y en todas las lenguas;
campo libre para los estudios de
musicología y críticas musicales.
Strauss, Bret, ^ebussy, Risler,
Pedrell Vives, los mejorés com¬
positores extranjeros y propios
se han expansionado en las pági¬
nas de esta revista.
También en el año 1904 insti¬

tuyó el Orfeó ios Juegos Florales
de la Música Catalana, palenque
abierto a los co-mpositores con el
#3tImulo de valiosos premios, y
con abundancia de temas para
que todas las formas, todos los
diversos caracteres que la música
íueda revestir, tengan cabida en
ellos.

CARLOTA CUTERAS
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. - OIS preguen que el tin-
sum piosoui . oo acixeixin assistir a la casa mortuòria, carrer de Casp,
13, segon, segona, demà diumenge, dia 28, a dos quarts de'deu del mati. per acompa-
nyrar el cadàver a l'església parroquial de Santa Anna i d'al{í a la seva darrera estada,
(cementiri del SO).

No s'invita particularment

ePILEPSlñ
O ACCIDENTS NERVIOSOS
es curen radicalment, per molt antic i rebeid
que arribi a ser el sofriment, prenent l'acreditat
Xarop antiepiléjítloURGlBIiL

{Fórmala del doctor' Bayés)

UNA FACILITAT MÉS | LA DISFRUTARAN ELS QUE TINGUIN QUE ASSORTIR-SE D'UN BON CORTE
PER A VESTIR BÉ i DE VESTIT 0 GAVANY amb els

La Tèxtil Catalana
8, Ronda Sant Pere, 8

O JFr< œ] R M ÜS
PER A SENYORES

rior, a 40 ptes,

stra, 45 pessetes

Itiât assortit, 45

L duració indefi-

Lot compost dl corte de 3 metres PRUIiffiL,
llana i 1 corte de 3 metres Çj^US^ taT «
bata, per 251tes, ^

^'üVETAtS'éti^fri- i^*uneí?, Estams, Qa- P
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Canedys, F%j mblt Mignon, Odalisca i

RICS ASSOííT,
cotines, Crep',^^
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brtits en per a jaqueta ES-
— so^.' rxx



Concerts
PAUAU DE LA MUSICA CATALANA

Orquestra Pau Casals
L'anunci de què l'Orquestra Pau

Casals donaria, dins d'aquesta tem¬
porada de concerts, la «Novena Sim¬
fonia». de Beethoven, j -ntament amb
l'Orfeó Català, va produir de segui¬
da. en aparèixer, una gran i justifl-
cada expectació entre els millors 1
més influients del nostre món íilhar-
mònic .literari i artístic.
Podem dir plenament, després de

la magna audició de dijous, a la nit,
que aquesta expectació no ha estat
defraudada. Una multitud enorme, i
no per aixó menys selecte, no ja so¬
lament de Barcelona sinó també d'a¬
quelles més cultes petites ciutats ve'j-
nes, que en dies de, gran solemnitat,
amb més o menys sacrifici, envien a
la gran urbs, els seus nuclis de fer¬
vent, envaí per complert tot el Palau
de la Música Catalana, que pre:-"'^
tava un aspeóte verament brillan,
imponent.
Fou donat a aquesta audició, p' r

tots conceptes extraordinària, el ca¬
ràcter de «Festival Beethoven, i, en
veritat, cal dir que en res deamcres-
qué d'aquest encertat qualificatiu.
Festival pejs sentits, festival pel cor,
festiv.nl per l'esperit. L'àíílma Immor¬
tal Beethoven triomfant nova-
mer. ; cadascun de nosaltres, es¬
clat lluminosa; potent 1 revela¬
dora
L'an lirió solemnial de la primera

t la darrera de les nou .simfonies d'a¬
quest, el més genialment humà de
tots eis músics, constituien, l'objecte
..del fcsíiválí laúriiv un tàu r^"&tuás
liiíñ'oil pttot ptí'PprquBftt'a.Í'sif C«-

«FesifVal Beellioven» el punt
culminant, fins ara, que en el seu ca¬
mí ascensional ininterromput ha
assolit el mestre Pau Casals davant
de la sevainagnífica orquestra.
Beethoven era un home que vivia

1 sofria i creava de cara a l'eterni¬
tat. En ia seva música, no solament
s"expressa a si mateix, amb una ve¬
ritat i profunditat terribles, sinó que
té el do, jo no sé Igualat encara per
nin^^4,¿'ü.xpressar vins i palpitants
els: ¿'aieiíi^-^els ..foíríments, les joies,

'

stons, 'ife' lluites de la" humrn

'.¡d.

nitat tota. fqr. -a.ixò da seva música
sembla no tenir de .temps
ni d'espai. 'Elft: 'és i re¬
veladora en tot nlonHèht'i a tót U!*®u.
Ella trasbalsarà, ella coramouràJ®;;;
pro a l'home, sia d'on láe.;a'm'ti'i
una força de i>enetracló irresistible¬
ment avassalladoi'a. . .i

Es ben .lògic i natural què -"to mú¬
sic i un artista, eom és En Pau Ga-
sals senti veritable adoració- per
Beethoven i dediquí
millor part dels seus esSPfBa ho¬
norar dignament l'obra exà^m d'a¬
quest gran compositor,-í' |piquest
transcendental poeta.
Com les nou Muses, diverses i sem¬

blants a l'hora, per tal d'ésser' ger¬
manes, així les nou slmíossiès de
Beethoven. Cadascuna la seva feso¬
mia; cadascuna el seu caràcter, la
seva plasticitat; cadascuna la seva
forma, la seva arquitectura pròpia,
però totes filles d'un pare, d'un ma¬
teix esperit, d'un mateix alè creador
Heu's aquí de la primera a l'última
vint-i-cinc anys transcorreguts de la
vida d'un home, de la vida d'un he¬
roi, de la vid'a d'nn imèitir.
De la mateixa manera que la teo¬

ria de les sonates 1 la teoria dels
quartets, la teoria de les simfonies
s'iiílcia amb obres simples de pur di-
wrtíment,-sense ulterior transcendèn¬
cia, plenes d'encis 1 plenes de clare¬
dat, exquisides 1 respectuoses en la
forma i sotmfeses fldelriaent als lí¬
mits tradicionals. Poc a poc, a mesu¬
ra que va avançant en son .desenrot¬
llament, el pensament s'eleva, la
imaginació s'a^ganta, la inspiració
creix i 01 sentiment d'evé més intens
1 l'emoció més colpidora- i punyent.
Beethoven, d'una manera o altra,

hi apareix sempre en elles com el
mestre per excel-lèncla de la gran
arquitectura sonora i del més har¬
moniós colorit orquestral. Fos amb
ei músic hi ha sempre el poeta me-
rayeilosamcnt vident i pro.fnnda-
raent expressiu, que explora i ■ya des-
oobrint màgicament un nou món del
sentiment i de la Imaginació que
sembla ésser només accessible al
seu pensament musical, com cap al¬
tre ardit i formidable.
La primera simfonia data de l'any

1799, i el músic emplea en ella la
mateixa orquestra de Mozart 1 de
Hayd'n, afegint-hi no més ei clarinet.
Comença amb un acord de sépti¬

ma de dominant, ço que en aquell
temps, amb tot i els precedents de
Bach, no deixava d'ésser un gros
atreviment. Es una obra néta i viva,
de proporcions harmonioses, I és to¬
ta eila irradiant de llum de jovenesa.
Es, en síntsi. un divertiment genial,
dins el gust I l'estil del XVIli segle,
però ja amb els indicis, aquí i allà,
del geni esclatant de Beethoven. De
tant en tant, no deixa d'ésser, al
meu entendre, un amable i dolç plaer
l'escoltar aquesta gentil simfonia.
L'Orquestra Pau Casals la va execu¬
tar primorosament, anib una mag¬
nifica claredat 1 justesa, fent ressor¬
tir el més pêfit' detall i donant el seu
just accent 1 el séf'flástt- sentit a ca¬

da frase i a cada incís. Hom notà de
seguida amb quant d'amor i d'aten¬
ció havia estat treballadada.
Wns moments de quietut sublim,

d'apaibagai-iieiit expectant de respec¬
tuosa frisança, preced'elxeu al co¬
mençament de la «Novena Simfo¬
nia», aquest incomparable poema de
redempció.
Quins tocs de comba, respinent-se

els uns als altres! Quina lluita, qui¬
na re.sistència! Quin perfldiós daleri
Quin defalliment! Quin tumulte! Quin
dolor! «Assistim, en aquest primer
temps, — segons frase ben atinada de
c:ristià Urhan—a pna de les tempes¬
tes de l'ànima de Beethoven».
El poble i r€.sclat joiós, ingènua¬

ment sensual de la natura, en aquest
segon temps, tot impregnat de bon
humor i d'alegria franca i campe¬
rola. Com provoqueu la rialla sabo¬
rosa els colps ritin-ats de les timba¬
les! Quin bell paisatge, com mai
Lorrain bagués pogut concebre, -no es
de.sple.ga a.mb el cant dels oboes i els
fagots'? Quin .sentir-se aferrat a la
terral Quins records de prades soleia-
des, de fantasies pastorals! Heu's
aquí, com mai, la natura viva can¬
tant dins l'ànima de Beethoven.
Entrem ara, no sense emoció, en el

temple de l'arnor i la més pura irre¬
sistible passió humana. Tots els
amors ideals, tots els amors in asso¬
lits, tots els dej.sigs ardents i contin¬
guts dels amôrs de'Beethoven can-
»v.-.,,,,.¿rt.^!ií»-endina de 1 ànima, en
aquest 'terç temps tan delicat i prò¬
dig en sublimltats de tota mena. Es
per demés nova i original la concep¬
ció:' de tot aquest temps que comença
amb un «adagi» ple d'encis fins que
esclata com una flor l'saiidanto»
amcrós revenint després el primer te¬
ma èn íomiia de vàriacións. alternant
sempre amb l'«andante». .\quest és,
generi.lmeBtí un dels temps menys
compresos dè Beethoven. Es tan con¬
centrat i tan intens tot ell! Hi han
tants matiso^ i subtibílitats de senti-
meiitl Es tan poc accessible!...
Ei-clata, en el primer teiiips, i s'im¬

posa formidable a l'esperit' de les ge¬
neracions totes, el pensament pro
fund i fonamental de l'obra. Heu's
aquí ei renunciament sublim a tot.
allò que és material i terré. El vell
home ha deixat d'ésser i l'home nou
s'eleva fins a Déu. Una energia no¬
va que canta en els baixos en forma
de recitatiu, interrompent l'evocació
dels vells records, foragita les agita
cions i els dubtes, els sofriments 1
les lluites de la jovenesa; les ale- '
gries materials i els plars de la natu¬
ra; les emocions del cor, les afeccions
humanes. L'home no desitja altra co¬
sa que fondres en el sí de Déu. I,
en efecte, «expulsais ja tots aquests
llad'res del temple», comença el te¬
ma sobirà de la nova serenitat i la
nova Joia i clama en mig del silenci
una veu robusta i forta:

Germans, a fora tristesesi'
Altres cants joiosos entonats ara sien;
De joia ressonantal

L'himne a la joia es desplega ma-
gestuós i alat. .Mai dap altre liimne
com aquest s'ha esc'.it, ni es podrà
escriure. Es la joia divina, és la joia
celestial la que .canta Beetlioven amb
aquelles paraules de l'oda de Schi-
11^', iBflaDiada ;.dej,t més, pijr
tüdtsnáe., ' ■ ■

. 'MèscïWfe éto ;
iÇ^ehumana? Els lii^^^flamen d'en*
^àlàsihè'' 'èÏÏ" *ùnï'''sumiffi '
d'amor universal. Els ho'oes senten
la benhaurariça de retrobàr-se abra¬
çats davant dél Pare i en aquest èx¬
tasi suprem recobren la definitiva
liiberació La perduda innocència, la

, vibració pura d'ei cor «els és tornada
í és criden mútuament, meuthe 'en
processó angèlica s'eleven, amb clams
inusitats de joia, amb transports
d'inefable alegria!
Beetlioven lia escrit aquestes pàgi¬

nes ,trobant-se, com un qqerubl, da-
vaúi la presència augusta de Déu.
Tota aquesta composiaió és presidi¬
da per un gran i prafund'íssim pen¬
sament religiós. Coral içs sonates,
obra 102, com els sis cants espiri-

' tuais, com la gran missa solemne,

' com totes les cbres escrites ' i on el
veïnatge de l'éternitat, la Novena
Simfonia, una de lesjÉtoKs de.Beet-
haven, és tota impre^PPL de. misti¬
cisme. Semblen que a mm,a del seu

, avançar en la vida més cónalderava"
eii la música com una veu que Déu
donava als homes genials per a par¬
lar d'Ell als altres homes.
Aquesta oí>ra no podem sentir-la ara

sense una gran commoció. Com con¬
trasta aquesta joia lluminosa i lliure
amb la nostra actual opressió caòti¬
ca i obscural com plora el nostèe
cor apesarat oint les veus redempto¬
res!
En Casals va posar en la interpre¬

tació d'aquesta obra nia,gna tota la
seva ànima de gran artista i fou ad-
imirabiement secundat per tots els
valuosos elements que amb ell co¬
operaren. L'Orfeó Català, la nostra
mentíssima 1 cabdal instititució na¬
cional, va cantar meravellosia.meint
les difícils pàgines amb aquell ardor
i amb aquella vehemència, amb
aquella imponderable justesa, que el
mestre Millet, l'infadigable i venera¬
ble apòstol de la senzillesa i de l'os-
pirituulitat, sap inflltrar-li. ELs pro¬
fessors de l'Orquestra seguiren tots,
fidelment i corpresos d'emoció veri¬
table la batuta del seu'mestre. Els no-
tabilíssims solistes ocals I'
Schum.anii (sopran), Hermine Kittel
(central), Georg Maikl (tenor) l Jo¬
sef Groenen ('..aiii, digueren les
seve.s .jtespeç'tv. :s parts au b art ex ,

■ qulslt 1 dins el més pur estil.
Tots, veus i orquestra, sapigueren,

admirablement compc..etrar-se, fusió
nar-se, abraçar-se dins l'esperit d'e
Beethoven, i ens proporcionaren una
audició de la «Novena Simfonia», que
restarà per sempre més memorable
en els anals de ia no.stra vida artís¬
tica barcelonina.
Així ho trobà i ho comprengué la,

multitud que omplenava ei Palau
tributant, uiiànimemeot, en finir l'ó-
bra, una ovació cordial, franca, e.
po-ntània, lla"ga i esplendorosa e'
mestres Pau Casals, LIuls Millet '
Francesc Pujol,,, solistes vocals '
masses chorals i orquestrals.
Fou aquest un imoment emocio .

nant, qua consagrava plenament t
ta l'admirable tasca realitzada fir
ara pel mestre Pau Casals i per :
seva tan, notable orquçstra.
Nosaltres, que som fervents admir..

dors del mestre Pau Casals i de 1
formidable tasca artlst'ca que vè rea»
litzant en la nostra ciutat., no volem
éser insincers amb ell. En general,
ens plagué extraordinàriament la in¬
terpretació que donà a la «Novena
Simfonia», sobretot per üa deliciosa
claredat i la riquesa de matisos que
sabé assolir de l'onquestra i per l'e¬
moció viva que a tots sabé encoma¬
nar, ;però, respectant el seu alt criteri
artístic i solament sota un punt de
vista d'Impressió purament personal,
que no sabem si algú més compar¬
teix amb nosaltres, ens sembla tro¬
bar a mancar vivesa i energia
cn alguns indrets del primer temps i
excessiva lentitud potser en el tercer
tem:ps, que té moments d'una gràcia
exquisida, i no deixà de produir-nos
luia vaga sensació de pesantor. Creiem
que una ileugera modifloació de mo¬
viment en aquests dos. temps els dei¬
xaria ben ealocaís 1 la impressió que

colpidora

;.>Benlvi^' ei' .Mtfe.?í€:àfaÍs t ela
.^s .aiws, -coààl»i^'4c!irsi;1^ei bcalíet

àcabÉm^e -feg^Sj Jisé-,. ■
prés d'escoltar una obrà am i'àni-
ma és més coratjosa 1 el cor més ge¬
nerós. L'home es sent més fort con¬
tra les impures escomeses i la vi¬
da apar, sots tots conceptes, més se¬
riosa i més digna.

J. LL,

M



CATAIUSA Y CHILE
IjA SUBSCRIPCION DE DA
CAMARA DE COMERCIO DE
BARCEDONA

(Traducido del diario "Ija Ven
do Catalunya", órgano de la
Mancomunidad Catalana, del 14
enero 1923).

Ayer, mañana don Joaquín Ca¬
bot Rovira, presidenty Üü U Cï-
fflàtâ clè"tomerclo y Navegación
de Barcelona hizo entrega al se¬
ñor director del Banco Español
de Chile en Barcelona de la can¬
tidad recaudada por suscripción
con el objeto de contribuir a ali¬
viar las desgracias causadas por
los terremotos ocurridos en aque-i
lia República a primeros de no¬
viembre último,
Al mismo tiempo puso en ma¬

nos de don Anselmo de la Cruz,
cónsul general de Chile, una ex¬
presiva comunicación que la Cá¬
mara dirige al señor Presidente
de la República, y en la cual se
incluye la lista de donantes de la
cantidad remitida que sube a
S6,637.B0 peseta®. El Banco Es¬
pañol de Chile ha efectuado el
giro cablegráñco gratuitamente.
El acto de la entrega al Banco

de la citada cantidad dió lugar a
que entre los representantes de
la Cámara y el cónsul de Chile,
don Anselmo de la Cruz, se cam¬
biasen frases reveladoras de los
cordiales sentimientos que unen
la República de Chile con nuestro
pueblo.

)
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LA MUS! CA:
COMMF.irOEACIO DE LA

RA AUDICIÓ DE LA PASSiU Bh
BACH

S'ostan ja repartint les invitacions pci'
a la solemnitat que tindrà lloc clfdiaHe ;
Sant Josep, al matí, al Palau, coarmtv
morant la primera audició catalana de la
Passió, de Bach, per l'Orfeó citaíà.!.
Entenguin lté els Chors i Orfeons i

entitats que rebin la tarja blanca f que i
aquesta iaritaciS és sols per als i
de Junta- qae acompanyin llur stnyjrja,-
i- que els altres choristes o acontp^nyau^
poden enti'ar amb la tarja color ccnuraj
qne és personal.
Inútil dir que si alsjun dels adh«^s,

0 simpatitranas no la rep. pot rrfpi
la a l'Orfeó Mossèit Ciiito, Fa; '
Sant Joan, 113.

ASSOCIACIÓ INTIMA}
En els centres musicals de Barcelona

1 molt C'Specia%r.-ent entre els coacuit-
ronís habitnals als concerts de.,
ciació Intima, ha produit magnífica ¡i-
prcssió l'anunci per al vinent ctíssa^c,
dia 17 de'l mes que som, luia segona .iji-
dició de música da camera, confiada ft'í
notable Quartet Casals.
Als mèrits indiscutibles de cada pf-

dels seus con;p<jíients i « l'estudi, coñfr
tant i acurat que han sabut posaria "or.-
Iribució, s'hi ha d'afegir l'cncor^ en la
co'i·ixisRÚó del programa, que he - qan-
dat fixat en la forma següent : Biatthr.
ven: quartet número 4, en do metlíu.;
Mer.'.felshoa, quartet en mi bemcljj^ i, fi¬
nalment, un quartet del compositoc; no¬
ruec Eduard Gricg, obra força iate^fi-
sant. i que de des fa anys no s bq sentit
a Barcelona.

_ ,.

Com és costum de l'AssociacÇ 'ínfi¬
ma de Conífèrts, les sess^-ms q..i^ doïta
tenen efecte al Coliseu Potnpeiat i ^'U
reservades, cxcissivaraent aL seui sMis.

''oL
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Con certs
palau de la musica catalana

Orfeó Català
El segon dels concerts organitzats

al Palau de la Música, en dies fes-
ti,us a la taxdia, anà a càrrec de l'Or^
feó Català, de la senyoreta Andreua
Fornells i d'En Baltasar .Samper.
La nositra popular entitat oUoral can¬
tà les següents obres: «El cant, de la
senyera», Millet; «Lihereu Riera»,
Cumellas; «La dama d'Aragó», «El
pastoret». Millet; «L'enyor» (primera
audició), Cumellas; «La nina i el mo¬
liner», «El mariner», Pèrèz; «La nos¬
tra verema». Morera ; «Comiat del Car¬
nestoltes», Rimsky-.Scihindler; «Tres
ocellets del, Paradís» (primera audi¬
ció), «Garideta» (primera audició).
Ravel; «Pèl maig qui ve», Jannequln;
«Vols dir-me, amor», Dowland; «Ulls
.de llum serena i clara» (primera
audició», Brudieu; «Credo de la mis¬
sa del Papa Marcel», Palestrlna. •

•Com ja s'ha vist, figuraven, en el
programa que dirigí el mestre'Millet,
ultra un bell aplec de cançons nos¬
trades i de bells Madrigals, cinc
nrimeres audicions. I aquestes pn-
meres atidicions eren ben triades i
sigmflcdtlves.
«L'enyor», d'En Cimiiellas, amb lle¬

tra de nostre J. Ruyra, ens agradà
extremadament. Es una joleta de¬
licada, curosament bastida, que in¬
terpreta amb justesa la glossa po¬
pular de l'autor de «Marines i bbs-
catges».
L'Orfeó Català hh cantat ja, com

és sabut, algunes pàgines de Bru¬
dieu. Ara bé: el gros públic no es
fixa prou, tal volta, en la importàn¬
cia d'aquest fet belllssim 1 ple de
transcendència, que consisteix en fer
reviuiie, intel·ligentment i amorosa¬
ment, una .pàgina ja oblidada.
I heu's aquí un nou Madrigal do

Brudieu «Ulls de llum serena i cla¬
ra», que sorgeix, entre nosaltres,
mercès a la cura de la nostra (>opu- ¡
lar entitat. Aquesta producció del
vell .mestre de la Seu d'Urgell és tan
pura, tan exquisida, tan enlaírad.a
d'intenció, com les altres que l'Or¬
feó Català havia ja cantat.
Caldria que els nostres músics no.

oblidessin el bell exemple de Bru¬
dieu. Quan es tracta d'un artista
d'aquèsta mena (com quan es tracta
de Bach, per exemple), fins les fór¬
mules purament escolàstiques, fins
els calents especials fills del moment
en el qual les produccions foren
creadles, alpareixen viviflctats per
l'artista... La fórmula, el clixé, sol
morir, eñ mans dels tècnics... que no
es senten animats pel foc sagrat!

Les dues ohres de Maurici B.avel,
que l'Orfeó estrenà hen encertnda-
ineoti, són laidmirabies. Admirables
des del punt de mira de l'escriptura
1 des del pum d'obir de l'expressió. -
Tenen ambdues, un caràcter mar¬
cadament popular. I evoquen en nos¬
altres un bell record. Un bell record
que volem 'ofrenar als aficionats.
Quan l'Orfeó Català anà a París,,

una nit, després d'un dels concerts
de la nostra amada entitat (amada 1
admirada pel que fa i pel que su.s-
cita i representa)^ conversàrem amb
Eli Mailrici Rayel. I el gran mestre
impressionista ens parlà de l'Orfeó
(de les ■ seves cantades, de la ,sev.a
tècnica, del seu exemple, de la seva
órienlació), àmb entusiasme gens
dissimulat. I ens dïgué, entre al¬
tres coses (i aquest és 'el record) :

—«Aquest ús admirable que fan elS'
vostres compositors, de la cançó po¬
pular, el trobo enoertadissim i be¬
llament exemplar. I quins resultats
assoleixen!...» .\fegí: — «Mireu si tot
això m' ha agradat, que vull ara e.s-
crlure algunes obres chorals, també
amb caient ' popular.» I les va es¬
criure, en efecte... i són les qne l'Or¬
feó Català acaba d'interpretar.
Gosem, doncs, afirmar que les tres
produccions chorals que En IMauricl
Ravel ha publicat aquests darrers
anys 1 dues de les quals En Millet
acaba de dirigir, són filles.de l'exem¬
ple de l'Orfeó Català, són suggeri¬
des per les gestes dels nostres mú¬
sics.
L'obra de ' Rimsky-Korsakow (es

tracta d'un fragment de l'òpera «La
filla de la neu») és una pàgina plena
de caràcter que ha estat ben pastada,
be'n «aprofitada» pel mestre Schind-
ler.
Ja no cal dir que En Lluís Mille.t

dirigí tot el programa amb la since¬
ritat, amb l'encert ja acostumats. I
oal fer constar que l'execució i la
interpretació de les pàgines de Bru¬
dieu i de Ravel (i fins també de To-
breta d'En Curnella), eren ben difí¬
cils, ben plenes d'esculls i de delica¬
deses.
La segona part del programa fou

confiada a N'Andreua Fornells. Can¬
tà, amb estil just i senzill, pàgines de
Reger, Wolf, Grieg, Strauss, Corne¬
lius, Brahms, Saint-Saëris, Manen i
Morera. Fou curosament acompa'nya-
da pel conegut pianista En Baltasar
Samper.
La sessió fou, doncs, innegablement

interessant. Promet ésser-ho també (i
ho diem als aficionats, a cau d'orella,
la del vinent diumenge. El quartet
vocal Wormsbàcher, d'Hamburg, in-
terpretarà un programa saborosíssim.
Caldrà anar a sentir-lo.

F. LL.

ï- %
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Concerts
PALAU DE LA MUSICA CATALANA

Orfeó Català i

IJn públic nombrós, àvid do can¬
çons (de cançons nadalenques!) acu¬
dí al .Palau do la Música, el dia de
Sant Esteve, segons el ]a-tradicional
costum. Mossèn Riber ho digué amb
justesa, Ja pocs dies, referínt-so al
concert que ens ocupa; «El Palau és
estivat d'una multitud àvida i unà¬
nime. Es com una quimera mons¬
truosa, amb ulis innombrables i amb
innombrables caps, però vibrant d'un
■"desig únic.- Si mai hi hagué un pú¬
blic ban disposat a quo i'art ei sub¬
jugui, és aquest.públic. Amb tots els
sentits obprts, amb tots els porus
oberts, aspira la subtii poesia ubi¬
qua de Nadai».
Mai, en efecte, hom pnt una més

dolça 1 més profunda harmonia en- '
tre els dalers .del públic i les produc- i
cions interpretades, com en ei con- i
cert que anem a comentar. Les obres ¡
exterioritzen, en veritat, allò mateix
pue el, públic cerca, desitja. I la fu¬
sió déls esperits esdévé :compieta.
Tots frueixen, yibron a i'uníson (a
l'uníson de les produccions, do les
cançons interpretades!) T és que, ul¬
tra l'encis ja viu deí'la cànçó, quel¬
com subtil, car a tothom, penetra dins
dels cors. La diada és tan bella, tan
plena de sentit! Ai dei que no sent,
del que ja no sent «aquestes coses!»
Ultra el Cant de la Senyera, d'En

Lluís Millet, 1 pàgines ja conegudes
de Domènech, Pérez Moya, Jaqhes-
Dalcroze, Donosti, Esnaola, Nicolau,
Nanini, Victorià i Haendel, pnze. pri¬
meres audjoions^ 1 ,una ..obra^.estrena-
íii|. flgurav©h''''TO''eI '' programa '3il
darrer concert ofert als aficionats per
TOrfeó Català. Esméntem les pàgines
susdites: Guillem, Anton, Esteve, (na¬
dala provençal). Tota la gent de vila
(antiga nadala francesa). Del Salva¬
dor nat a l'estable (nadala delfinera).
Un nou cant de Nadal (nadala savoia-
na). Cal deixar vostres ramats (na¬
dala delflnesa). Cantarem amb , devo¬
ció (nadala savoiana), Schindler;
Tunc que tan-Tunc, Tomàs; Ja és nat,
Pérez Moya; Cançó de bressol de Na¬
dal, Novak; Cançó del rossinyol,
J,.amibert; Pastorelies, pastorets (na¬
dala d'.Anjou), Viatge de Josep 1 Ma¬
ria a Bethlem (antiga nadala france¬
sa), Ladmirault.
Kurt Sohindrer ha harmonitzat un

cop més amb exquisida cura, les can¬
çons ja esmentades. La part de pia¬
no és sempre justa i senzilla.
Ei chor de nois, amb piano: Tunc

que tan-tunc, dei jove mestre Tomàs,
és simple i escaient. Agradà força.

«Ja és mat», la xera nadalenca del
ja popular músic En Pérez Moya, és
una obra franca, joiosa, que comen¬
ta amb traça i de faisó certament
elevada, els versos bonics i do ca¬
ràcter popular de mossèn Joan
puntí..
La cançó de bressol, de Novak, és,

creiem, una -do les obres més belles
que figuraven en el programa. Es
dolça, delicada, admirablement «vis¬
ta» 1 escrita. Una pura delícia!
La Cançó dei rossinyol, el chor de

nois, amb piano, dèi ben conegut
iaestra Lambert, és ben .se.ntida i

agradívola. La part de piano és in¬
teressant.
Són també interessants (encara que

a voltes un xic estranys i complí-
.cáts) els acompanyaments pianístics
,que constitueixen ia vestimenta, r<a-
companyament» que el mestre Lad¬
mirault lïa escrit per a les delitoses
velles cançons franceses quç la se¬
nyoreta Fornells 1 el tenor senyor
Ventura cantaren, fem-ho constar, de
manera exquisida. I en acompanyar
,)es esmentades cançons, el mestre
Joan Salvat pogué liuir-se... 1, en
¡efecte, es lluí! Ei piano sonava bé!
■ Gosarem dir-ho? Fruírem, com tot¬
hom, escoltant les produccions no¬
velles. Aplaudírem amh convicció.
Però, cal confessar-ho, hi hagué una
obra, — que ja no és nova! — que
ens captivà pel damunt de tot. Fou
el poema-admirabléf del mestre Ni¬
colau, «El noi de la mare». Aquésta
producció (com les altres de l'autor
gioriosíssim de «Gaptant»!) consti¬
tueix, en. veritat, una fita ja defini¬
tiva. Forma, intenció, són Ja àqui ad-
júirableraçnt liarmòniques. No sé on
havem llegit que Miquel Angel deia
que solament les obres ben bastides,
ben •' pensades, ben «éstructurádes»,
■poden tenir una vida llarga. Ah! com
això ho sentim cert! I els poemes cho-

■ rals dei nostre admirat' í venerable
amic tindran, en efecte, la vida llar¬
ga, inextingible, precisament a causa
d'això: Perquè ultra ésser ben sen¬
tits, ben orientats, bon pensats, sóin,
oi més, ben «estructurats!».
I tres obres de Nàuini. de Victòria

i de Haendel, respectivament, tan¬
caven

^ ei programa.. «O Magniitn
Mysterium», de Victòria, evoca, en
nosaltres l'art gòtlcl Mal el misticis¬
me musical s'és enlallat més aititmt,
més ' noblement amufit, que en'l'o¬
bra esmentada. Mai l'home ha pogut
cantar amb accents més dignes i pu¬
nyents alló .que emplenava el seu
cor (tot el seu cor!) i el seu esperit!
Com'mòltes coses d'ara semblen me-
núdefe, frívoles, si hom les compara
afnb'aquella pàgina. I com el fons
irfipiilsor de pioltes de les creacions ac
tdals' sembi també... «poca coseta» en
c6mi)arar-lo; per exemple, amb eis
dàleés d'un Victòria!
En Lluís Millet dirigí, com sempre,

amb bell entusiaime comunicatiu, i
els cantaires, també segoms costum,
«seguiren» tothora, malgrat llur fati¬
ga dels darrers dies.
Un cop més ens plau endreçar a

tots la ripstra ben• sincera felicitació.
I-es senyoretes Foraieils, Roca, En¬

senyat, Olivella i senyors Nin, Ven¬
tura 1 Torra col-laboraren amb en¬
cert al darrer concert de l'Orfeó.
No volem deixar de lloar com es

mereixen les traduccions en vers d'En
Francesc, Pujol. Són admirables, to¬
tes elles, t, més que traduccions, sem¬
blen creacions espontànies, natura-
iíssimes.
I ei concert dei d'a de .S iiii E.steve

esdevingué, d'ones, «om tots els anys,
una belladesta! Fe.'da formosa, tradi-
cicnal, «nostradíi», i plena, en ve.'itat,
de sanitud. De sanitud i de beli
sentit. ;

F. LL

^ -fí0>Ó<^ U

■i, ^



Oa M^siea
Canelones de Nr^vldad
:: ea »! «Orfeó Català» ::

Como todos los años, se celebró el con¬
cierto «nadalenc» en la tarde de la segundade las pasadas fiestas, a cargo de nuestra
primera corporación de música coral. No
extrañará a n ngún lector que digamos que
no cabía una persona más en el Palau de la
Música Catalana.
Hubo «nadales» de diversos países y para

uso de temperamentos y gustos distintos:
desde lo más típicamente y vivamente pin¬
toresco, de que, como otros años, se encar¬
gó el maestro Pérez Moya, hasta la nota
melancólica de las canciones vascas de Do-
nosti y Esnaola.
Muchas primeras audiciones, y una rela¬

tiva variedad dentro del tema obligado.«Nadales» francesas, provenzales, saboya¬
nas, bohemias, vascas y no hay que decir,
catalanas, entretuvieron a la tan abigarra- ida como numerosa concurrencia, dispuesta :siempre al más ingenuo entusiasmo. Claro ^
que entre tantas obras, originales o popu¬lares, las hubo de valor y de interés muydesigual, pero todas fueron recibidas con
franco aplauso, pues lo más interesante era
el vario acoplamiento y la naturaleza in¬
agotable del oportuno tema.
Aunque el coro jugó el papel más impor¬

tante, no faltaron las partes a solo; de entre
estas últimas se hizo notar especialmente la
gracia de la melodía francesa «Viatge deJosep i de María a Betlem», armonizada al
piano por Ladmirault y que dijo con ade¬
cuada expresión la señorita Fornells.
El concierto terminó con tres obras maes- '

tras de la polifonía coral: «Hodie Christus
nntus ets» de Nanini, «O magnum myste-rium» de Victoria y «APlelunya» del «Me- :
sías» de Haendel. El «Orfeó» las cantó con
buen empuje y afinación. Por estos y los
restantes méritos, el maestro Millet, autordel ovacionado «Cant de la senyera», queabrió la sesión, recibió repetidas muestras
de aprobación y entusiasmo.— V. j

♦ I
* ♦ ¡

El número correspondiente a Noviembre,de «Revista Musical Catalana» que publica
el «Orfeó Català», contiene la conferencia
sobre «La paraula i la poesía», dada por el
maestro Alfonso en el «Orfeó Germanor Em¬
pordanesa» de Figueras, una traducción de
un interesaate artículo de D'Indy, «El pú¬blic i la seva evolució», y diferentes artícu¬
los de información sobre la «Obra del Can¬
çoner popular de Catalunya» y otras mani¬
festaciones de nuestra vida musical.

-íouU/O <rl6¿ ^



PA Ollr tA MUSiCA CATALANA

'?'4áOrfeó Ca;talà

nombrós, àvíd de can-
nonsiXs^ cabçpns nadalenques!) acu¬
dí aí \Falau ,<i'é la Música, el die. de
Sant'^to;iKe? segons el ja tradicionalcostaaffi' 'jlÍp.sèn Riber ho digné amb
justèsa, fa'pocs dies, referint-se ■ al
com^t^ (^e-íma ocupa: oEl Palau ésestiv^ d'«aa multitiid àvida i unà-
nimdf; Es'cora una'quimera mons¬
truosa,'atnb.^rlls innombrables i amb
innomb'rajjles caps, ' però vibrant d'un
desl^.únic. ,;!^i mai hi hagué un pú¬
blic,àp disposat a que l'art el sub-
jugu^^stâddast'públic. Amb tots els
sentij^,; «f^rts, amb tots els porus
oberta,;, ^íra la subtil poesia ubi-
•qua dét Nadal».

.ejjeote, hom sent una més
doI^a¿^;fn^íproíund,a harmonia en-
ire-del públic i les. produc¬
cions interpretades, com en el con¬
cert que anem a comentar. Les obres
e.tter/OritzMi,, en veritat, allò mateix
que eí púmié cerca, desitja. I la fu¬
sió dels esperits esdevé completa.
Tots frueixen, vibren a l'unison (a
l'uníson de les produccions, de les
cançons interpretades!) I és que, ul-

. tra l'encís ja viu de la cançó, quel¬
com subtil, car a totbo.m, penetra dins
dels'cors. Ladliada és tan bella, tan
plena de sentit! Ai del qne no sent,
del que ja no sent «aquestes coses!»
Ultra el Cant de la Senyera, d'En

I.lqís Millet, i pàgines ja conegudes
de íDomènech, Pérez Moya, .Taques-
Palcroze, Donosti, Esnaoia, Nicolau,
Naninl, Victorià i Haendel, onze pri¬
meres audicions i una obra estrena¬
da, figuraven en el programa del
darrer concert ofert als aficionats per
l'Orfeó Català. Esmentem les pàgines
susdites: Guillem, .Anton, Esteve ípa-
dala provençal). Tota la gent de vila
(antiga nadala francesa). Del Salva¬
dor nat a; l'estable (nadala delfinera).
Un nou cant de Nadal (nadala savoia-
na). Gal deixar vostres ramats (na¬
dala delflnésa). Cantarem amb devo¬
ció . (nadala .savoiana), Schindler;
Tunc que tan-Tunc, Tomàs; .Ta és nat,
Pérez, Moya; Cançó de bressol de Na¬
dal, Novak; Cançó del rossinyol,
I.amibert; Pastorelles, pastorets (na¬
dala d'Anjou), Viatge de Josep 1 Ma¬
ria a Bethlem (antiga nadala france¬
sa), Ladmiranlt.
Kurt Sohindrer ha harmonitzat on

cop més amb exquisida cura, les can¬
çons ja esmentades. La part de pia¬
no és sempre justa 1 senzilla.
El chor de nois, amb piano: Tunc

que tandunc, del jove mestre Tomàs,
és simple i escaient. Agradà força.

«Ja és niat», la xera nadalenca del
ja popular músic En Pérez Moya, és
una obra franca, joiosa, que comen¬
ta amb traça 1 de íalsó certament
elevada, els versos bonics i de ba-
ràcter popular de mossèn Joan
Puntí.
La cançó de bressol, de Novak es,

creiem, una de les obres més belles
que figuraven en el programa. Es
dolça, delicada, admirablement «Vis-
ÍAJ» 1. .. Tïna ..TxiirA /ÍAlícia.l. . .

U

I companyarncnt» que el mestre Lad-
i mlrault hm escrit per a, les delitoses
j velles cançons franceses que la se¬
nyoreta .Fornells i el tenor senyor
Ventura cantaren, fem-ho constar, de
manera exquisida. I en acompanyar
les esmentades cançons, el mestre
Joan .Salvat pogué lluir-se... 1, en
efecte, es lluí! EI planot sonava bé!
Gosarem dir-ho? Fruírem, com tot¬

hom, escoltant les produccions no¬
velles. Aplaudirem áinb convicció.
Però, cal confessar-liO, hi hagué una
obra, — que ja no és nova! — que
ens captivà pel damiinfc de tot. Fou
el poema admirable 'del mestre Ni¬
colau, «El noi de la mare». Aquesta
producció (com les altr,es de l'autor
gloriosíssim de «Captant»!) consti¬
tueix, en veritat, unal fita ja defini¬
tiva. Forma, intenció, ión ja aquí cd-
nxirablement harmòniques. No sé on
havem llegit qne Miquel .àngel deia
que solament les obrep ^en bastides,
■ben piensades, ben «estructurades»,
poden tenir una vida Ijarga. -Ah! com
això ho sentim cert! I poemes cho¬
rals del nostre admirat) i venerable
amic tindran, en efecte,,1a vida llar¬
ga, inextlngible, preciga,ment a causa,
d'aixù: Perquè ultra ésser ben sen¬
tits,'ben orientats, ben pensats, són,
oi més, ben «estructunyts!».
I tres, obres de Nanini. do Victòria

i de Haendel, respectivament, tan¬
caven «1 programa. «0 Magnuin
Mysterium», de Victòr/a;, evoca en
nosaltres Tart gòtic! Mai el misticis¬
me musical s'és enlaii'at més amunt,
més noblement amunt, que en l'o¬
bra esmentada. M.ii T'hcme ha pogut
cantar amb accents méi dignes i .pu¬
nyents alió que empfenava el seu
cor (tot el seu cor!) i el Seu esperit!
Com moltes coses d'ara semblen me¬

nudes, frívoles, si hom les compara
amb aquella pii.giím. I com el fons
impulsor de moltes de les creacions ac
tuals sem.bl també... «poc¿ coseta»en
comparar-lo, per exemple, am.b els
dalers d'un Victòria!

En Lluís Millet dírigi, cpm sempre,
amb bell entusiasme qoraunicatlu, 1
■els cantaires, també ségqns costum,
«seguiren» tothora, malgrat llur fati-
.ga -dels, .darrers, dies
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PAbKtf QS LA MUSICA CATALANA

®?' Orfeó Català
tJn- jSúfilc nombrós, àvid de can¬

çons; (df! cançpns nadalenques!) acur
dí al Palau,db la Música, el dia. de
Sant .dS^,ov<g,- segons el ja tradicional
cosbiín. Riber ho digué amb
justfesa, ra pocs dies, reíerint-se ■ al
cont^rtj i^e-íens ocupa: «El Pialau és
esüv^ ii'iRia multitud àvida 1 unà-
nimíísi Es'còm una'quimera mons¬
truosa, lambtulls inno-mbrables i amb
innomlir:^^ caps, però vibrant d'un
desi^,únfc. ,Si mal hi hagué un pú¬
blic, àp dbsjiosat a que l'art el sub-
jugu%és ^'quest'public. Amb rats els
sent%- amb tots els porus
obertij. :^ira la subtil poesia ubi¬
qua dd^Na^^I». .
Mai, ^n',ejjecte, hom sent una més

doi·çàiU, ra&iproíunda harrrioiiia en¬
tre del públic i les produc¬
cions interpretades, com en el con¬
cert que anem a comentar. Les obres
e.Xiterioritzeii,, en veritat, allò mateix
que eí púWié cerca, desitja. I lia fu¬
sió dels esperits esdevé completa.
Tots frueixen, vibren a l'uníson (a
l'uníson de les produccions, de les
cançons interpretades!) -I és que, ul¬
tra l'encís ja viu de la cançó, quel¬
com subtil, car a totliom, penetra dins
dels'cors. La, diada és tan bella, tan
plena de sentit! Ai del que no sent,
del que ja no sent «aquastes coses!»
Ultra el Cant de la Senyera, d'En

J.bjís Millet, i pàgines ja conegudes
de itoomèneoh, Pérez Moya, .Taques-
Ualcroze, Donosti, Esnaola, Nicolau,
N.aninl, Victorià i Haendel, onze pri¬
meres audicions i una obra estrena¬
da, figuraven en el programa del
darrer concert ofert als aficionats per
l'Orfeó Català. Esmentem les pftgines
susdites: Guillem, .Anton, Esteve [na¬
dala provençal). Tota la gent de vila
(antiga nadala francesa), Del Salva,
dor nat a. i'estable (nadala delflnera).
Un nou cant de Nadal (nadala savoia-
na). Cal deixar vostres ramats (na¬
cíala delflnesa). Cantarem amb devo¬
ció . (nadala savoiana), Scbindier;
Tunc que tan-Tunc, Tomàs; .la és nat,
Pérez, Moya; Cançó de bressol de Na¬
dal, Novàk; Cançó del rossinyol,
T.amibert; Pastorelles, pastorets (na¬
dala d'Anjou), Viatge de .Josep 1 Ma¬
ria a Betlilem (antiga nadala ^írance-
sa), I/admiraulf.
Kurt Scbindrer ha harmonitzat un

cop més amb exquisida cura, les con-
çons ja esmentades. La part de pia¬
no és sempre justa i senzilla.
El -chor de nois, amb piano: Tunc

que tan-tuno, del jove mestre Tomàs,
és simple i escaient. Agradà força.

«Ja és niat», la xera nadalenca del
ja popular músic En Perez Moya, és
una obra franca, joiosa, que comen¬
ta amb traça i de faisô certament
elevada, els riersos bonics 1 de da-
ràcter popular de mossèn ' Joan
Pimtí.
La cançó de bressol, de NovaU es,

creiem, una de les obres més belles
que figuraven en el programa. Es
dolça, delicada, admirablement «vis¬
ta» 1 escrita. Una pura delícia!
La Gançó del rossinyol, el cbor de

nois, amb piano, del ben conegut
mestre Lambert, és ben sentida i
agradívola. La part de piano és in¬
teressant.
Són també interessants (encana que

a Voltes un xic estranys i compli¬
cats) els acompanyaments pianístics
que constitueixen la vestimenta, r«a-

companyamcnt» que el mestre Lad-
núrault ha escrit per a, les delitoses
velles cançons franceses que la se¬
nyoreta Fornells i el tenor senyor
Ventura cantaren, fem-ho constar, de
manera exquisida. I en acompanyar
les esmentades cançons, el mestre
Joan .Salvat pogué IMr-se... 1, en
ofecte, es lluí! El piano, sonava bé!
Gosarem dir-bo? Fruirem, com tot¬

hom, escoltant les pffoíiuccions no¬
velles. Aplaudirem amb convicció.
Però, cal cpníessar-bú, hi hagué una
obra, — quç ja no es nova! — que
ens captivà pel damxinfe de tot. Fou
ei poema admirable /del mestre Ni¬
colau, «El noi de la mare». Aquesta
producció (com les altres de l'autor
gloriosíssim de «Captant»!) consti¬
tueix, en veritat, una fita ja defini¬
tiva. Forma, intenció, lón ja aquí «d-
mirablement hannònk ues. No sé on
havem llegit que Miquel .Angel deia
que solament les obrep jimi bastides,
.beu pensades, ben «estructurades»,
poden tenir una vida ijarga. .Ah! com
això ho sentim cert! I ^is poemes cho-
.nals del nostre admirat i venerable
amic tindran, en efecte,,1a vida llar¬
ga, inextingible, preciaament a causa,
d'això: Perquè ultra ésser ben sen¬
tits,'ben orientats, beti pensats, són,
oi més, ben «estructurats!».
I tres obres de Nanini. do Victòria

i de Haendel, respectivament, tan¬
caven el programa. «0 Magnum
Mysterium», de Victòr'a, evoca en
nosaltres l'art gòticl JÍtai el misticis¬
me musical s'és eniaimt més amunt,
més noblement amunt, que en l'o¬
bra esmentada. Mni l'home ha pogut
cantar amb accents més dignes i pu¬
nyents alió que emplenava el seai
cor (tot el seu cor!) l el Seu esperit!
Com moltes coses d'ara semblen me¬

nudes, frívoles, sl hom les compara
amb aquella pàgina. I com el fons
Impuisòr de moltes de les creacions ac
tuais sembl també... «poci coseta» en
comparar-lo, per exemple, amb els
dalers d'un Victòria!

En Lluís Millet dirigí, com sempre,
amb bell entusiasme qomunicatiu, i
els cantaires, també segons costum,
«seguiren» tothora, malgrat llur fati¬
ga dels darrers dies.
Un cop més ens plau endreçar a

tots la nostra ben sinoeía fèlicitació. ,

Lee senyoretes Forneiís, Roca, En¬
senyat, Olivella i senyors Nin, Ven¬
tura i Torra col-laboraMn amb en¬
cert al d'arrer concert de l'Orfeó.

no volem deixar d'albbar com cs
mereixen les fraduflCions|en vers d'En
Francesc Pujol. Són admirables, to
tf-s eiies, i, més que traducctons, sem¬
bleu .creacions espontànies, natura-
iíssirnes.

,

I el cqncert del d'a de Smi Esteve
csdovir^é, doncs, com tots els anys,
una bella festa! Feúa forrríosa, tradi-
ricnal, «nostrada», 1 plena, m ve.'ltat,
de sanitud. De sanltud i de bell
sentit.

V I 1
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I iOTÂS MDSIGÂ1.ES
I Orfeó Català
I Ëî' quiato concierto de la serio m-
Í A'émal estuvo dedicado, como cada año,
a las simpáticas "Nadales", que suelen

I coincidir con^'el señalado día de San Es¬
teban. El püMico favoreció como siem-

; pre esta fiesta musical, dispuesto a no
I profundizar, porque loiiut^resa ante to-
I do la. ingenuidad sencilla, casi exagera¬
da, de esta fase de la musa popular. Por

, esto no hay derecho a sorprenderse an-
I ta estas preferencias que parecen a ye-I oes comprometer su cultura cuando re-
i carga la mano aplaudiendo^ cosas qui¬
zás demasiado frivolas y deja en el va¬
cio obras de gran mérito que no desen¬
tonan del conjunto combinado para es¬
ta oíase de audiciones populares.

Algo de todo esto pudo ser obser¬
vado en el concierto del miércoles.

La primera parte del programa es¬
tuvo revestida do gran sencillez, que
natural e intencionadamente había de
contrastar con la segunda, que alcan¬
zaba las excelsas alturas del arte.

Dignas de nota fueron las "Nada-
Ies" extranjeras recopiladas por
Scbindlpr (provenzalas, francesas, del-
finesas y saboyanas). Comparadas_ con
las nuestras catalanas y las vizcaínas,
las respectivas modalidades y matices
ofrecen marcados contrastes, Pero el
público no quiso o no supo darse cuen¬
ta de la belleza mística y profunda de
las vizcaínas (Donosti y_Esnaola)—lo
niismo hizo en otras ocasiones—, y re¬
cibiólas con esa indiferencia que fuera
culpable si no la abonara la digestión
del pavo que pide barquillos musicales,
ea tan señalado día.

Pérez Moya sigue su trayectoria na-
dalesca, creemos que es_ta vez con me¬
nos fortuna que otros años. Porque hay
que ir con cuidado con los efectos pin¬
torescos del género coral si se quiere
evitar que lleguen a rozarse con lo gro¬
tesco. Algo hubo de esto en "Las bes-
iíes del Naixement" y "¡Ja es nat!"

Su "Caneó deis pastors" fuera más
5pleresante si no abusara de los proce¬
dimientos uniformes. Digamos entre
^réntisís que una croma deslució la
ablación entre el órgano y el piano.

Muy interesantes las "Nadales" Se
3^ab y Ladmirault, en particular'Pastorel·les" y "Viaje de José y María".

La "Cançó del rossinyol", de Lam¬
bert, será una bueno construcción cro¬
mática y polifónica do estilo moderno,
pero no ea una interpretación popular o
sencilla de una "nadalenca idílica", cuyo
texto dicta Verdaguer.

Como dé costumbi^, "El uoi de fe
dg^,ifiglau, hizo el efecto de una

lenca genial, irreprochable y defitâii-
va. Aqut;^ funden la grandeza y la sen-
cillez en ún ítodo perfecto* y ^rmónioo»

Coronó este interesante programa
un conjunto;clásico de Nanini, Victoria
y Handel, qúe cantó el Orfeó con su
acostumbrada maestría.

Entre los solistas,, destacáronse la
senorita Fornells y e^'señor Ventura.

f(ÒoC^ ,
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ORFEO CATALA

La diada de Sant Esteve a la tarda
tingué lloc el concert de cançons na¬

dalenques que la nostra primera entitat
coral celebra tots' els anys a la ma-
tci::a diada.

Aquesta simpàtica íesta, que ha es¬

devingut ja tradicional en el Nadal
Itarccloní, aplegà, com sempre, una

gernació immensa, omplint-sc de gom
a gom la sala del Palau, i essent en¬
cara nio'tes les persones que no po¬
gueren entrar per haver-sc esgotat les
locaHtats i entrades.
Encapçalava el programa el vibrant

"Cant de la Senyera", del mestre Mi¬
llet, que fou escoltat a peu dret i
aclamat per l'auditori, i seguia una
abundosa tria de composicion.S" origi -
nais i "nadales", entre 'es quais n'bi
liivia sis del incstrc Schindler, dona¬
des en primera audició, que foren molt
celebradcst,, Iji.sapt-sc la titulada "Un
nou cant .de Nadal" (nadala savoiana").
'També hagueren de repetir-se les dues
composicions del mestre Pérez-Moià.
que figuraven en la primera part, "Los
bèsties al Naixement" i "Ja és nat!".
Aquesta darrera, que s'estrenava, moll
bri'lant i" d'iiitércssant harmonia, assolí
un èxit complet.
A més, a més comp'elaveti la pri¬

mera "part del programa "Els co.si-
nets", d'eh Domènech; "Tunc que tan-
tunc"' i "La Nón-non del Jesuset",
cors de nois amb acompanyament de
piano, de Tomàs i .Taqnes-Dalcroze ;
" O Betlem " ( nada'a bisca'ina ), de
Donosti : "En aquest dia tan joiós"
(nada'a biscaïna), d'Esnaola. cu la pual
es distingí cl solista senyor Nin, i la
magnífica g'ossa del mestre Nicòlau
"E' noi de la marc".
A la segona part oírem per primera

vegada una bonica "Cançó de bressol
de Nadal", de Novak, per a cor d'ho¬
mes; "Cançó del rossinyol", de Latn-
bert, ner a cor de noies amb piano;
"Pastorel·les. Pastorets" (nadala d'An-
ioiA, i "Viatge de Josep i Maria a
Betlem" (antiga nadala francesa); de
Ladmirault, que foren cantades exqui¬
sidament pels solistes sopran seny.o-
reta Forne'ls i tenor senyor Venturn,
essent bisada la primera, i, a més,
dues de les composicions del mesti-e
Schindler que hem esmentat Cal dei¬
xar vostres ramats" (nadala delfinesaï,
en la nual es distingí també la senyo¬

reta Fornell.s. i "Cantarem amb dc-
vo-ió" (nadála savoiana).
El poema nadalenc d'en Pérez-Moia

"Cançó de's pas'ors-" per ,a cinc so'is-
tes, cors de pastors, cor d'àn.gels. or¬
gue i piano, foti brillantment inter-
uretat, donant ralleu a les seves parts
les scnvorer"s Fornells, Roca. Ense¬
nyat, Olivella i el senyor Torra, i
encarregant-sc de l'acompanyament a
l'orgue e' propi autor.
Finali^-zà el concert amb els corals

"Hodie Christus natus est", de Nanini,
i "O Magnum Mysterium". de Victo¬
ria. i el grandiós "Al·leluva" de 1 ora¬
tori "El Messies", de Hanf'', essent
llargament ovacionat el mestre Millet
i l'Orfeó Cata'à per la seva magnífica
actuació.
Cal esmentar l'excel·lent cnl·laborïició

dels mestres Salvat, Tomàs i Cornellà,
als quals foren confiats els acompanya¬
ments al piano i a l'orgue.

X.
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PALAU DE LA '
SICA CATALAÑ^i^

Orfeó Català
Esta entidad coral celebra cad^,jj|fio,

en la tarde del dia de San Esteban-^ na
concierto dedicado a canciones db Ha-
vidad; fiesta que ha llegado a hacerse
tradicional, y que consigue atra^ |t un
público numeroso. El que acudí^l^ If
última celebrada, fué numerosísifr
El programa ofrecido fué inter"

simo. Se agruparon canciones
res, «nadalas», de diversas re
francesas, vizcaínas, bohemias y|
lanas. Se ejecutaron también,
del mismo tem s obras de mayorei
los, como «El Noi de la mare», do^
lau; el imponente «O magnum
rium», de "Victoria, y el «Al-leluj
oratorio «El Mesías», de Handl.
programa fué interpretado cou|
pulcritud y con el refinado sentie
ambiente popular.
En el grupo de canciones frai|

figuraban en primera audición í
llém», «Anton», «Esteve», «Tota 8lí»bnt
de vila», «Del Salvador nat a l'esl^flte»)
«Un nou cant de Nadal», «Gal ift^^ar
nostres remats» y «Cantarem arr^îâsVo-
ció», armonizadas magistralmep"'"""
Kurt Schindler; también las ti|
«Pastorelles, pastorots» y «Vi«
Jósep i María a Belem, armoniza
Ladmirault, Entre las catalanas
ban «Cansó del ronsinyol», de
«Ja és nat», de Pérez Moya, y c^^gya
conocidas de este autor. Dos ca
armonizadas por Douosti y Esna
presentaban a Vizcaya, y una
de bressol», de Novak, represei
Bohemia. También Jaques Da|
Domènech figuraban en program
El éxito fué continuo, debiéijç

sar buen número de canciones,
de la Senyera», que abría el pro
fué acogido con larga ovación. 1
Es digna de mención la acti^

los solistas vocales señoritas "
Roca, Ensenyat y Olivella, y
Nin, Ventura y Torra, así como l«pbor
de los maestros Salvat y Tomás,i^^^s-
tas y Pérez y Cumella, organist!

<¿
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PALAU DE LA MUSICA
CATALANA

OKI EO CATALA
Como ocurre; cada año en esta época, el con¬cierto del Grfeó Català atrajo el domingo por 'la tarde numerosísima coBCtHTencia al Palaude la Música Catalana.
Ias cualúlades que reúne e;sta prestigiosa en¬

tidad orfeónica y que a cada nueva exhibicíóa
ge exteriorízan lo más depuradísimas, hacen en
jostlcia, que el número de sus devotos formenl^ión.
En proerama del domingo por la tarde tan

«rnterOB de la tierra estaban representados perlos nombres de MlUet, Pérez Moya, Tomá^eoiau y Lambert, figurando además los de otroe
poises; Schindeer. J.aques-Dalcroze, Donoeti, Eta-naola, Norak; Lamirault, Nanini, Victoria yBaendeL
De Pérez Moya, figuraban «Les bestias al Naie

zement> de carácter descriptivo y de fornm ame¬
na, cuyas notas grotescas de imitación a divop-
aos animales causan siempre la hilaridad; «Taes nat (Xera nadalenca), de orientación moder-
na y de acendrado realismo, y «Cançó dels pa»tors» (Poema nadalenc), de procedimientos unh
formes y con acompañamiento de órgano y pi»
no.

Figuraba también, en primera audición, «Can¬çó del rossinyol», de Lambert, cuya coastrucclóa
cromática y polifónica revelan gran tecnimsmi
pero « costa quizá de aquella sencillae e ing»naidad que respira el texto de Verdaguer.Merecen especial mención las «nadalenquessde Scbindler, partioolarmenta la provenzal, tan¬to por su espontaneidad melódica como por saropaje armónico de verdadera propiedad y pis¬teza.
Cerraban respectivamente la primera y la se-igunda parte del programa, «El Noi de la Mare»,de Nicolau, y «AMuya» del oratorio», «El Me¬

sías», de Haendel, and>as obras de una'maestríasin par, son algo definitivo que perdurará através de todos los tiemjxss.
La labor realizada poir el Orfeó Català bajola dirección del maestro Millet, por lo justa y dapulcra afinación, fué meritoria y emotiva en to¬do momento y merecen también justas alaban¬

zas los solistas señores Fornells, Roca, Elnsenyat
y Olivella y señores Mir Ventura y Torra, asíoemo ice maestros Salvat y Tomás y Pérez y Ce-
mell^ en sus partee de piano y de órgano rea-
peetivamente.
Y como ocurre en estos actos del Orfeó Cata¬

là, reinó gran entusiasmo durante todo el con¬
cierto, debiendo bisarse «Les besties al Naiz»
ment» y «Ja es nat» de Pérez Moya; «ITa una
cant de Nadal» (Nadala sabc^na) de Scbindler
y «Pastorelles, Pastowts», de Ladmirauitt.
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MUSICALES
La Cemerata Flcrentsna

El Orfeó Català, por iniciativa, siempre
luminosa, de su maestro, nos ofreoió ha¬
ce días una de esas fiestas de arte re¬
finado y clásioo que dejan en el ánimo
profunda huella. '

Todos sabemos por la historia y los ■
tratados, lo que fué la Célebre "Game-
rata de Florencia". Lo que ella hizo
buscando restaurar la tragedia griega, .

para, en fin de cuentas, croar el espec¬
táculo lírico que hoy truena bajo la
forma do ópera, ha sido reverenciado ■.

por todos, glorificado por el tiempo y la
historia.

Mas lo que nos faltaba ver era el î
"fiat lui" con que Claudio Monteverdi -
dió forma concreta y racional al pen- f.
srtniento do los nobles florentinos. Es
lo que con felicísimo acuerdo ha hecho
para el arte barcelonés el maestro Mi¬
llet, dándonos a conocer el prólogo y el
acto II del "Orí'eo", de Monteverdi
(1567-1643), con aquella depuración de i
estilo y refinación en los medios carac¬
terísticas en las empresas artísticas
que prepara el referido maestro.

trecedió a esta memorable audi¬
ción una serie de Madrigales do varia
escuela: francesa, inglesa, catalana o
italiana, todos ellos ostentando su sello
característico: Jannequin, Dowland y
Bauchicri, tendiendo a emanciparse del
arcaísmo polifónico medioeval hacia el
sentimiento profano y descriptivo, que
cuítnina, según este muestrario, en
"Contrapunt bestial improvitzat", de
Bauchicri, que hubo de ser repetido, así
como "Comparsa de camperoles", del
mismo autor. En cambio, nuestro Bru-
dieu, dentro de la belleza de la inspira- ..

ción, es esclavo do la fórmula polifó- j
nica religiosa, y no se atreve todavía a ¡
Inclinarse hacia el sentido profano de la
misma.

Esta serie de bellísiimos Madrigales .

fué seguida en calidad de "severo ves- |
tíbulo", como dice Millet, por tres her- t
mosos fragmentos para órgano, a cargo
del maestro Gibert, demostrando cómo i
al tiempo que el Madrigal florecía, el |
arte del organista nacía. Sirvieron pa- |
ra esta demostración obras de Palestri- i
na, Guammi y Frescobaldi (1524-1644). ;

Y dice el maestro Millet en su erudi- j,
ta nota al programa, refiriéndose al ór- i ,

gano: "...este noble instrumento, voz ^

de profeta, ¡ay! tan poco estimada por |
nosotros..."

Conformes, maestro, y ello os doplo- -
. rabie, por demostrar que no todas las
facetas de la cultura musical barcelo¬
nesa lucen con idéntico brillo. Y esta
del órgano está en realidad empañada, •
casi completamente opaca. Guando ve¬
mos que en Londres, por ejemplo, se
dan los domingos una veintena do con¬
ciertos de órgano en templos y salas de
concierto...

Pero algo podría hacerse para ir sa¬
cudiendo esta increíble indiferencia que
el filarmónico barcelonés siente por el
rey de los instrumentos. Sabemos que
esto filarmónico no es capaz de resistir
sin protesta mental toda una gran se- j
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El Orfeó Català, por iniciativa, siempre
luminosa, de su maestro, nos ofreció ha¬
ce días una de osas fiestas de arte re¬
finado y clásioo que dejan en el ánimo
profunda huella. '

Todos sabemos por la historia y los
tratados, lo que fuó la célebre "Game-
rata de Florencia". Lo que ella hizo
buscando restaurar la tragedia griega,
para, en fin de cuentas, crear el espec¬
táculo lírico que hoy truena bajo la
forma do ópera, ha sido reverenciado ,

por todos, glorificado por el tiempo y la
historia.

Mas lo que nos faltaba ver era el
"flat lux" con que Claudio Monteverdi
dió forma concreta y racional al pen-
Sf.tnicnto do los nobles florentinos. Es
lo que con felicísimo acuerdo ha hecho
para el arte barcelonés el maestro Mi¬
llet, dándonos a conocer el prólogo y el
acto II del "Orfeo", de Monteverdi
(1567-1643), con aquella depuración de •'
estilo y refinación en los medios carac¬
terísticas en las empresas artísticas
que prepara el referido maestro.

Precedió a esta memorable audi¬
ción una serie de Madrigales de varia
escuela: francesa, inglesa, catalana e
italiana, todos ellos ostentando su sello ;

característico: Jannequin, Dowland y
Bauchieri, tendiendo a emanciparse del
arcaísmo polifónico medioeval hacia el
sentimiento profano y descriptivo, que
cuisnina, según este muestrarin, en
"Contrapunt bestial improvitzat", de
Bauchieri, que hubo de ser repetido, así
como "Comparsa de camperoles", del
mismo autor. En cambio, nuestro Bru-
dieu, dentro de la belleza de la inspira- ,

ción, es esclavo de la fórmula pc.lifó- r
nica religiosa, y no se atreve todavía a i
inclinarse hacia el sentido profano de la i
misma.

Esta serie de bellísimos Madrigales
fué seguida en calidad do "severo ves- j
tíbulo", como dice Millet, por tres her- '
mosos fragmentos para órgano, a cargo
del maestro Gibert, demostrando cómo i
al tiempo que el Madrigal florecía, el j
arté del organista nacía. Sirvieron pa- j
ra esta demostración obras de Palcstri- j
na, Guacnmi y Frescobaldi (1524-1644). ;

Y dice el maestro Millet en su erudi- j'
ta nota al programa, refiriéndose al ór- I
gano: "...este noble instrumento, voz
de profeta, jay! tan poco estimada por
nosotros..."

Conformes, maestro, y ello os doplo- -
rabie, por demostrar que no todas las
facetas de la cultura musical barcelo¬
nesa lucen eon idéntico brillo, Y esta
del órgano está en realidad empañada, ■
casi completamente opaca. Cuando ve¬
mos que en Londres, por ejemplo, se
dan los domingos una veintena do con¬
ciertos de órgano en templos y salas de
concierto...

Pero algo podría hacerse para ir sa¬
cudiendo esta increíble indiferencia que
el filarmónico barcelonés siente por el
rey de los instrumentos. Sabemos que
esto filarmónico no es capaz de resistir
sin protesta mental toda una gran se- |
sión de órgano. Pero si Millet procura
infiltrarle este buen gusto por peque¬
ñas dosis, ir moldeándole, sin marear¬
le, intercalando una parte de órgano en
todos los conciertos de altura que el
Orfeó suele dar, con paciencia y tiempo
podríamos abrirle este sexto sentido i
musical. Es necesario hacer algo para
vencer este aspecto de la apatía musical
barcíSlonesa, porque ello tiene algo de '
vergonzoso y deprimente ante la consi- !
deración universal.

No del espacio de un articulito, de
que disponemos, sino de todo un i
opúsculo, necesitaríamos, para comen¬
tar a gusto los valores subjetivos y ob¬
jetivos de estos fragmentos de Monte¬
verdi, que oímos en el Palan.

Llama la atención—y es sólo un de¬
talle—la nobleza del recitado, oído el
cual cabe hacerse cargo de la estupen¬
da decadencia y amaneramiento vulgar
en que cayó ésta raconal forma lírica
en mano de los mismos italianos, desta¬
cándose dentro de esta vulgaridad Do¬
nizetti y Rossini, en particular.

Señalemos, para terminar, otro con¬
trasto, la imprecación del coro:

"Ai! Cas terrible! Fortuna impía Ayl
Astro implacable! Gel nefaste!"

Oyendo la grandeza lírica y la pro¬
fundidad sentimental de esto grito de
dolor, mentalmente lo íbamos alojando
en pleno drama lírico moderno, y en¬
contramos que resultaría bien digno de
los tiempos de adelanto técnico a que
ahora asistimos.

Sí fué genial, sí debía de resultar
fructífero para el porvenir de la nueva
forma musical una obra que todavía re¬
siste ly lo que resistirá! el contraste del
sistema lírico moderno.

Finalizó el programa con obras de
Vives, Pérez Moya, Sancho Marracó,
Botey, Gumellas Ribó y Sor.

SALVATORE
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Concerts
palau de la musica catalana

Copies «Montg;i"s», «Antiga Principal
de La Bisbal» i «Barcelona». Orfeó
Català

El concert de la diada de Cap d'Any
consagrat a la Sardana, ha esdevin-

'

gut també tradiciional. I la nostra be-'' " ■

lla i ben' significativa dansa és, cada
any, com si diiguéssim glorificada. El
fet d'espvandlr la nostra, dansa des de
la sala de concert és, certament, en-
certadissim.
Enguany, el concert, de Cap d'.Any

fou confiat a les conegudes cobles
«Montgrins, de Torruella de Montgrí;
".Antiga Principal» de Ea Bisbal, i-
«Barcelona». Tptç.'i palesaren un co'P
més llurs innegables qualitats. Totes
ritmaren i cantaren la nostra dlansa
amb, evident amor.

Figuraven en el programa que co¬
mentem breument {i ho tem breu¬
ment per falta de temps, per a poifer-
ho fer amb calma, llargament;, sar¬
danes dels mestres Morera, Garrafa,
Juncil, Català, Santmartí, Blanch,,'lo-
•sep Serra r Joaquim Serra, Fornells,
Toldrà, Pei) Ventura, Pujol, Plan,ás,
Casademont i. Frigola. Completaven
l'important programa el poemet «Sant
Jordi Triomíant» i la tCantada de Cap
d'Any», d'En Francesc Pujol.
Les obres executades havien ja es¬

tai, evklèntmeTit, seleccionades. Totes
oferien interès. Sura, però, eu nosal-
tTGs, per damunt de la impressió glo¬
bal, el recordi de la, dansa franca, be-
llíssòma, de Pep Ventura-Pujol; re¬
membren! també amb gust, per exem-,
ple, la d'En Toldrà: «Camperola» (eiJ
xerida' i íresquívola), les d'F.n Gar-
reta: «Recordant» i «I.iicorella» Csa-
borosíssimes); la d'En Fornells: «Gen¬
til», etc.
Les pàgines ja esmentades de! mes¬

tre Pujol, per a cobla í chors, són d.neg
obres, com ja silia dit altres vegades,
francament i bellament populars Ad-
rrïircm, un cop mé;. l.i traça pales.!-
da per En Pujol en servir-se, en la
«Cantada de Cap d'Any», de les veus
i de les tres cobles. .Amb menys d,'en¬
cert les veus haurien pogut ésser fà¬
cilment, ofegades, «vençudes», o hau¬
rien pogut semblar, d'altra banda, un
element secundari Gràcies a la cnr,a
d'En Pujol, no perden mai, en canvi,
ni llur relleu ni llur categova. ,E'c-
qunlibri és perfecte. , .

1,'Orfeó Català, sota. la direcció d.'Eii
Fràricèc" PdJòT,"*cnl-laboríi a Vexéca-
ció del Poemet i de la Cantada, quo
acabem de rec o i dar.
I la festa (car es tracta, una vegada

rr.és, d'una bonica festa), esdevingué,
segons costum, bellament exemplar.
- F, LI.

le. Q¿L

I



"M DE U MOSICA CATAW
"OBFEO OATAI/A"

Anoche velebróse en el "Palau" y ante
numerosísimo público, el segundo con¬
cierto de Cuaresma, en el cual nuestra
primera entidad coral, dirigida por el
maestro Millet, interpretó en la primera
parte obras de Millet, Pérez, Cumellas,
Sancho Marracó y una composición a seis
voces mixtas, titulada "El moliner", de
Aifonso, en primera audición.
Trátase de una obra muy discreta, en

la oue se aprecian, indudablemente, mo¬
mentos bellos, y aunque no guarda en su
conjunto una perfecta unidad de estilo,
manifiesta ser su autor, un notable téc¬
nico.
En la última parte del concierto volvió

a actuar el "Orfeó", cantando entonces
la canción popular rusa "Kalinta", armo¬
nizada por Schindlez; "Garideta" y "Tres
ocellets del paradis", de Ravel; "Ulls de
llum serena y clara", de Brudieu, y
"Ocellada", de Jaunequin.
Además de estas obras, oimos en pri- -

mera audición, "Hivern, vos sou fort des-
plasunt", de Debussy, obi'a interesantí¬
sima, de ritmos vigorosos y que aun
refiejando la característica especial del
autor de "Pelleas", queda, no obstante,
de clara concepción.
También de Ravel nos fué ofrecida

por primera vez, la obra "No anéu pas
al bosc d'Ormonda", de una gran origi¬
nalidad o inventiva, siendo tratadas las
voces con admirable desenvoltura, a la
par que está descrito con fino humorismo
el significado de la letra.
En la segunda parte se estrenaron

"Quatre po'emets" para cuatro voces so¬
listas, de Planás, y en verdad que, apar¬
te del primer poema titulado "Ha vin¬
gut la primavera», en el que hay cierta
espontaneidad, son los restantes, a nues
tro entender, pobres de conceptos y de
ritmos vulgares, y aunque creemos que
su autor se propuso dar a sus poemas
un ambiente popular, degenera un tan¬
to este carácter popular en vulgaridad
El público recibió los poemas de Pla¬

nás con nutridos aplausos, por lo que se
bisaron tres de los cuatro que forman la
obra.

,

Antes, fueron interpretadas tres arias
(una en primera audición) de Handel,
llenas de aquella sublime majestuosidad,
peculiar en las obras de este autor.
Actuaron de solistas la soprano seño¬

rita Fornells, la contralto señorita Ca¬
llao, el tenor señor Vendrell y el bajo
señor Planás, en la obra de este último,
haciendo todos una labor meritisima, asi
como el tenor Vendrell también la reali¬
zó como solista en la canción «Kalinka». !
La parte del piano en dichos poemas estu
vo a cargo del maestro Salvat, que reali¬
zó una excelente labor.

No hay que decir que el «Orfeó» estu
vo como siempre, insuperable, siendo
éste, con su director, el maestro Millet,
y los solistas antes nombrados, objeto
de repetidas ovaciones, que obligaron a
que se bisaran un buen número de obras
del programa.

A. M.



EN ÊL PALAU

Concierto por el ^'Orfeó Català
Cinco primeras audiciones

Poco a pooo — tnekrta Sflos nada
siiiponen — Barcelona va saMendo 'del
letarrjo musical. Gradas a ia 'adtnra
de Europa no es 'pœâble prescindói'
de los aires de fuera, ;— y 0 la qtie
aqiiá se ha adquírtrio por medro
de largos estudios, se ha 'conseguido
igudarse musioaimentc con e! vi^o
contsíieiiíe. Ello me lo demuesti·a 'el
coílciento que en la velada "dieí sá¬
bado oí en el Palau tj |en ei que el
«Onfeó Catal», (áptimo fruto de) es^ií-
ria» tenaz e inteliganbe de'Lans jYliilet),
me depanó heüas « intensáis 'emocio¬
nes.

No voy a nevelar al ¡lector el een-
timianto de lo beBo que 'anida en
las canokwiies de Pérez y 'OuffnelSa.s,
que figuraban én la primera 'pairt.e
del concierto. Sí liaré constar 'que
«L'etigor», de Oumellias, sigiuie gus¬
tándome cada vez más y 'que ooini-
prchdd que *El flH de ¡D. Qaí'áfdd»,
de Sancho Marracó, por síü'Ingeniosi¬
dad, que truécase en agradable, oau-
ttvn al euditarkx la jrepoitiKión
de esta graciosa composición el pú¬
blico e hizo perfectamente Míliet en
ioïrecôrséla a Kb' qdé gusterla 'de nue¬
vo üsmándeibian,
'ÜUHi pfimera oiudicito. *EÀ Moliinesr*,

QOrO mixto a seis voces, 'del Maes¬
tro íUfoasq. La poesía es debida a
aquel sabio espíritu, modelo de liom-
bres buenós y cultos, maestoo 'en crí¬
tica y expnesador de toda beHeza,
del que mucho epiendi y ¡del que aún
ÜOfd su muerte ; Don Miguel 'Santos
Oli'ver.,
Yo aplaudo al señor illfonso, 'ci ha¬

ber musTcado tasl bella poesía. Y piâ-
ccme estar scgiu'o qué el 'mUsico tuos^
triara la condicidn piimordilâl did 'mte,
que icsjde, a mi éntendéi', én d con¬
traste y siucestàu de la luz musicaí
oon d matiz sombrío. ¿Be ^ haber
sido dueño d maestro lUtonso 'dé tal
contraste, cómo liubiera llegado a 'ex-
pi-fiséa' «la madona amorosa» y la
melancolía de ùn día que ya dtesapa-
neció? Como que está sentida'oruslcal-
mente la belleza de ®dón 'poética.
Por esta razón. apl^uábw.ítiiSS,ft,iiSlí(a^
bien ftO'hptt^·.ct'seüwqEi^ilfoa^·
' 6wn*x-'c*¡¡»0isi<lad a ios
qm" cdltlipetonw'oo ^

las «Bó6 ^rías», nd ora¬
torio. «L'McoTO, 11 Pensieroso ed; 'íl
Moderato», de Hoéndel. Gusto ;.'o de
los músicos intensos. Haéardel nunca
me produq sensacióii de intensidad.
El cacareado «Jargo» no pasa de ser
un lirismo íirtimo y s ubjetivo. ¡No liay
nunca en la música de'Haáidel anséas
de porvenir. En sus obras se h^a
siempre una armonía plena de d'is-
creciótn, laôs un punto de pretendidio
sereno artificio. Peu'O de esto a la
espontaneidad' media todo un arte.
Dando la sensación de que'está com-
puasía sin prisas ni iniquielHidias, apa¬
rece el «aria» de la '«Oda Cedluanal».
Le reconozco a esta obra una insistan

¿i -P

te proi|idad, pero fría en su in®upera-
ble ariifitíoáidad. EsUá escrila mejor
cpie sentida, eso es todo, Haendel traba
jaén frío, con la íriaidad experimentoj
e inconmováble del anatómi-cc proíe-
sional.
Cantó las obras de Haétidél la se-

ñoriia Fomclis y a<ximpanâronia ai
piano 0I Maesh'O Saí-vat, y éste, des¬
pués, en la menoionada «oda», «a
«miióil del Maestro Cumellas, que hi-
zonos oír el órgaau.
Llegó desíjués el momento ai señor

Pianós. «Llnstre pisemets» para cuar¬
teto vocal aoompañado al pian». He
de reoonooer ante todo que d sisúor
Planás no pret<hidc traspasáfr los çaru-
dctifes límites de la música. El señor
Planás, escribe en esti'lo barcfc'xiil'é'i.
En la moniafia oata'cana, nunoa hubié-
tamos en aqueíla forma 4 ja «Buen que
a i'abril cada goja vaCi per mS». Paro
en las cal)',ías de nuestra dudad la ex¬
presión no podría ser de otra mane¬
ra. H señor Planás, posee giada^ hsi-
moiismo, guasa y liiabrii'cdad suficscnles
páia componer a œnieoàïes pequeños
poemas, 00mo ios que oí y ei púMloo
aplaudió la otra noche en tí: Ptíiau.
¿ un compositor jovítí,—«La Pasqua»
sobradamente lo djamuesira,—^y oonio
anda bien provisto de inténicídu satíitca
y cucología musicai cs dab'je preiedrte
popularidad a corto pjazo. Mucíio se
aplaudió al autor de [¡os «Quate pœ-
mets» que en unión de ítodiea For-
nelis, Concha Callao y Eraíüo Ven -
fere3 y dirigidos ágilmente por tí maes¬
tro Pujol, cantaron Impeoahilieiiiiewhe tas
(üvcrtidas cxMiiposiclones,

• • •

Fué después de oír «Üalínlca», ïa
jugosa caiidón popular rusa, que se
me presentó la oporbunjdad de pre¬
guntarme si la formidable ovactóai que
se tributó a¡l tenoor EmS'So Veurirtíl,
era en parte debida a que su voz se
rdiuegraba a ,la por mil veces bens-
mérita institudón coral oataiana. 0¡a-
ro está que Vendrtíl, puso toda su
auna en cantar «Kaünka» y que ex¬
presó la melo<^ rusa con lá más
pitra. ernixiómV.lw&^^atí aj^3u£;Qs

. ¿qü£ír¿ton^|a'J'feni&
i ' ííer ¿alitox a! ;qife"fert;-e; 'gp^
"yo 'he alabado'? ■

♦ íÜ V ,

láibussy. Primera audlrión de «Hi¬
vern vos sou fóh desplasen'íj.. Es esta
una obra mi la que se destaca, sin. gran
brido, ía llama de la refmaida inteii-
gentía de! músico francés. Se esparce
la composición, libremente pero sin
entregarse nunoa. Paa-a mf, las caqS'e-
slones musicales avaírzadas de De¬
bussy, no tienen ya en lesife momento
la menor Iraportanciia. La an'dgia. raa.-
nci-a da coraponesr, si es qiue im oim-
plido su misión histórica, debe morir
de muerte naturaL Dfa Kegairá en tí
que los rebeüdcs musíoaíies sean tan
numerosos que acaben por corívertir-
se en mayoría. Y este día no estará
quizás muy lejano en Europa.

i. -1-- ív-i- —
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EN ÊL PALAU

Concierto por el ^'Orfeó Català^
Cinco primeras audiciones

Poto 8 .po«) — tnemta aSos nada
suipooen — Barcelona va saiiendí) 'del
Letaix)o muácaJ. Gracias a ia 'oulíufa
de EuiTopa .— no es 'poíñiblc presciniSi-
de los aires de fuera, y 0 la qae
OQuá se ha adqtrirftío por nietio
de largos esliuidiLos, se ha toiiseguWo
igudarse musioatoientc con el \'i^o
contíincnte. Elto me lo demuesti'a el
coocsento que en la velada diel sá¬
bado oi en el Palau ■y ¡en cí que cd
«Orfeó Caíal». (óptiino frjuto del e^í-
litu tenaz e inteligmíe de'Laos jYViMet),
me depanó hctes c íntensaR 'emocio¬
nes.

íto voy a ípcvelar al llecior di sen-
timicnto de lo beBó que 'anida en
las candones de Pérez y •QumaSas,
que figunabai én la primera ■pari.e
del conctertD. Sí liaré constar 'que
«L'ienyor», de OumeUas, sèguie gus¬
tándome cada vez más y [que com-
prehdtí qífé *E1 fill de ;D. daPáfdió*,
de Sancho Márraró, por su ingeniosi¬
dad, que truécase en agiadáble, tau-
Uv» ^ eudltCHla Eúgió ia ¡repeílición
de esta gradosa oomposiciún el ¡pú-
bJico e Wzo perfectaménte Mfiiet m
ofrecéiiSélai a los iqàé gust&rla'de nue¬
vo tiemàtidfûmi,

UOSí primera audición, «Ei Molineir»,
QOro mixto a seis voces, 'dd Maes¬
tro Wonso. La poesía es bebida a
aquel' sabio espíritu, modelo de Ironi-
bncs buenOs y cultos, raaestoo 'en crí¬
tica y expn¿aidor cte toda 'belleza,
del que mucho aprendí y [del que aún
lloro su muerte; Don Má¡guef 'Santos
Oliver, ■
Yo, aplaudo al señor BUfonso, [el ha-

Éfeir musáoado tad bella poesía. 'Y pís¬
ceme estar scguoo que él 'jolísiao túos^
trara La condiciOn prtmordûi del 'aite,
que ledde, a mi entciKljtu', en el , con¬
traste y sucesldu de la luz musical
oon ei mafe sombrío. ¿'De I» haber
sido dueño el maestro JUfonso '.dfe ta!
contraste, cú.mo hubiera Uegado a 'ex-
piesaa- «la madona amoaosa» y la
melancolía de un (fía que ya dfesapa-
nedO? Como que está sentida 'oiuskal-
mente la belleza de acción 'poética,
Par esta razón., api^ii^o,

a los

ocámaroD tí^.|JÍBtóaína la
las «Dos l^fe»,,TÍiáí' Ora¬

torio. «L'flUecfro, 11 Pensieroso ed, '11
Moderato», de Haéndel. Gusto jjo de
los músicos inteiisos. Hacitdai iumca
me produjo sensación de intensidad.
El (jacareado «largo» no pasa de ser
m lirismo íntimo y s ubjçtivo. '.No liay
nunca en la múáoa de 'Haéiidel anséas
de porveOir. En sus obras 'se haila
siempre una armonía plana de dSs-
crec¿5n, loás un punto de 'pretendido
sereno artificio. Psú'O de esto a la
espontaneidad' media todio un . arte.
Deudo la sensación de que está com-
puasta sin prisas ni sniquiebudas, apa¬
rece el «arla» de la '«Oda Cecdiiand».
'Le reconozco a esta obra una insisten

BtfU .kí UUAltJWJWKWWmt »7i
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té proSpdad, pero fría en su InsnipeTa-
tóe a riifitíosidad. Esíá escrita mejor

sentida, es> ca todo, Haendel traba
ja én frfo. con la Êriaî«lad experimental
e inconmovábie del anatórni-co proíp-
sionaJ.
Cantó las obras de Haéndiel '1® se¬

ñorita Pometls y acompañáronte al
piano el Maesteo Sahrat, y éste, des-
pisés, en la menaionaida «oda», en
uíiiórt del Maestro Gumellas, que hí-
zonos oír el órgano.
Llegó d'espués «i! momento ai señor

Wanás. «(,)ifatrc poemeís» ipara cuar¬
teto vocal acompañado a! plana, líe
de reoonocer ante fado qoe d señor
Manás no pretende traspasár los pro-
deñtes l;mities de ta música. E4 sedior
Plánós, escribe en estik) barcejoné».
En la montaña csatalana, nunca botté-
ramos en at^usella forma «4 ja «fiuea que
a i'abril cada gota vat per mS*. Peno
en las cattes de nuestra dudad la ex¬
presión no podría ser de otra mane¬
ra. Ei señor Planas, posee grada, iai-
moilsmo, guasa y 'hiateiMad sufidentes
para comporter a conlieuninas pequeños
poemas, oonio los que oí y ci púbCl(3o
aplaudió te ótra noche en d Paliau,
Es im compiosïior jovial,—«La Pasqua»
sobradameníe lo damasina',—y ookto
anda bien provisto de intenicSósi satiitca
y cucología ni'usicaí es dato'^e preiedrle
popularidad a coito pjazio. Mucho se
aplaudió al autor de flos «Quailie poe-
mets» que en unión de àndrca For¬
nells, Concha Callao y Emîïo Ven-
ttrcû y dirigidos áglimente pw c3 jnaes-
tro Pujol, caníaron Impeoahiemmtc tSs
divcrti'das camposicionies.

• * •

Eiré después de oír «Kalínfca», ia
jugosa canción popular rusa, qite se
mé presentó te oportiaijdad de pre¬
guntarme sí te formidáble ovadwta que
se tríbnlJó al tenioir EtníSo VeadreSi,
era en parte debida a que su voz se
reintegraba a la por mil veoes bene¬
mèrita institución coral catalana. Cía-
ro está que Veadoell, puso toda su
alraa en cantar «Kaiïnka» y que ex¬
presó te meio(Èa rusa con ía más
IWJ«;.,emocïí^|^#a%i2^ sj^auigs
.¿qúe;j-ésonte'áis tteijf r'; ''¿í■ •ésp'&l'tu

■

aëf óabtor al 'qíte'm el
; 'yo he aJabadO'? ' '

* í* W j •

. Diámssy. Primera audición de «Hi¬
vern vQ.s sou,ion desplasen'te. Es esta
una obra eu ia que se destaca, sirr gran
brido, te Itema de la refinada infeb.-
gencía de! músico francés. Se esparce
la oompiostdón, libremente pero ssn
entregarse nunca. Para tai, lós expre¬
siones musîœlies avaruzadas de De¬
bussy, lio tienen ya en esie momento
te menor Importaniia. La aoUg^im. ma¬
nera da compomr, sí es que lia cuni-
piido su misión histórica, debe morir
de muerte naturaL Día üiegairá en^ d
que los rebesfdes rausiciaíes sean tan

i numerosos que acaben por convertlr-

i.se en mayoría. Y este día no estaráquizás muy lejano en Europa.'
La beila obre de Debussy, que oí

ia otra noche, daba la s!eiisa.dóip de
que riadla se engaña; ni el. que haite,
ití el que escucha.
Mi exquisito M.aurtoe Rávd. cpij es

el compositor francés de más enjundia
que tuvo la Franda oonfempoatenea,
tiguraba en el programa c^i «Ga.ri-
deta», én la que no es posi'ale atenár
en la expresión pnedsa de oiio modo
cual Jo ha conseguido Ravel'. Y en
«Tres ooeüets del Paradís»—que fife
interpretaria por d «Orfeó» maravi-
Üosamente,—d gran arífeta francés
transmiíe una honda einodún de poe-
sía, fuera de todo arreglo y con-
venctonalismio. Me ri'ario anta el eisor-
me tcdanto de qtáan compuso obra
tan bdiia. «No aneu' pas aS bosch dOr-
inonda». Asi se tí tula, este cornposiclôn
de Ravel, d nuisîoo que no se abate
en ocmiwicar lo ínjkuo de sus emocio¬
nes, Está InspiBrada csSa obra «an. un
Ideal de miisíka rcnoiviadoTa y sa im¬
pone por una dictadura de seiisibiddad
Con un poco más de comprensión ,pjr
parte del púbaco, esta sensación de
puro arte, se 'teibiera repeücío. Ello no
im^porta piuesto que es obra pmipérjíma
del calor úwlíspcnsaKfe ipara conservar
d friego sagrado y que no tardará
en iinponeree.
Delicioso fué el «Marirígai» de Bru-

dicii y cstupenxiameiíle bien carzíada
residtó ia famosa «Ocaiiada» de Jen-
ucqidn. El gran Mifet y sos cantores
fneron ovadoarados por el mrmaroso
público cfuc onoirrió ifí auaresmífi
CDoáertio.
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El sngimdo concierto de la serie de Cua¬
resma. tuvo lugar ayer noche ante num.ero-
: a concurrencia.
El Orfeó Català, esta dmirahle institución

I lie prestigio indiscutible, que constituye una
iuRospeGhad'a. revelación para cu.antos ex-
Ironjero-s nos visitan, no· prodiga sus audi¬
ciones, antes bien las esca.tima. Su director,
ol ilustre maestro Millet, al frente d» ajiirue-
ll.a. gran masa dócil y maleable moldea sen¬
timiento, emoción. Sus gest.icuiaciones á.giles
y expresivas, su mímica fogosa y vehemen¬
te, traducen una sinceridad despierta y jo¬
ven que vivifica cuanto abarca.
Tras el signtflca.tivo aCant de la Senyera»,

lie Millet, y de bellas armonizaciones de cane¬
los populares debidas a los maestros Pére.z,
Cuniellas (de éste bisóse la opulenta «La Fi¬
lia del Marxant), Sancho Mairaco (bisada
Ifimbién: ciEl Filí de D. GallardÓ»), oyóse
¡lor primera vez la magistral proiduicción de
F. Alfonso, «El Moliner», sobre exquisita poe¬
sía del malogrado Miguel de los Santos Oli¬
ver, saturada, do melancólicos recuerdos de
r^alma, la isla dorada. La música., bien con-
ccliida y llena de reminiscencias populare®,
obtuvo franca acogida aclamándose al a.u-
tor.

Einpe.zaba la segunda parte del proigrama
con do-s arias del oratorio «L'Allegroi, 11 Pen-
sic.roso o il Modera.to», y otra, do la «Oda. Ce^
ciliana», do Hándol, que armonizan con el
<p.iiipcrainení.o de la señorita Fonielte, ade¬
cuada intérprete do ollas, secundada al pia¬
no por el señor SaJvat y al órga.no por el
señor Cornelia.
\ con.tinuación se estrena.ban Quatre

pnem.ets para cuatro V'OO&s solistas y piano
■del señor Pla.nás, oibra aigraciada en un re¬
ciente c.ancuris.o con impo.rtaiite premio en
metálico, Y si en alguna vez .es a.rdu'a la la-
.!>cr del cronista, esta es una de ellas, sin du¬
da. Un jurado concede a la obra valiso pre¬
mio., un piibMco le otorga sus ■sufragios, y
sin em,ba,rgo, es preci.so (la honrada sinoeri-
dod lo cxiga.) moistrarse disconfo.rme con el
ía..Uo del jurado y con el dol público decla¬
rando. que a po'i'tir del primer Poemet titu-
la.d.o Ha vi¡u;ul la prhnavera, de fffe.=ca y
yropuJar inspiración, los demá.s diecaen Ile-
,c.:uido a, un nivel rayano c·.·.u la mediocridad.
,Sí.n polifonia, siu crigiiialidad, sin distin-
ció'n, en la melodía ni el ritmo, apai-ece har¬
to dirsouitible la musicalidad de loe últimas
fj'agm8útos,esta es la impresión sincera del
cronista.
Lit ohra fué mu.y bien defendida p<*r las

señoritas Fomelts y Callao, y los señores
Vendreu y Planas, y el maestro Salvat al
piano, baijo la dirección del maestro Pujol,
tan bien defendida que hasta se bisaron va¬
rias partes de la misma .

Fué aplaud'idísimo también el tenor Ven¬
drell en, el sólo de «Kalinka», como lo fueron
también ia.s primeras audiciones de los frag¬
mentos corales «Hivern, vos sou fo.rt des¬
plaent», de Debuissy y «No aneu. pas al bosc
d'Ormond.a'», de Ravel, ambas' de cuidada es¬
critura y ricas de color, que junto con «Gari-
deia» y «Tres ocellets dol Paradis», del mismo
Ravel, co'n el Madrigal «Ulls de lluan serena»,
de Brudiíeii (que no hacía mal papel al lado
de las madernas iwoducciones aludidas, antes
bien sonaba noblemente), y coa la espléndida
«Ocellada» de Jannequin, 'componían la últi¬
ma parte del prc·gi·ama,.
Ademé.s' de los aludidos artista.s se dfetin-

guiero.n en diversos solos la señorita Roca.,
contralto, y los señores Torra, tenor y Crespo
barítono.
El Orfeó Català estuvo como, de coístumb.re

admirable.
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Orfeó Català
EI programa del segon concert de

Quaresma, orgamtzat per l'Oríeó Ca¬
talà, era ben important, ben sugges¬
tiu, ja que hj figuraven tres prime¬
res audicions d'obres corals, i l'es¬
trena Hel «Quatre Poem-ets», per a
quatre veus solistes amíb lacompa-
nyament de piano, del jove compo¬
sitor N'Antoni Planàs. En fi, l'Orfed
cantava, sota la direcció d'En L'iuís
Millet, 1, amb la nostra popular en-
t.iat, hi col·laboraven els coneguts
artistes N'Andreua Fornells, Concep¬
ció Callao, Emili Vendrell i Antoni
Planàs.

Seguint l'agradós i b«n significatiu
costum, la primera part del concert
que anem a comentar fou dedicada
a la nostra cançó. Ultra cl «Cant de
la Senyera» (que fou saludat amb
unànimes i vehements aplauddnents)
oírem, doncs, «La nina bella», i «La
mal maridada», (Pérez); «La filla del
Marxant», i «L'enyor» (Cumellas); i
«El fill de dop Gallardó», d'En San¬
cho Marracó. S'interpretà després,
per primera vegada, el cor a sis
veus «F,1 moliner», dol conegut mes¬
tre Alfonso.
En escriure la composició Icoral

que acabem d'esmentar, el mestre
Alfonso ha volgut crear quelcom ja
befi important i elevadísslm. Cal fer
remarcar i fins subratllar, la bella
i exemplar intenció. Apressem-nos a
dir que el compositor 'que ens ocupa
ha musicat, ben encertadament, els
versos íormosos del malaguanyat En
Miquel S. Oliver. I el fet d'haver
escollit aquests excel·lents versos re¬
vela ja, el més exquisit, el més de¬
purat bon gust. L'obrà del mestre
Alfonso és ben estructurada, ben
bastida. El mdsic pensa i sent am¬
plament. iCahlria, Icrelem, que els
nostres artistes seguissin l'exemple
del mestre Alfonso. 1 en voler crear,
no ja una glossa més o menys cu¬
riosa, sinó un veritable poema ben
pensat i bm escrit, és evident que
el mestre Alfonso ha pensat, sens
dubte, en l'exemple tan genialment
ofert, preoedentment, als músics ca¬
talans, pel mestre dels mestres, per
l'eutor de «Divendres Sant».
L'obra del mestre Alfonso és, doncs,

elevadíssima i llargament pensada.
Conté pàgines, cartament trobades,
delitoses, i honora innegabíement el
seu autor i l'art coral de la nostra
terra. Art avui, ben exemplar, ben
ufanos.
L'obra que acabem de comentar

(massa breument!), fou ben cantada,
malgrat les seves dificultats, i amo¬
rosament Interpretada.
Els Poemets d'En Planàs, que em¬

plenaven gairebé tota la segona part
del programa, són agradoses. Com
el seu títol ja ho indioa, són obres
curtes- El primer dels dits Poemets:
«Ha vingut la Primavera», és franc,
joiós, eixerit 1 fresquivol. Hagué de
bisar-se. El segoii: «Capvespre», és
més aviat melangiós. El piano fa'
íormosos comentaris que harmonit¬

zen escaildntinent amb el quartet vo¬
cal. Es una obreta sentida, delicada.
«La Pasqua», que així s'intitula el
tercer poemet, és una cançó afegrola.
Pou també repetida. Confessem que
el quart poemet «Sant Joan», no ens
agradà, tant com els anteriors. No
és, potser, del mateix diem-ne «me¬
tall». Fou, però, tainbé aplaudit.
Els Poemets d'En Planàs són, en

resum, agradoses. Revelen una mà
fàçil Foren cantats, ben encertada¬
ment, pels solistes que ja hem es¬
mentat, sota là direcció, que tots ja
sabem experta, del mestre Francesc
Pujol. La part de pi'ano, certament
delicada fou confiada al nostre bon
amic i company. En Joan Salvat. Ens
abstenim, per tant, de dedicar-'li cap
elogi!...
Figuraven en la darrera part del

programa, dues primeres audicions
ben Importants; «Hiveni. vós sou for¬
ça desplaent», de Debussy, 1 «No
aneu ,pas al bosc d'Ormonda», de
Ravel. Es tracta de dues obres admi¬
rablement o.'sellaicles. Són dues joie-
tes. La primera evoca el record dels
millors madri.jrniistes. No desiliu al
costat de les oomposieions més per¬
fectes de jfoima i més delicades d'in¬
tenció' dé la millor època de la poli¬
fonia. Res és aquí sobrer. Tot és ex¬
quisit- I la forma és perfecta. Es
una joieta, repetirem, una miniàtu-
reta elegant, deliciosíssima.
L'obra de Ravel, ara oferta ,per, pri¬

mera vegada als aficionats barcelo¬
nins, és tan «popular» corn les al¬
tres del mateix autor que figuraven ,

en el pr-ograma (Garideta, Tres oce- i
llets del Paradis). Acusa la mà de-
iicadíssima t expertíssima d'un gran j
mestre. L'execució ha d'ésser ben di- !.
fícil. Aquesta fimor alada, subtilíssi- ,

ma, de les sonoritats, aquesta fusió ,

impecable de les veus (1 en tracfar-se, ,

■sobretot, d'tm agrupament de veus .

ja ben nombrós), no pot assolir-la
sinó una entitat Ja llargament en- !
trenada. L'execució d'aquesta mena ¡
de música exigeix una tècnica ex¬
pertíssima. Ja no cal dir que els
nostres coratjosos i inlassables i sem¬
pre abnegats coristes de l'Oifèó Ca¬
talà, aconseguiren la finor sonora,
la difíeií fusió desitjada, sota la
direcció, sempre intel·liigent, d'aquest
b.ome també inlassable, que s'ano¬
mena Lluís Millet.
L'Orfeó Català interpretà també la

formosa cançó russa, harmonitzada
ipel mestre Schindler, intitulada «Ka-
iiinka» (amb la qual el cor, i el so- '
lista ^"Emili Vendrell triíomfaren),
i l'ad.mirable 1 suavíssim madrigal
de Brudieu «Ulls de llum serena ■;

clara», i la ja popular 1 ben típica
«Ocellada», de Jannequin. 1 el públic
aplaudí sorollosament, xardorosa-
ment.
En començar la segona part del

progirama, la senyoreta ,Fomells
cantà amb 'l'estil acurat que tots U
coneixem, dues «àries», de FOratori
«L'Allegro, il Pensioroso de il Mode¬
rato», i una «ària» de r«Oda Ceci-
liana», de HaendeL Fou també justa¬
ment aplaudida.
Cal també fer constar que el mes¬

tre Comella organista i els solistes
de l'Orfeó iCatalà senyoretes Roca, i
Ensenyat, i senyora Torras 1 Crespo, j
ool·laborairen ben emcertadament al
concert que acabem d-ô ressenyar.

F. Li.

^Í/OJOCC'ÍAUCX^
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El segundo concierto de cuaresma
verificadó por el Orfeó Català el sá¬
bado. por la noche, revistió un interés
artístico extraordinario.
Y es que, además de los positivos

méritos de nuestra primera entidad
coral, existía el aliciente de estar
anunciadas varias primeras audicio¬
nes.

Era la primera un coro mixto a
seis voces del maestro Alfonso, ins¬
pirado sobre el poema «El Moliner»,
de Miguel S. Oliven
Si la personalidad de este maestro

DO gozara ya de tiempo de una sóli¬
da reputación artística, a buen se¬
guro bastaría esta su última compo¬
sición moral para cimentarla.
En «El Moliner» no solo descuella

una técnica acabada de perfecto co¬
nocimiento armónico de pasajes con-
trapuntísticos y un equilibrio de las
voces de efectos sonoros de órgano,
sino que también su contenido rehi¬
ra aquella espontaneidad de sana yflúida inspiración, que se maniñesta
por igual en los fragmentos de sabor
popular, que en los de gran amplitud
sonora y en los de tierna delicadeza,
como lo son los del final, que apare¬
cen saturados de un ambiente de poé¬tico misticismo.
Esta composición fué recibida con

entusiasmo, recibiendo su autor los
honores del proscenia
Además de la citada, figuraban,también en primera audición, las

composiciones para coro «Hivern vos
BOU fort desplasent», de Debussy, decálidos acentos melódicos y de rit¬
mos llenos de vida y vigor, y «Tresocells del Paradís», de Ravel, de sa¬bor popular, de aire «scheraoso», obrade verdadera espontaneidad y de muydifícil ejecución, a pesar de lo cual
•1 Orfeó Català, como las d»má,g que

i figuraban en el programa, H cantó
admirablemente.
En la parte central n nos dió a

conocer «Quatre poemets», de Planás,
para cuatro voces solistas j piano, cu-
pas intérpretes fueron: soprano, so-fiorita FbmellsJ contralto, sefiorita
Cdllat^ tenor, señor Vendrellí bajo,
■■ propio autor señor Planés, y pia-
aa el maestro Salvat.
Fistos poemas fueron reeiMdos con

entusiasmo por el auditorio, bisán-
I dose alguno de ellos,
i Eeta vez, nuestra impresión ha de
i estar en contradicción con la mani-

. fqptada el público del Palau.
I Sin dejar de reconocer en su au-

I te» naturales disposiciones musicales,"

excepto en el primero, en el que
aparece fluidez melódica y buena es¬
tructura constructiva, en los demás

I poemas hallamos en falta una ma¬
yor elevación de idealidad y unos rit¬
mos de más elegancia. Su conjunto
no se remonta lo,suficiente para, so-
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El segundo concierto de cuaresma
verificado por el Orfeó Català el sá¬
bado. por la noche, revistió un interés
artístico extraordinario.
y es que, además de los x^ositivos

méritos de nuestra primera entidad
coral, existía el aliciente de estar
anunciadas varias primeras audicio¬
nes.

Era la primera un coro mixto a
seis voces del maestro Alfonso, ins¬
pirado sobre el poema «El Moliner»,
de Miguel S. Oliver.
Si la personalidad de este maestro

no gozara ya de tiempo de una sóli¬
da reputación artística, a buen se¬
guro bastaría esta su última compo¬
sición moral para cimentarla.
En «El Moliner» no solo descuella

una técnica acabada de perfecto co¬
nocimiento armónico de pasajes con-
trapuntísticos y un equilibrio de las
voces de efectos sonoros de órgano,
sino que también su contenido rehi¬
ra aquella espontaneidad de sana yflúida inspiración, que se manifiesta
por igual en los fragmentos de sabor
popular, que eii los de gran amplitud
sonora y en los de tierna delicadeza,
como lo son los del final, que apare¬
cen saturados de un ambiente de poé¬tico misticismo.
Esta composición fué recibida con

entusiasmo, recibiendo su autor los
honores del proscenia
Además ^ la citada, figuraban,también en primera audición, las

composiciones para coro cHivern vos
BOU fort desplasent», de Debussy, decálidos acentos melódicos y de rit¬
mos llenos de vida y vigor, y «Tres
ocells dtí Paradís», do Ravel, de sa¬bor popular, de aire «scheraoso», obrade verdadera espontaneidad y de muydifícil ejecución, a pesar de lo cual
•1 Orfeó Català, como las quefiguraban en el programa, ht cantó
admirablemente.
En la parte central se nos dió a

conocer «Quatre poemets», de Planás,
para cuatro voces solistas y piano, cu-
pae intérpretes fueron: soprano, se-fiarita Fbmells! contralto, señorita

tenor, sefior Vendrell^ bajo,
m propio autor sefior Pbntfis, y pia-
a» •! maestro Salvat.
Estos poemas fueron reeibWoe con

entusiasmo por el auditorio, bisán¬
dose alguno de ellos.
Esta vez, nuestra impresión ha de

estar en contradicción con la mani-
. feptada por el público del Palau.

Sin dejar de reconocer en su au¬
tor naturales disposiciones musicales,"

excepto en el primero, en el que
aparece fluidez melódica y buena es¬
tructura constructiva, en los demás
poemas hallamos en falta una ma¬

yor elevación de idealidad y unos rit¬
mos de más elegancia. Su conjunto
no se remonta lo suficiente para so¬
bresalir de lo vulgar. Del talento del
señor Planás esperamos concepciones
musicales de mayor enjundia.
Complettdian el número de prime¬

ras audiciones «Dos Arias», de Haen-
del, de marcado realce e inspiración
de bello clasicismo, que fueron can¬
tadas perfectamente por la seiïorita
Fornells.
En el resto del programa figuraban

composiciones de Millet, Pérez, Cu-
mellas, Sancho-Marraco, Alfonso, Ja-
nequin, Brudien y la canción popular
rusa «Kalinka», de Schindler, cuyo
solo fué cantado admirablemente por
el señor Vendrell, que -fué ovaciona¬
do.
Como- hemos consignado, la labor

realizada por el Orfeó Català y de¬
más intérpretes (solistas y acompa¬
ñantes, señores Salvat y Cornelia), fué
exquisita y emotiva, recibiendo, jii»
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Ségon cpncept^de Quaresma
La saia del Palau oíej ía dis¬

sabte un aspecte brillanl i ani-
luaL, cum sempre que la nosira
primera eutuat coral es mani-
iesta eu públic.
Eu el programa figurava uiiu

tria de les .millora cançons po¬
pulars del repertori de l'Orfeó,
la (anno russa "Kalinka", les
compcsicicíis de Ravel recenl-
meiiL ■ estrenades "fiarideta" i
"Tres ocellets del Paradís"; el
madrigal de Brudieu ■ "üils de
llum serena i clara", T'"Ocella-
da", de Jannequin, ties àries ae
Haeiidel per a sopraii. que can¬
tà la senyoreta Fornells, i com
a noveláis los primeres audi¬
cions d""El Moliner", cor mixt
a sis veus, del mes!re Alfonso;
'Tliverii, VÓ.S sou fort despla-
senl", de Debussy, i "No aneu
pas al bosc d'Ormonda", de Ra-,
vel, i l'eslreiia de "Quatre poe-
mets"'per a quarlet vocal amb
mmmpanç'amenl de piano, origi¬
náis del conegut violoncel·lista
Aiilo.ni Planas.

Nu cal ponderal' la la.sca in-
imllahlc de l'Orfeó Calalà en

Iotes les obres que exerulà. car
atiue.sla inslilució. orgull de la
no.stra Ierra, actua sempre en
un,pla de perfecció ahsulula i
per això lola fí'u'mula d'elogi
és ja inneces.sària ti supèrflua,
1 interprelani sobre tol la tios-
Ira mú.sica, quan els admira¬
bles eanlaire.s del me.-lce Millet
eti.s nioslren el Ire.sor dc les
nostres caneoiis, no és ja l'e-
inució inu.sieal lan sols la que
eu.s domina; és la niaïilfesíació
lài! viva de toia rànima c.afala-
na, l'evocació prodigüjsa de
qnalilals de raça, que desvet¬
llen dins nosallres prijfunde.s
re.ssoiiàncies i fan vibi'íu- inlen-
.sarnenl e! nostre p.siperil. Digni-
ho ,si no respoTttane'ilal i l'es-
calf extraordinaii de les ova- i
cions une esclatai"'!! després de,
"I,a nina bella" i "Tjh mal Tuari-
dada" liarmonifzades per En Pé¬
rez Mola, amb aquell just i agul
.sentiment de r-aràcter i amb
la iutel-lin'enl valorització i di.s-
f.rihució de mati.sc.is nue en Iotes
les seves eomposieions dol ma¬
teix gènere donen vida als frets
essencial.? de la rpclnrlia i del
ritme després d""El fill de Don
Oallardó", radmirable troballa
d'En Sancho Marracó, i de "La
filla del marxant" i "I/enyor",
harmonif^.aróons d'En Oumellas
Ribó, due.s obres mestres del
nnstr-f> reoertori.
Les obre? de Debussy i Rave]

donades en nrimera audició oh-
tinciieren l'èxit més franc. La
prinwra és d'una escrivitura ele¬
gant i clara i eslà plena de le.s
fjnors que caracteriízen l'estil

del gran mestre francès. La de
Ravel és int.eresantíssima i,-com
totes les oomposlcions d'aquest
músic, està admirablement
eonslru'ida i mostrà la seva tèc¬
nica formidable. Les veus, però,
potser hi són tractades amb
dosipreocupació excessiva i sem¬
bla que Ravel, emportat por una
fantasia desbordant, hagi e.slai
aque.sta vegada ma.s.sa exigenl
amb els cantaires,
"EI moliner", del mestre .Al¬

fonso, fou rebut també amb
aplaudiment.* C'aloi'oso.s. K.s una
obra extensa i important, di;
tècnica .segura, i eii la qual pa_
le.sa l'autor un coneixement
profund dels recur,so s del cor
i un senlil delicat del i;olorit. .

Els "Quatre •poemet.s", d'En
Planà.*, eren e.speraí.s amb viva
curiositat per lrnctai'-,*p d'una
obra premiada eri un dels con¬
cursos darrerament cçjebrafs.
El diminutiu del Ifto! .sembla in¬
dicar que el .jove compositor es
propo,sava un objectiu modest i
no lia volgut apartar-se del ma¬
teix, Així l'obra és d'e.sfruefura
fàcil i lleugera, i ,*i no anorta
noveláis a la nosira literatura
rinusiral, lé f'rP,*cor 1 aire de jo-
veutuf. El ni'ihlie l'arileudi amb
fauta insi.sj,ència rjue dels qua-
fre "Poemets" dos hagueren
de repelir-se- Es distingireu en
la seva. interprefarló les senvn-
reles Fornells i Callao, el senvor
Vendrell i el propi aufov, one
s'encarregà de la parí de baix,
La de piano, a càrrec del mes¬
tre Salvat, molt acurada i justa.
La .senyoreta Fornelbs, l'ex¬

cel·lent .solista de l'Orfeó, caii-

fà, acompanyada pela me-sfrca
Snlval al piano i Cometia a l'or¬
gue. dues ài'ies de TOi'a.lori de
Haendel "I/.^illegro, il Peusiero-

■ *(.) î'd i' Mudei-afo", i la de l'O¬
da Ceeilia-ea", del mateix com¬

positor, T,a lateritosa ai·lisla
ens oferí nnes inlerpj-etacions
plenes d'inlerès i fou aplaudi-
díssima.
També acinà el tenor senyor

Vcniireli de solisla en la caneó
russa "Kalinça", i la seva lasca
fou celebrada am.b una llarga i
aferlunsa ovac'ó.
Els. allres solistes de l'Orfeó

Català, senyorele.s Ensenyat i
Hocn, .1 senvors Toi'ra i Crespo,
es dislingiren en les seves
iUart.s, e.sseni mereixedora, d'e¬
logi, sobre fot, rpxnrpssió jms-
tà de .senliment de la .seayoreia
Enserival en el "solo" de "L'e¬
nyor",
En eoncerf anue.sl, en r'p.sum,

del més gran interè.s,
X,

Vía



ORFEO CATALA
TEKCEB CONCIERTO DE CUA¬

RESMA
Esta sesión musical dei sábado por

lá noche, celebrada como las anterio¬
res de la actual serie en el «Palau
de la Música Catalana», revistió una
importancia extraordinaria.
Pocas veces se agrupan valores ar¬

tísticos de la talla del organista Wal¬
ter Drwensky, de la cantatriz Con¬
cepción Callao y de una agrupación
coral como el «Orfeó Català».
Como dijimos en nuestra crónica

de los «Amics de la Música», Walter
Drwensky es un organista de mérito
excepcional, que a una técnica for¬
midable une una sensibilidad artísti¬
ca verdaderamente emotiva.
Su dominio de los registros es ab¬

soluto. Desde los pianísimos, apenas
perceptibles, hasta la amplitud sono¬
ra de verdadera orquesta, pudimos
apreciar una extensa gama de mati¬
ces de gran belleza, que se exteriori¬
zaron con justa propiedad y sabia
aplicación.
Las obras ejecutadas por este emi¬

nente concertista fueron: «Himno
'

Festival», ^e G. Hagg; «Pieza Heroi¬
ca», de E, Bossi; «Sesaphon», de P.
Estel; «Andante», en la bemol, de
Mozart; «Final de la Sonata en res de
E. Bossi, e impresión sobre la can¬
ción popular catalana «Don Francis¬
co», además de otra obra fuera de
programa que hubo de interpretar pa¬
ra acallar los aplausos entusiastas del
auditorio.
En la segunda parte, la eximia can- '

tatiiz señorita Callao, con aquel arte
puro y modulando su hermosa voz de
contralto .de bellas inflexiones, con
acompañamiento de piano por el
maestro Salvat, cantó «II mió bel Fo¬
co», de Mariello, y «Ah, mió cor!»,
de Haendel; con acompañamiento de
órgano, «Largo», de Haendel; con la
cooperación de violin solo, por el se¬
ñor Toldrà, y también con acompaña¬
miento de órgano, el aria «Pietat,
Senyor», de la «Pasión, según San
Mateo», de Bach, y «La hija de Jepp-
té», de Carisima, en la que, además
del órgano y del piano, aportó su con¬
curso el «(iíeó Català».
Como hemos consignado, las cuali¬

dades artísticas de esta cantatriz son
de gran relieve, por lo que sus in¬
terpretaciones aparecieron saturadas
de un perfume exquisito que alcanzó
gran magnittid en el «Largo», de
Haendel, cuya página de gran belle¬
za perdurará a través de todas las
innovaciones, y en el «Aria», de Bach,
que hubo de ser bisada.
Además de la meritísima labor de

la señorita Callao, en esta parte del
programa, cabe hacer resaltar la rea¬
lizada por el señor Toldrà en su par¬
te de violin de la «Pasión», de Bach,
y la del maestro Salvat en la suya de •
acompañamiento de piano, que resul¬
taron de verdadera pulcritud y maes¬
tría.
Este concierto tuvo un digno coro¬

lario con la actuación del «Orfeó Ca¬
talà», que cantó «Un Miracle de Sant
Ramón», de Schindler, cuyo solo lo
interpretó la señorita Ensenyat; el
magno «Divendres Sant», del maestro
Nicolau, en el que cooperaron los so¬
listas señoritas Fornells y Roca y los
señores Torra y Crespo, terminando
con «Psalm» (C. L.), de C. Franck,
para coro y órgano, en cuyas obras el
«Orfeó Català», bajo la batuta del
maestro Millet, realizó una labor in¬
superable.
.Esta sesión, por su importancia, re¬

vistió todos los eivacteres de aconte- 1
cimiento musicail Si algo hallamos
en falta, fué la t^stencia de mayor
público, que no iipivinamos por qué
cansa se maestra femiw en esta serie
de concieirtos de Cuaresma.—N.

.-.ís-;



QRFEO CA^A^LA
CONCERTS DE QUARESMA

La ben notable contralt Concepció
Callao, l'eminent organista alemany
Walter Drwensky i l'Orfeó Català
foren els elements als quals es confià
el tercer .concert de la sèrie que aques¬
ta darrera entitat ha organitzat en la
present Quaresma.

primera part del programa ens
oferí l'avinentesa d'admirar novament
l'esmentat organista senyor Drwensky,
que descapdellà un programa ben in-<
teressant, en el qual figuraven noms
T3m gaire coneguts aquí ; G. Hagg.
Ë.. Bossi i P. Hertel; Mozart, amb un
bellissim "Andante", i el propi senyor
Drwensky amb una Impressió sobre
la nostra cançó popular "Don Fran¬
cisco".
En l'execució de totes aquestes obres

el gran artista manifestà esplèndida;
ment les sèves facultats, despertant en
tot 1,'aúditor-i el més gran entusiasme.
Es certament admirable cl seu domini
ée tots els recursos de l'orgue, i la
fantasia prodigiosa- arnb què combina
els registres i juga amb els contrastos'
dé timbre dóna a les seves interpre-i
tacions un extraordinari encis.
El senyor Drwensky fou aplaudit

caloro.sament, i després de la seva com¬
posició — Una fantasia extensament
desenrotllada i ben interessant de tèc¬
nica i d'estructura— rebé Una gran
ovació que l'obligà a donar una pro-

sènyoreta Callao cantà, amb l'ex¬
cel·lent col·laboració al piano del mestw
Salvat, una ària de Marcello i una de
Haendel ; amb acompanyament d'orgue
el "Largo" de Haendel i l'ària |"Pie¬
tat, Senyor'', de la "Passió" de Bach,
la part de violí de la qual interpretà
N'Eduard Toldrà, i la Deploració final
de "La filla de Jephté", de Carissimi,
amb l'Orfeó Català i orgue.
La coneguda contralt, tan apreciada

del nostre públic, va fer-se aplaudir
unànimement en totes aquestes compo¬
sicions, però sobretot en cl "Largo"
de Haendel i en l'ària de Bach el seu
èxit fou complet, amb els senyors Tol¬
drà i Drv/ensky, que interpretaren
també admirablement llurs parts res¬
pectives. Aquest fragment de la for¬
midable obra de Bach causà una extra¬
ordinària impressió i hagué de repe-»
tir-se.
La tercera part del programa, a car¬

ree de l'Orfeó Català, era integrada
p:r tres grans composicions : "Un mi¬
racle de Sant Ramon", de Schindler,
"Divendres Sant", de Nicolau, i
"Psalm CL", de C. Franck. L'Orfeó
actuà en elles amb l'entusiasme i el
perfecte equilibri de sempre, deixant
sobretot el gran poenia d'en Nicolau
intensament emocionat tot l'auditori.
Hem d'esmentar amb elogi la tasca

dels solistes senyoretes Fornells, En¬
senyat i Roca i senyors Torra 1
Crespo.
El mestre Millet i l'organista senyor

Drweqsky foren llargament ovacionats
a l'acabament d'aquest excellent con-

,cert.

(Tercera sessió)



Crónica mnsical
PALAU DE LA MUSICA

CATALANA
III Concierto de Cuaresma

Con buena conéurrencia, celebróse el
tercer concierto de la serie de Cuaresma.
En la ejecución del programa interve¬

nían diversos elementos que le daban
variedad e interés,
En la ejecución del programa interve¬

nían diversos elementos que le daban
variedad e interés.
En primer lugar aparecía el organista,

que no dudamos en calificar de eminen¬
te, Walter Drwensky, quien tenia a su
cargo la primera parte del programa.
Ejecutó música de los autores Hagg,
Bossi y Ertel, junto con un «Andante»,
de Mozart, y su «Impresión» (no se pudo
ya llamar improvisación) sobre la can¬
ción popular «Don Francisco». La exce¬
lente acogida que le fué dispensada por
el público, le indujo a dar una extra.
Concepción Callao, tan conocida y

acreditada entre nosotros, cantó con
aquella claridad e intensidad de estilo
tantas veces alabadas, páginas de Ma-
ruello y de Handel, acompañadas al pia¬
no por el maestro Salvat; además, se-
cmdada por el órgano, el archiconocido

te último fragmento produjo^unaTmpfi-
sión de las mas profundas, siendo acla¬
mado y bisado. Nutridas salvas de aplau¬
sos coronaron también la ejecución de
las demás obras interpretadas por la se¬
ñorita Callao. Su intervención, empero,
no terminó aqui: también interpretó la
«Deploración final» de la «Hija de Jeph-
té», de Carissimi, página distinguida en¬
tre las de su época.
Al Orfeó estuvo encomendada la par¬

te final. Dos páginas de gran elevación
figuraban en ella. «Un miracle de Sant
Ramón», de Kurt Schindler, y el monu¬
mental «Divendres Sant», de Nicolau.
Ambas lograron aquella exquisita inter¬
pretación, provocadora de las grandes
emociones y los grandes entusiasmos.
Distinguiéronse las señoritas Fornells,
Roca y Ensenvat y los señores Torra y
Crespo. Terminábase la sesión, dentro
del ambiente religioso general, con el
«Salmo CL», de C. Frank, para coro y
órgano.

J. P. V..

A. (X/hLo ÒAA>CKA^\



3DE IS/ITTSIOA.
«PAIjATJ DB IíA musica OATAUANA"

Tercw concierto de CnajresiMA

Interesantísimo resulto este concier¬
to, en el que además de tomar parte el
"Orfeó Català", actuaron artistas de tan
ta valía corno el organista Walter Drwens
ky y nuestra paisana la contralto seño¬
rita Concepción Callao.

Se juntaron en este concierto dos cir¬
cunstancias que hicieron de la sesión
una velada de arte verdad y para sa¬
tisfacer al más exigente: fueron éstas los
elementos Intérpretes, y el programa
magnifico, en el que los nombres de
Bach, Haendel, Carisalmi, etc., eran re
presentados por obras magnas entre su
genial producción, aparte de que entre
los nuestros, figuraba el "Divendres
Sant", de Nicolau, una de las obras que
honra nuestra propia producción.
En la primera parte del concierto, in¬

terpretó Walter Drwrensky obras de
Hagg, Bossi, Ertel, Mozart y una de su
propia cosecha: "Impresión sobre la can
ción popular catalana "Don Francisco",
o.bra con carácter de improvisación en la
que Drwvensky ha glosado el tema, do¬
tándola de aquellas características espe¬
ciales del instrumento.
En cuanto a la interpretación que dió

a las obras de los autores nombrados, ca¬
be consignar que fué admirable, como
todas las veces que ha actuado este vir¬
tuoso del órgano,- del cTjal sabe sacar
efectos de refinado gusto con una preci¬
sión y dominio absolutos.

No menos elogiable merece ser la labor
realizada por la señorita Callao, en las
Arias "II mió bel foco", de Marcello, ¡Ah
mió cor»! de Haendel que fueron acom¬
pañadas al piano y con verdadera juste-
za por el maestro Salvat, asi como es¬
tuvo la artista a gran altura en el cé¬
lebre «Largo» de Haendel, que no había
mds oído nunca en su primitiva concep¬
ción y en verdad que si bien ya en las
transcripciones que existen para violin
y otros instrumentos considerábamos es¬
ta obra como un verdadero monumento
de la (música, la impresión causada en
la audición que nos ofreció Concepción
Callao, redoblóse nuestro entusiasmo an¬
te esta producción en la que hállanse
concentradas la pasión en su grado má¬
ximo, contenida por una sobria cons¬
trucción que da a su melodía un aire
de majestuosidad y grandeza conmove¬
doras.
Y si momentos de grande emotividad

nos proporcionó dicha obra, no hay que
decir la que sentimos en el Aria de la
Pasión según San Mateo» «Pietat,
Senyor» del gran Ba.sch, la c:|',l dijo la
señorita Callao con grande unción y de¬
mostrando junto con su voz exquisita las
dotes que posee de interpretación.
Encargóse de la parte de órgano en

estas dos últimas obras, Walter Drwens-
ky, y de la de violin solista en la de
Baoh, el violinista Toldrà, dirigiendo el
maestro Millet con aquel entusiasmo que
le caracteriza y el profundo conocimien¬
to que posee de estas obras y que se hizo
extensivo en las demás que figuraban en
el programa, entre las cuales y además
de la bellísima producción de Schindier
"Un miracle de San Ramón", figuraban
«La filia de Jephté», de Carisimi en cu¬

ya tan irnportante producción y en el
"Divendres Sant" de Nicolau y el "Psalm,

CL" de C. Franck conque terminó el con¬
cierto, estuvo el maestro Millet al fren¬
te de la masa coral, el mismo maestro
de siempre, y con esto creemos dichos
ya todos los elogios.
Colaboraron en estas últimas obras las

sopranos señoritas Fornells, Ensenyat y
Roca y señores Torra y Crespo.
En resumen, fué este concierto de ver¬

dadera importancia artística y uno de los
más interesantes de la serie.

A. M.

^joAca ¿río.

S JJmI Jn4



GRAN TEATRO DEL LICEO
Festival Beethoven

Con motivo de cumplirse un siglo
de la primera audición en Viena de la
genial obra de Beetlioven la "Novena
Sinfooia", conmemoróse anoohe so¬
lemnemente CMi toda la suntuosidad
qtte el acontecimiento requeria, en
nuestro Gran Teatro del Liceo esta fe¬
cha con un festival dedicado a las
obras del divino sordo. Sería notoria
injusticia por nuestra parte si no con¬
signáramos en primer término que la
empresa del Liceo no sólo ha cumpli¬
do con las muchas prwnesas que hizo
al inaugurarse la temporada, sino que
se ha excedido en lo mucho que tenía
ofrecidb. El señor JMtestres, en honra
suya sea dicho, es un empresario que
vence todos los obstáculos cuando sé
trata de complacer a sus abonados y
cuyas iniciativas en bien del arte no
pueden ser ni más grandes ni más
.acertadas. Nosotros, justos, ante todo,
no podemos menos que aplaudir el celo
y la inteligencia que en todo momento
demuestra el señor Mestres y estamos
seguros de que el público elogiará de
la misma manera la conducta del em¬

presario de nuestro primer coliseo.
lEl festival constituyó una de las

mas grandes solemnidades musicales
que se han llevado a efecto en nuestra
ciudad y fué por tanto, digna de la
memoria de Beethoven. Componían
el programa la obertura núm. 3 inti¬
tulada "Leonora" y las sinfonías 8."
y 9.'
Para la interpretación se eligieron

elementos de los mas valiosos; la or-

qutesta del Liceo, el Orfeó Qatalá que
dirige el insigne JÍiÍíet, los solistas
Andrea Fornells, Concepción Callao,
Emilio Vendrell y tRlicardo Fuster, co¬
rriendo a cargo la dirección de una de
las figuras mas salientes de nuestros
días, Felix Weingartner. Y dichos los

elementos a los cuales se confió la eje¬
cución casi sería innecesario hacer
constar que ésta no pudo resultar re¬
vestida de mayor perfección e interés.
Todos,, sin excepción, cada uno en su
cometido, estuvieron realmente inme¬
jorables, obteniendo e^jecialmente la
novena Sinfonía una interpretación
como pocas veces se ha escuchado.
Pocas obras como la que acabamos

db referir han sido tan comentadas
por todos los grandes maestros. Esta
circunstancia hace innecesario en es¬

tos momentos en que nos entretenga¬
mos en disquisiciones sobre ella. Quién
no está enterado hasta en los más mí¬
nimos detalles de las sublimidades de
este gran monumento musical que cie¬
rra todo tm sistema y que constituye
una protesta constante contra los fal¬
sos sistemas tan en uso de nuestros
días?
En medio dd corifuso clamoreo

que las corrientes artísticas moder¬
nas levantan, cuya violencia o más
bien cuyo vértigo trata de envolver
y atropellar institucionc,, l'adicio-
nes, leyes, usos y cosiurntues apare¬
ce la figura de Beethov. 1 genial, in-
conmenrurable como -iealidad. co¬

mo su;/tma cXi.íc.'uón de! vertíadero
arte.
Cuando por todas partes se oye el

trabajo de zapa de las ideas demo¬
ledoras musicales que minan los fun
daraentos antiguos, cuando el polvo
de las ruinas que de día en día se
amontonan en este ardiente campo
de batalía que ciega nuestros ojos y
obscurece el sentimiento; cuando re¬
suenan en nuestros oidos gritos fatí¬
dicos y desconsoladores, cuando la
falta de verdadero ingenio, de espí¬
ritu, como la corriente desbordada
de una inundación, trae a nosotros
la genial obra de Beethoven una olea
da saludable de poesía, de aima, al¬
go que contrasta con el tumulto arro

llajdot y la agitación devoradora de
^os tiempos perturbados y calami¬

tosos.
Las notas de la magna ncn^ena

Sinfonía nos consolaron de muclias
esperanzas y extravagancia^^ue re¬sonaban en nuestros oidos. pa
ra llenamos de luz, de poesía, de es¬
peranza, la magna creación beetho-
vi^a que abriga en su fondo la idea
más noble, más risueña y consolado¬
ra, la ds que los hombres se abracen
y se quieran. La novena Sinfonía
viene a ser en medio del mundo anár
quilco y sin idealidad. de nuestros
días la ondina que con su dorado y
angelical semblante, hace olvidar las j
eternas tristezas de aquellos desiertos ^
de hielo.
Ya hemos indicado que la ejccu-



GRAN TEATRO DEL LICEO
F«stival Beethoven

Con motivo de oimpíirse un siglo
de la primera audición en Viena de la
genial obra de Beetíioven la "Novena
Sinfiwiía", conmemoróse anoche so¬
lemnemente con toda la suntuosidad
qtíe el acontecimiento requería, en
nuestro Gran Teatro del Liceo esta fe¬
cha con un festival dedicado a las
obras dd divino sordo. Sería notoria
injusticia por nuestra parte si no con¬
signáramos en primer término que la
empresa dd Liceo no sólo ha cumpli¬
do con las muchas prwnesas que hizo
al inaugurarse la temporada, sino que
se ha excedido en lo mucho que tenía
ofreddo. El señor Mtestres, en honra
suya sea dicho, es un empresario que
vence todos los obstáculos cuando sé
trata de complacer a sus abonados y
cuyas iniciativas en bien del arte no
pueden ser ni más grandes ni más
.acertadas. Nosotros, justos, ante todo,
no podemos menos que aplaudir el celo
y la inteligencia que en todo momento
demuestra el señor Mestres y estamos
seguros de que el público elogiará de
la misma manera la conducta del em¬

presario de nuestro primer coliseo.
lEl festival constituyó una de las

mas grandes solemnidades musicales
que se han llevado a efecto en nuestra
ciudad y fué por tanto, digna de la
memoria de Beethoven. Componían
el progranm la obertura núm. 3 inti¬
tulada "Leonora" y las sinfonías 8.*
y 9*
Para la interpretación se eligieron

elementos de los mas valiosos: la or¬

questa del Liceo, el Orfeó C^talj que
dirige el insigne hííITet, los solistas
Andrea Fornells, Concepción Callao,
Emilio Vendrell y JRScardo Fuster, co¬
rriendo a cargo la dirección de una de
las figuras mas salientes de nuestros
días, Felix Wcingartner. Y dichos los
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elementos a los cuales «e confió la eje¬
cución casi sería innecesario hacer
constar que ésta no pudo resultar re¬
vestida (fe mayor perfección e interés.
Todos,, sin excepción, cada uno en su
cometido, estuvieron realmente inme¬
jorables, obteniendo especialmente la
novena Sinfonía una interpretación
como pocas veces se ha escuchado.
Pocas obras como la que acabamos

(te referir han sido tan comentadas
por todos los grandes maestros. Esta
circunstancia hace innecesario en es¬

tos momentos en que nos entretenga¬
mos en disquisiciones sobre ella. Quién
no está enterado hasta en los más mí¬
nimos detalles de las sublimidades de
este gran monumento musical que cie¬
rra todo un sistema y que constituye
una protesta constante contra los fal¬
sos sistemas tan en uso de nuestros
días?
En medio dd corifusw damorco

que las corrientes artísticas moder¬
nas levantan, cuya violencia o más
bien cuyo vértigo trata de envolver
y atropdlar institucionc., t-adido-
nes, leyes, usos y ccsiummes apare¬
ce la figura de Beethov. 1 genial, in-
conmen;urable como -ieaiidad. co¬
mo su,ot.ma ex, jc.'uón del verdadero
arte.
Cuando por todas partes se oye el

trabajo de zapa de las ideas demo¬
ledoras musicales que minan los fun
óamentos antiguos, cuando el polvo
de las ruinas que de día en día se
amontonan en este ardiente campo
de batalla que dega nuestros ojos y
obscurece el sentimiento; cuando re¬
suenan en nuestros oídos gritos fatí-
dicos y desconsoladores, cuando la
falta de verdadero ingenio, de espí¬
ritu, como la corriente desbordada
de una inundación, trae a nosotros
la genial obra de Beethoven una olea
da saludable de poesía, de alma, al¬
go que contrasta con el tumulto arro

llador y la agitación devoradora de
:os tiempos perturbados y calami¬

tosos.
Las notas de la magna novena

Sinfonía nos consolaron de muchas
esperanzas y extravagancias^ue re¬
sonaban en nuestros oídos, pa
ra llenamos de luz, de poesía, de es¬
peranza, la magna creación beetho-
viana que abriga en su fondo la idea
más noble, más risueña y consolado¬
ra, la de que los hombres se abracen
y se quieran. La novena Sinfonía
viene a ser en medio del mundo anár
quilco y sin idealidad de nuestros
días la ondina que con su dorado y
angelical semblante, hace olvidar las j
eternas tristezas de aquellos desiertos '
de hielo.
Ya hemos indicado que la ejecu¬

ción fué excelente. El maestro Wein
gartner, que como en los anteriores
conciertos dirigió de memoria, puso a
prueba en todo momento su gran do¬
minio de director, obteniendo una m

terpretación serena y expresiva Mena
de toda majestad y todo el incenio }
sentimiento que requie-e la pro-.u.-
ción beethoviana, especialj.eme 1?
no-vena Sinfonía. -

En cuanto a ios solistas no caSe
excepción, pues tor' •?, lo mismo An¬
drés Fornells que Cxisepción Cal ao,
rue Jos señores V-.nJ-dl y Fuster
rivalizaron en su cometido.'
El Orfeó Català, nuestra gran Or¬

feó Català, una de las glorias m,is
legitimas e indiscutibles de Catalu¬
ña, estuvo como sitanpre admirable,
tanto en lo que se refiere a la expre¬
sión de la obra, que no pudo ser más
admirable, como a la eje<nición que
pHó con una nitidez y una justcza
insuperables.

^ El teatro l^cno de bote en bote ofre
cía el aspecto brillante de los días
má.s .solemnes. Las ovaciones que
conquistaron todos los que tomaron
parte en el festival fueron realmente
entusiastas. E-n fin,, un festival me¬
morable.

4



Música y Teatros
Liceo

Festival Besíiioyen

Una sola Ofjeada sobre la amplia sàla del U-
cso t!9,stabq. para dapnos puenta de gu® asistía¬
mos -a an espe-ctáculo memorablç; • El publico de
las grandes solemnidade,s, llenaba todas las . io-
c.aiiâad95 .cbe] teatro. .

'Empezaba el programa con la Obertura de
Leonora, y segníg. iá Octava Smfanta del gppial
sordo'. ' Poco' Hüe'vó podemos decir dé obras lan
eoBOcidas- El maestro Weíngartner. pgn su so¬
briedad característica, can su dirección coñi-
irucM-y^ Isa grpiidsa ,

líneas, respetuosa y serenamente condnjo iestaS
obras, atrayéndose los calurosos sufragios de la
concurrencia.
Y llegamos a lo que constituía la soleronldild.

Hace justo un siglo, el día 7 de mayo de 1824
se daba en Vlena la priroeira audición ds !a
«Novena Sinfonía!), la obra gigante, la que ce-
iraba y coronal">a esplendorosamente un ciclo
inmortal de siníonías. Esta fecba se conmemo¬
raba en Barcelona con una audición magna de
dicha obra y con elementos nuestros, con la sota
excepción del maestro Welngartner, verdadera
autoridad en el arte- de dirigir.
La versión dada por los exceient'eB profesore-s

de la orquesta del Liceo, fué digna del mayor
encomio; la compenetración con el director fiíé
maniflesta y de resultado eflcax. sobre todo te¬
niendo en cuenta que al dirigir .sin partitura, los
pequeños detalles quedan abandonados en má-
nos de la péricla de los profesores y que éstos
han de redoblar su atención y sus cuidados pa¬
ra sortear sin vacilaciones las dificultades d.e
todo género acumuladas por el compositor.
Nuestros profesores instrumentistas salieron
airosos de la comprometida prueba.
El «Orfeó Català» ya es sabido con que per-

feccl^*Tnïëirî^îar*t ocio lo que se propone. El
fQ.rfe.0 C^M» da una sensación de grandeza, yraa'jésTaaT"'fas emociones que produce son de
orden tan elevado, que ya no sabemos que ad¬
mirar más: si la tenacidad y la inspiración del
maestro Millet o la inteligencia de sus auxiliares
y coristas.

T/Os solistas diero.n pruebas de una compren¬
sión perfecta de la obra, de tin dominio comple¬
to de sus dificultades, y de, una admirable dis-
ciplúra y compeneitración. Sus nombres van
siempre unidos al elogio. Emn: .á.ndrea For¬
nells, Conchita Dallao, Emilio Vendrell y Ri¬
cardo Fuster. ■

Interpretación admirablemente edificada, una
de las in,ejQras si no es la más perfecta que se
hayan dado -en Barcelona. El espíritu béetho-
viano aparecía vivificado, evocado con potente
relieve.
No nos hemos podido expllc8,r aún por qué

haya querido Beethoven terminar su «NoVenas-
tan llena de majestad y de elevación, con unos
acentos que evo-can la algarabía do una feria,
de una dinamismo brusco y chillón. Beethoven
es humano, profundamente huma.no. Tal vez
haya pretendido retratar en el final de su «No-
vena» un aspecto de la humanidad: el incon.s-
cjent,emente de.senfrenado, el de la masa media¬
tizada, bulliciosa, .sin distinción ni selección....
El éxito del concierto fué absoluto, triunfal.

1 WALTER.
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GRAN TEATRO DEL LICEO

CENTENARIO DE lA NOVENA SINFONÍA
UN POCO DE HISTORIA

Ayer cumplióse el centenario de la
piñmera audición de la Novena Sinfo¬
nía de Beethoven."

Cien años ayer que este monumento
musical fué ejecutado por vez primera
en Viena después de no pocas dificulta¬
des con que tropezó Beethoven'i para
ver estronada su obra cumbre.

En febrero de 1824 terminó Beetho¬
ven su grandiosa obra, destinada a ser
ejecutada por la «Sociedad Filarmóni¬
ca de Londres»', la que ofreció cincuen¬
ta libras para poseer durante 18 me¬
ses la propiedad exclusiva del maniisr
crito; pero los grandes gastos y las di- .

ficultades que ofrecia su ejecución hi¬
zo que volviera atrás de su promesa. Di¬
rigióse entonces Beethoven a la «Socie¬
dad de los Amigos de la Música», de
Viena la cual no aceptó la proposición.
Con orgulloso gesto de justo desprecio
para con sus conciudadanos se dirigió
a Prusia, interesando al conde de Brühl
en el proyecto de una ejecución en Ber¬
lín. Fué entonces que lo bueno y mejor
de la nobleza y de los aficionados de
Viena envió una súplica a Beethoven
para ahorrar una vergüenza a la capi¬
tal, no permitiendo que una obra maes¬
tra del arte nacional fuera mandada al
extranjero antes de ser apreciada por
BUS compatriotas admiradores.

Así, después de penosos ensayos tuvo
lugar en Viena el 7 de Mayo de 1824,
la primera ejecución de la portentosa
Novena Sinfonía.

Beethoven estaba sentado en medio
de los ejecutantes, teniendo delante un

pupitre con el manuscrito de su obra;
a cada nuevo movimiento indicaba la
medida siguiendo con los ojos ya que
no podía con el oído, la ejecución de su
Sinfonía última.

En la segunda parte del Scherzo !a
emoción fué intensa: algunos músicos
de la orquesta tenían los ojos llenos ile
lágrimas, el público prorrumpió enton¬
ces en aplausos de delirante entusias¬
mo. Umlauf tomando a Beethoven de
la mano, le mostró el delirio del audi¬
torio, y el gran genio, impasible, se le¬
vantó majestuoso y saludó reposada¬
mente a aquella multitud que vibraba
de emoción ante aquel canto a la ale¬
gría que a pesar de las modas que Im¬
peran hoy en música, sigue con la mis¬
ma intensidad haciéndonos vibrar nues¬
tras fibras sensibles.
El resultado material de este concier¬

to, dado a beneficio del compositor, fué
el siguiente: deducidos todos los gastos,
quedaron 300 pesetas de beneficio! AI
saber este resultado, Beethoven rodo

. por tierra; tuvieron que levantarlo y
llevarlo a un sofá, donde sin comer y
sin decir palabra, quedó anonadado
llasta la mañana siguiente, "vestido to¬
davía con su traje de concierto...
be tal manera vibraron por primera

Tez, las geniales ideas musicales que
igliclerra esta hercúlea Sinfonía.

liA OBU.i
Los primeros compases de la sinfonía

dan ya toda la sensación de que es ai-

go inmensamente intenso lo que va a
desarrollarse en aquel cúmulo de soni¬
dos que van sucediéndose con una lógi¬
ca aclaparadora.

i Qué triunfo del ritmo, qué fuerza,
que vibrante entusiasmo no lleva en sí
el primer tema iniciado por la célula
rítmica (mi-la), que creciente en dina¬
mismo va a culminar en este primer
tema!

¿Puede lograrse mayor fuerza que el
inciso con el cual empieza el Scherzo y
cuyo unísono de la cuerda da una ex¬

presión salvaje?
Este inciso rítmico del Scherzo no es

mas que la célula rítmica del primer
tiempo que hemos indicado, diferiendo
sólo en el Scherzo, por no presentar-se
en aspecto anacrúsico.
La impresión'que causa este segundo

tiempo es enorme, la vida rítmica que
adquiere es extraordinaria.

Pero después de este- tiempo, empie¬
za aquel maravilloso «Adagio» de incon¬
mensurable dulzura, dejando paso su
ritmo tranquilo, a una melodia etérea
que hace estremecer, de una idealidad
y una terneza que confnueven intensa¬
mente.
También aqui puede apreciarse el

procedimiento cíclico seguido por Bee¬
thoven; bien fácil es reconocer el pa¬
rentesco existente entre el primer tema
del «Adagio» y que aparece por prime¬
ra vez entonado por el Oboe a la octava
de los violines y violas, con el primer
tema también del «Allegro», el cual ya
hemos citado.

Siguiendo el procedimiento iniciado en
alguna de sus Sonatas últimas, tal como
la op. 101, en cuyo «Adagio» aparece
momentáneamente y por unos cuanto.s
compases el tema con que empieza la So¬
nata, también en el presto que sigue al
«Adagio» antes citado, aparece por unos
momentos el inciso rítmico con que em¬
pieza la Sinfonía.

Después de esto, aparece ya el tema
con que ha de terminar la obra. Final de
una grandeza inconmensurable, himno a
la alegría de una fuerza expresiva y de
un optimismo intensos.
Empieza el tema de este último tiem¬

po, entonado por los violoncellos y bajos;
iniciase enseguida un crescendo de sor¬
prendente efecto, en el cual la música se

«ve»—por decirlo así—, cómo va ad¬
quiriendo volumen, cómo va engrande¬
ciéndose y ampliándose con una lógica
enorme.

Este tema es el que recorre desde el
principio al fin, el último tiempo, y ello
lo hace encontrándose en cada momento,
un interés siempre creciente, asi es de la
manera que sabía Beethoven desarrollar'
Un tema; él ha sido el genio que ha po¬
seído como el que más, el sentido de la
estructura, el sentido del sintonismo en
la máxima potencialidad.

No podemos menos de estremecernos
cada vez que hemos oído los acordes «for¬
tissimo» que entonan los coros, acordes
formidables que levantan el espíritu y lo
hacen remontar hacia las regiones de lo
inmensamente bello.
Termina este tiempo y con él, la gi¬

gantesca Sinfonía, con una verdadera or¬

gia del sonido y del ritmo, dejando al
oyente anonadado ante aquel monumen
to musical que acaba de herir con la má¬
xima fuerza, sus fibras sensibles.

LA INTERPRETACION
Esta fué, como era de suponer, inme¬

jorable. ¿Cómo podia ser menos, siendo
"VVeingartner y nuestro «Orfeó Catrbá»
los encargados de interprétarfá?" *
Varias veces hemos descrito en estas

mismas columnas, el arte sabio y emoti¬
vo de este gran director vienés que ha
conquistado con razón la admiración y
simpatía de todos nuestros filarmónicos,

"Weingartuer es un profundo conoce¬
dor de Beethoven; así lo a demostrado
todas las veces que ha dirigido obras de
este genio, y así lo coloboró anoche en
gran manera con la Novena Sinfonía,
que llevó con un aplomo y una seguri¬
dad admirables y una seriedad y respeto
dignos de su gran talento músico.
Fué, pues, acabada la interpretación

que cupo a esta obra, y si de esta mane¬
ra fué dii'igida por el maestro "Wein¬
gartuer, admirablemente como ya otras
veces nos habla demostrado, cantó nues¬
tro "Orfeó Català" los corales. Con una

granSëzïr"dfgña ~3e la obra fueron can¬

tados éstos por nuestra primera entidad
coral.
Al terminar la ejecución de tan mag¬

na obra, estalló una estruendosa ovación,
que obligó al maestro Weingartuer a sa¬
lir infinidad de veces al proscenio y jun¬
to con él, el maestro Millet, que buena
parte de los aplausos le correspondieron
y del todo merecidos.
En resumen, fué el co-ncierto de ano¬

che una verdadera solemnidad musical,
en la que se rindió culto a uno de los
más grandes genios de !a música. Cabe
ahora felicitar a don Juan Mestres, que
con su acertada actuación, nos propor¬
ciona noches de tan grande interés mu¬
sical como la de ayer.

Digna de mención también es la labor
que realizaron los solistas señoritas For¬
nells, Callao y señores Vendrell y Fus¬
ter, que estuvieron muy acertados eh
sus respectivas partes.

Empezó este gran concierto con la
Obertura núm. 3, de "Leonora", y la
Octava Sinfonía, dirigiéndolas el maes¬
tro Weingartuer como él sabe hacerlo;
la orquesta estuvo también acertadísi¬
ma en todo momento, colaborando mag¬
níficamente en todas las obras del pro¬
grama.

A. MARQUES



Conciertos
LICEO

FESTIVAL BEETHOVEN
El concierto del miércoles por la

noche en nuestro primer coliseo, cons¬
tituyó un doble éxito para la empre¬
sa: el de taquilla por la concurren¬
cia numerosísima con que se ^^ó fa¬
vorecida esta audición y el artístico
por la acabada interpretación que le
cupo al programa anunciado.
Coincidiendo cora el centenario del

estreno en Viena la fNovena Sin¬
fonía» (7 de mayo de 1824), el em¬
presario señor M4 ¡tres organizó un
concierto puraraeii e beethoviano, en
el que además de, la «Novena Sinfo¬
nía» citada, ejecul 5se bajo la direc¬
ción del famoso mi istro Weingartner
la obertura «^odçra», nbm.'3 y . la
«Octava Sinfonía»!"
Y si solamente ía u'elevante figura

de Weingartner bastaba de sí para
dar a la audición un relieve extraor¬
dinario, vióse aún este acrecentado
no solamente por la magnitud del
programa, sino que también por los
elementos que coláboraron, como lo
fueron el imponderable Orfeó Català
y los distinguidos .solistas señoritas"
Fornells y Callao y los señores Ven-
afeil f' rus^. 'Tiuva labor resultó
Como era de prever, el interés pri¬

mordial estaba concentrado en la
obra cumbre del glenio de Bonn, en
la que la intensidad y ^andlosidadconceptivas, propias de un cerebro
privilegiado, corren parecoa .4^.
Crandiosidad do bu. fàerxa eiprssi'va
me un alma que al crear aquella par¬
titura'sublimó, trasladó aj'pootigm-
ma tas másT paras emociones do un
humanismo que por su gi-andilocuen-
cia bordea los atributos de la divini¬
dad.

. y descartado al inmenso valor de
esta p."oducción beethoviana, conoci¬
da ' años ha en níiestra quericia ciu¬dad en el Teatro Lírico, gracias al
invicto maestio Nicolau (creemos da
justicia esta evocadora cita), résta¬
nos manifestar que la interpretación
que la dió el maestro 'Weingartnerfué en consonancia coa sa alto pres¬tigio musicaL
Gonocedor profundo do Beethoven,el 'maestro Weingartner, sa batuta,

tiepe la procisión y aplomo de una
completa seguridad y aunque dirigede ! memoria, atiende a los menores
^detalles, revistiendo la interpretaciónde^un respeto y seriedad dignos de su
grán talento de músico y de una hon¬
radez artística acrisolada.
En cuanto al Orfeó C^ta^ es jus¬to consignar qué su TâBôr "resaltó ad¬

mirable. La precisión rítmica y la
afinación exactísima con que entonó
los corales de esta obra cumbre, bas¬
tarían para cimentar una gran repu¬tación al maestro Millet, si no la tu¬
viera ya do tiempo justamente conso-
Udada.
Merece mencionarse también la la¬

bor realizada por los solistas y porlos profesores de la orquesta, que,
atentos a la batuta del director, es¬tuvieron muy acertados en su come¬
tido.
Í)el resto del programa, poco he¬

mos de decir, como no sea que su in¬
terpretación resultó digna de las do¬
tes musicales del maestro Weingart¬
ner,
Como era de esperar, esa magnamanifestación musical fué coronada

por un entusiasmo desbordante, quesé manifestó con entusiastas ovacio¬
nes al maestro Weingartner y demás
intérpretes que colaboraron en esta
memorable sesión. de puro arte.
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Concerts Weingartner
Festival Beethoven

L'excel·lent tnicialiva de cele-
L' ítiràr al nostre Gran 'J'eatre del

Liceu e'I centeruiri de la primera
áudició de la, IX Simfonia de
Beethoven (7 niaig I8¿4) amh
un festival solemne, tingué
l'èxit rnés complet, i la,vetllada
de dimecres passat quedarà,
certament, en la memòria de
fol.s com una de les més asse¬

nyalades en la vida musical
barcelonina.
Per interpretar l'obra, magna,

el gran monument que no ha
estat igualat encara i que. s'ai¬
xeca en la llunyania dins el
temps, però dominant tota la
liistòria de l'art musical, s'aple¬
garen en fervorosa comunió els
millors elements de la nostra
ciutat sota la batuta d'un dels
més sòlids prestigis mundials.
Així, e'ls noms de Fèlix Wein-r
gartner i Lluís Millet, l'Orfeó

ròrqiiestra del
Liceu, sfo les lúibriques de no¬
ble i a'ita significació que sig¬
naren l'homenatge ofert a la
més prodigiosa encarnació del
geni musical.
Diguem que el moment que

En Weingartner estengué el
feraç per fer atacar a l'orquestra
els primers compassos de la
IX Simfonia, fou per a nosaltres
un moment de profunda emoció,
que ens féu evocar la data me-
.fnorablp en què l'obra immortal
PS revelà al públic de Viena.

Bón coneguts els episodis que
PS desc-abdellaren durant Fexe-
•cn.cíó de la partitura, deguts
principalment a la presència de
Beethoven entre els músics. El
públic, arborat d'entusiasme,
interrompia amb els seus aplau¬
diments frenètics; mo'lts dels
assistents tenien els ulls plens
de llàgrimes; Beethoven era
aclamat amb els honors que no¬
més es tributaven a les perso¬
nes reials. Però e'II, inclinat so¬
bre la seva partitura, s'esfor-
cava a fer entendre que seguia
l'execució, i no es donava comp¬
te de! que succeïa al seu vol-
fant. Calgué que algú l'advertís
i l'obligués a ' mirar cáp a la
sala perquè comprengués pel
moviment i l'aotitud dels es¬

pectadors l'acollida triomfal
qup es feia a la seva obra-
Potser en cap altre moment

de la seva vida. ía figura de
^eethoven assolí la grandesa
tràgica i frapanf amb què en

'

aquesta'sessió apareix als nos¬
tres ulls, isolat dins el silenci
absolut en mig d'àquella mul-
litud que l'aclamava, esforçant-
se encara a dissimular la sor¬

dera. però' sofrint el turment
d'ésser l'únic entre tots els pre¬
sents que no podia escoltar
les meravelles què desvetllaren
aquell frenètic entusiasme.
Es coneixen nombroses ver¬

sions. ben docum^tades i au-
f'''nliques, de les ¡ incidències
d'aquest concert històric. Però
p' lli ba una quel, avui té per
a nosaltres particular interès, i
volem oferir-la als lectors.
El mestre Weingartner cone¬

gué a Bimssel·les una dama no¬

nagenària que figurava en els
cors que prengueren part en
l'execució de la IX Simfonia el
dia de, l'estirena., Els • records
d'aquesta venerable corista fo¬
ren aplegats per l'il·lustre ar¬
tista en una bella pàgina que
transcrivim;

. "Durant els assaigs i el dia
de] bonoert, Beethoven, a fi de
poder-hi*sentir tant cona li per¬
metés la seva malaltia, es col·lo¬
cà en mig dels executants. Te¬
nia al davant un pupitre,- sobre
cl qual posà el seu manuscrit.
La venerable dama, aleshores
jovenela de 16 anys, es trobava
a ben poc'a distància d'aquest
pupitre i tenia contínuament
Beethoven davant dels ulls. Me'l
descriví tal com la tradició
ens el tramet, com un home ro-
danxò, però robust, bastant
corpulent, la cara roja, gravat,
els ulls negres i penetrants.
Els seus cabells grisosos li
queien sovint en grans flocs
sobré el front. La seva veu era

greu i sonora i parlava poc,
sempre capficat amb la parti-
stura- Causava una impressió
tràgica pensar que no podia se¬
guir la música. Encara que
semblava- seguir-la amb la lec-
■fura, tombava - alguns fulls al¬
hora a l'acabament dels frag¬
ments.
Durant l'execució, un dels

presents el tocà a l'esquena t
e'l féu girar de cara al públic.
EI moviment de les mans que
aplaudien, ejsímocadors agitats
arreu, el decidiren a inclinar-
se, desbordant-se l'entusiasme
de l'auditori- La impressió dei¬
xada per la primera audició
d'aquesta' obra fóu enorme. So¬
vint, durant l'execució, esc'Ia-
laven els aplaudiments. Mada¬
me Grebner recordava una d'a¬
questes interrupcions, a l'en¬
trada sobtada de les timbales
en rScherzo". Fou l'efecte d'un
llampec i provocà ima veritable
explossió d'entusiasme... La ig-
lervenció extremadament origi¬
nal de la timbala en el momen-t
esmentat, fou judic-ada i com¬

presa tot seguit com un llam¬
pec de geni."
--Xa interpretació que .dime-;

ores assqlí la formidable par¬
titura fou magnífica. El mestre
Weingartner ly posseeix tan
perfectameirt, que gosa dirigir-
la sense tenir-la davant els
ulls, "tour de force" perillós
que només es pot permetre qui
com e'l] sàpiga respondre de
tots els incidents amb una pro¬
digiosa serenitat-
Es admirable com aquest ar¬

tista sap trobar l'equilibri ideal
de les sonoritats, donant així el
més viu relleu a detalls insos¬
pitats del teixit orquestral, i,
sobretot, és admirable com sap
trametre el caràcter just de ca¬
da moment.
La severitat imposant del

primer temps, l'exuberància de
vida de ]'"Scherzo", la idealitat
sublim de ¡'"Andante" i la pro¬
fonda significació del cant de
Joia final, tot ens fou revelat
amb la més completa graduació
de matisos i amb la més gran
fidelitat.
El nostre elogi sincer pels no-

tabilíssims solistes senyoretes
Andreua Fornells i Concepció
■Callao i senyors Emili Vendrell
i Ricard Fuster, els quals su¬
peraren les enormes dificultats
de llur tasca, i interpretació
d'una manera acabada la part
que cadascú correspíuiia.
L'Orfeó Català es mostrà,

com sénipréí bén mereixedor
del prestigi que gaudeix, pres¬
tigi que es va estenent arreu i
porta la més alta representació
del nostre art musical.
L'orquestra actuà també amb

un encert extraordinari, i es
mostrà completament identifi¬
cada amb el mestre. Es el mi¬
llor elogi que podem fer dels
intel-ligénts - professors.
El públic tributà a tots els

executants ovacions plenes d'es¬
calf, obligant els mestres Wein¬
gartner i Millet a sortir innom¬
brables vegades.

No podem deixar de consig¬
nar la meravellosa interpretació
que obtingué l'oibertura "Leo¬
nora", núm. 3, que encapçalava
él programa.
La'VIII Simfonia, que figu-^

rava també a la primera part,
completava el programa-

A rOrfeó de Sans donà diu¬
menge passat el seu anunciat
recital el jove pianista Felip
Ribes i Solé.
En el programa figniraven

obres de Bach, Beethoven, Cho¬
pin, Mendelshonn, Liszt, Albè-
niz i Granados, en totes les
quals mostrà en .Ribes un re¬
marcable mecanisme i excel¬
lents facultats d'intèrpret.
El públic que acudí a esco.l-

tar-lo premià la seva tasca amb
unànimes aplaudiment^.
A la Sala Mozart tingué lloc

el mateix dia un altre recital de
piano per N'Antoni Redondo.
Aquest artista oferí un extens

programa, en el qual figuraven,
cníre altres obres, el "Carna¬
val", de Schumann, i la "Fan¬
tasia" op. 49, de Chopin.
En Redondo, pianista de no¬

tables aptituds, es féu aplaudir
pel selecte auditori que es re¬
uní a la 'Sala Mozart, assolint
la sessió l'èxit més falaguer.
Divendres passat se celebrà el

certamen per a l'adjudicació del
"Premi Parramon".
La Sala Moizart es veié ben

animada, i la sessió desvetllà
un fort interès.
El Jurat, format -pels mestres

Crickboom, Costa, Toldrà, Llo¬
bet i Marshall, designà, \amb
unanimilat, el jove violinista
Joan Coll i Gili-
Li enviem la nostra cordial

enhorabona.



Muletea
Anteayer cumplieron cien años del estre¬

no en Viera de ese monumento musical lla¬
mado la «ISpvena Sinfonía» dé Beethoven.
Se solemnizó tal acontecimiento en nuest¡o
Liceo, aprovechando la presencia del emi¬
nente Weingartner para dar un Festival
B: ethoven, del cual aquella Sinfonía forma¬
ra parte. A su lado se puso su graciosa y
juguetona hermana, la «Octava Sinfonía»,
inaugurándose la velada con la obertura
«Leonora núm. 3».
Delante del atril del director presidía un

busto de Beethoven.
Justa y animada fué la interpretación de

la «Octava», aunque algo caprichuda. La
genial batuta de Weingartner se desplegó
majestuosa en la «Novena», recortando ma-
gistralmente aquellos trazos de la más ele¬
vada y patética inspiración, que culminan
con la ahí da interpretación de la Oda a la
Alegría de Schiller, que el «Orfeó Català» y
los solistas nos hicieron oir en la iñsupera-
ble traducción de Maragall.
La interpretación de la «Sinfonía con co¬

ros» fué robusta y ardiente cual correspon¬
de al fervor de su concepción, y aunque
bien dirigida desde un principio, su gran¬
deza y claridad fué ganando conforme
avanzaba. Fué en general cosa bien digna
del autor festejado, de la obra conmemora¬
da, del amor de nuestros filarmónicos hacia
nuestra obra y de la famosa batuta conduc¬
tora . Claro que en tal ocasión era de desear
un cuarteto de solistas de más empuje, tan
difícil de hallar por otra parte, pero el con¬
junto no pudo dejar de satisfacer a nadie.
La orquesta del Liceo y el «Orfeó» se porta¬
ron de un modo excelente.
Por vez primera en Barcelona se dispuso

la continuidad, ciertamente recomendable,
entre el «adagio» y el «Final».

Ilao y señores Vendrell y Fusté.
La platea y pisos del Liceo estaban lle¬

nos a rebosar. La aglomeración excesiva
de los pisos altos fué causa de pequeñas al¬
teraciones de orden que dejaron poco silen¬
cioso el ambiente para poder escuchar el
primer tiempo de la «Movena». Según pare¬
ce se habían despachado algunas entradas
más de las que corresponden a la cabida
normal.

La Asociación de M. da C. en su último
concierto presentó nuevamente a la nota¬
ble pianista Lucía Caff. ret, la cual tuvo a
su cargo un recital que le valió muchísimos
aplausos. Se trata de una artista del mejor
cuño, que sorprende por la pureza y com¬
plejidad del mecanismo. Hubo de añadir
dos obras más al difícil programa.
Un aspecto muy importante de la velada

fué el estreno de una serie de obras para
canto y piano, del joven compositor señor
Toldrà, a cargo del ya famoso tenor Ven¬
drell. Las canciones son ocho, tres sobre
versos de Sagaira yJas restantes del ciclo
de Tomás Garcés «L'ombra del lledoner».
Son obras de línea franca y garbosa espon¬
taneidad como obras del mismo autor, sin
faltar a las exigencias de la construcción
moderna. Vendrell las matizó con su seña¬
lado talento artístico, bien acompañado por
el propio autor. El público recibió las nue¬
vas canciones con evidente simpatía y pi¬
dió la repetición de algunas de ellas.—V.

(í



ÈITEO BEI UBU.
; C<»ifciertos Wemgartner
El centenario de la "Novena Sinfo¬

nía^', de Beethoven, ínletrróso el dia
í'ón 3a strlemnidad prestada por «na dc ;
Ifís más fonmidahles aglomeraciones
luimatias que llenaron, a rebosar, el
gran teatro. La expectación fué inmen-
.sa, no menos que el éxito que esta gran¬
diosa audición ha obtenido, gracias a
una perfecta fusión do capacidades y de
entusiasmos, porque ejccufantcs y pú¬
blico, al acercarse a este altar supremo
dél arte, sintieron el escalofrío, la exci-
1 ación de Jo verdaderamente excepcio¬
nal.

Xíná orquesta que. sacó a relucir sus
mejores recursos táonicos; una masa
coral de pidmer orden que siente el calor
de las grandes conmociones espiritua¬
les; un cuarteto de solistas que se exce¬
dió de sus ya reconocidas facultades, y
un director que suma en su capacidad
todos los requerimientos de un arte per¬
fecto desde lodo punto de- vista, son, en
realidad, elementos dignos de la magni¬
tud de este testamento lírico que legó
Beethoven a una eterna posteridad. Y
sis? saBé Ja ieje^i^n de Ja "Novena"
eonfoiioe hablamoe previsto, a' juzgar
por ©1 ensayo general, y que dejará ra~
tirante recuerdo en los anales del arte
barcelonés, jpues cabe afirmarse en lo
dicho con motivo del ensayo general, y

, es, que est^ ejecución es, a nuestro mo- |
do ae sentir, la más perfecta que se ha ,

oído en nuestra ciudad.
Si el conjunto de esta admirable ma¬

sa de ejecutanfes, orquesta. Orfeó Cata¬
là y solistas señoras Fornells^y'CaTrápj y :
señores Vefídrell y Euéter, cÓnslituye- ¡
ron un retablo del más puro relieve ar- ,

tístico, peí* encima de todo ello se desta- i
ca una genial figura, la de la inteligen- '
(ña superior que lleva sujetos en la ma- .
no ciclópea todos los sutiles hilos de es- '
ta trama sublime (jue-tejió en momentos
de iluminación divina Beethoven. ;;

Desde Londres, donde recientemente;:
celebróse oí centenario también, nos lié-
ga el eco de la admiración universal que
la interpretación de Weingartner ha su¬
gerido. Todos aquellos críticos—y cui- ;
dado si los hay de altura en aquella me¬
trópoli—anteponen esta interpretación
a las demás celéhradas, por entender
que rapresenta la más fiel adaptación
al pensamiento beethoveniano, por la
noble sobriedad, lá renuncia al indivi¬
dualismo interpretativo que tanto estra¬
go en los clásicos suele hacer, el respeto ,
religioso, justo y perfecto hacia aquello
<pae fué concebido en bloque indivisible
e inalterable.

Bien decíamos ha poco en este lugar
que hacen falta aquí esta índole de in¬
terpretaciones "étalon", que nos sirvan
para rectificar rumbos y desvanecer ne¬
bulosidades.

En un ambiente artístico donde han
sido observadas discrepancias de movi¬
miento tan inconcebibles como aquella (

que tenemos registrada,, demostrando ■
que la duración de un solo compás del ;
"Adagio Cantabile" ha oscilado entre
seis y ocho segundos de tiempo, según
los directores, bien merece recibir co- ,
mentes purificadores, <îomo éstas de ,

Weingartner que tenemos delante.
Por lo dtemás, es curioso el comen- i

tario que a los espíritus caídos de la i
Luna sugiere el hccho;—a_ su modio de
ver inconcebible—do (iiriglr el maestro

-Pcá^ A'oX^
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étíoibíicm
C^^nciertos Weirsgartner
FA centenario de la "Novena Sinfo¬

nía'", de Beethoven, cnleírrósc el dia
eón 3a striemnidad preslacTa por «na de ;
i as más formidables aglomeraciones
hamanas que llenaron, a rebosar, el "
gran teatro. La expectación fué inmen-
.sa, no menos que él éxito que esta gran¬
diosa audición ha obtenido, gracias a
una perfecta fusión de capacidades y do
entusiasmos, porque ejecutantes y pú¬
blico. al acercarse a esto altar supremo •
dél arle, sintieron el escalofrío, la exci¬
tación de io verdaderamente excepció-
inàl.

Una orquesta que sacó, a relucir sus
mejores recursos técnicos; una masa
coral de primer orden que siente el calor :

de las grandes conmociones espiritua¬
les; un cuarteto de solistas que se exce¬
dió de sus ya reconocidas facultades, y
un director que suma en su capacidad
todos los requerimientos de un arte per¬
fecto desde todo punto de vista, son, en
reaiidad, elementos dignos de la magni-
^d de este testamento lírico que legó
Beethoven a una eterna posteridad. Y
sé -MSé ia -.de 4» '''|í,oyePá" i
aonfoiiae batíamoe previsto, ao josgar
por el ensayo general, y que dejará m-
tilante recuerdo en los anales del arto
barcelonés, Ipues cabe afirmarse en lo .

dicho con motivo del ensayo general, y
es, que esta ejecución es, a nuestro mo¬
do de sentifj la más perfecta que se ha
oído en nuestra ciudad.

Si el conjunto de esta admirable ma¬
sa de ejecutantes, orquesta. Orfeó Gat^
láy solistas señoras Fomeliry'CaTTápj y
tenores Vepdrell y Ítúster, conslituye-
ron un retablo del más puro relieve ar¬
tístico, poj; encima de todo ello se desta¬
ca una genial figura, la de la inteligen-,
cia superior que lleva sujetos en la ma¬
no ciclópea todos los sutiles hilos de es¬
ta trama sublime que-tejió en momentos
de jiuminfteión divina Beethoven.

Desde Londres, donde recientemente
celebróse el centenario también, nos lle¬
ga el eco de la admiración universal que
la interpretación de Weingartner ha su¬
gerido. Todos aquellos críticos—y cui¬
dado si los hay de altura en aquella me¬
trópoli—anteponen esta interpretación
a las demás celébradas, por entender
que representa la más fiel adaptación
al pensamiento beethoveniano, por la
noble sobriedad, lá renuncia al indivi¬
dualismo interpretativo que tanto estra¬
go en los clásicos suele hacer, el respeto ,
religioso, justo y perfecto hacia aquello '
que fué concebido en bloque indivisible
c inalterable.

Bien decíamos ha poco en este lugar
que hacen faita aquí esta índole de in¬
terpretaciones "étalon", que nos sirvan
para rectificar rumbos y desvanecer ne¬
bulosidades.

En un ambiente artístico donde bstn
sido observadas discrepancias de moví- ^

miento tan inconcebibles como aquella i

que tenemos registrada,, demostrando
que la duración de un solo compás del :
"Adagio Gantabile" ha oscilado entre
seis y ocho segundos de tiempo, según ;
los directores, bien merece recibir co- ,
rrientes puriflcadoras, como éstas de ,
Weingartner que tenemos delante. I

Por lo diemás, es curioso el comen- |
tario que a los espíritus caídOs dio la i
Luna sugiere el hecho—su modio de :
ver inconcebible—de dirigir el maestro
su repertorio sin tener las solfas de-r
lanic. ¿Será verdad que Barcieloua está
al Sun de Tarascón? '

Porque fuera de aquí es ya de clavo
pasadlo—p'OT así diecirlo—dirigir sin
partitura todios aquellos que, como
Weingartner, se saben de memoria los
secretos más íntimos de la pauta, sin
que el supuesto "alarde" tenga nada
que ver con los resbalones que inevita¬
blemente pueda sufrir en momentos de
descuido un tal o cual p.rofesoT die or¬
questa; que esto suele ocurrir con par¬
titura y sin ella.

La exactitud ntabemáíScá con. que ei
maestro señala "todas" las entradas,
matices y colores, mucho mayor que la
realizada por otras eminencias que no
pueden o no quieren prescindir die la
partitura, basta para ridiculizar esos
comentarios de la superficialidad, por
ÏTO decir de la ignorancia y el no haber
visto más aHá «e los horizontes de Ta¬
rascón suWSme. La pulquérrima ejecu¬
ción de la "Novena" a que acabamos de
asistir, es la mejor respuesta que cabe
dar a esas ins?naj(las de Jas. almas candi¬
das «». impiesiopahlas v

L® técnica plás^a haidbflwrní
. ¡si» el. modo' 'dte
WóS'ii^iíérdiá éñda vez inás !!S''^'eÉ^eí
famoso director que se llamó Nikish, y
que vimos aquí hace años al frente de
áquelía insuperable orquesta de Munich
ropíBta de calor y perfección artística,
no obstante la aparente "frialdad" de la
dinámica directiva de su director. Es
que aquí todavía prevalece entre Cán¬
didos la creencia de que el director que
no se agita y bracea violentamente, es
un "frío" dii-ector; apreciación dictada
por nuestro meridionallsmo.

Lo que importa es la idoneidad de la
masa orquestal, su compenetración con
quien la dirige, la jueteza y oportunidad
de las señales que realizan el gesto y la
batuta, cuya sobriedad, además de ser
oportuna, resulta en fin de cuentas has¬
ta elegante, estéticamente considlerada.
Ello no inipide que en los momentos
cuiraínantc®, co·mo ocurre con aquel su¬
blime grito a la fraternidad universal
en la "Novena", la postura del director
adguiera, como en Weingartner, afires
gigantescos de caudillo.

En este contraste de los movimien¬
tos directivos reside uno de los secretos
del arte de bien dirigir, considerado
desde el punto dé vista plástico.

mWATORE
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Música y Teatros
Palau de la Musica Catalana

Festival Beethaven-Wagner j
Repitióse anoche lia IX Sinfonía de Beetho¬

ven bajo la dirección de Weir¡(gartuer. La
ejecución fué, si cabe, más perfecta que la
obtenida en la anterior audición del Liceo, re- |
eultando de la unión de tan miagnificos ele- !
mentos como son el Orfeó Gatalá, las solistas
señoritas Fornells y Callao, y los señores Ven¬
drell y Fuster, la orquesta del Liceo, y la su¬
prema dirección del maestro Weingartuer, un
acontecimiento de los más signlñcatlvos que
apatecen en la historia musical de Barcelo-
ina. La fusión inteligente de tantos valores
reales e indiscutibles, adquiría una homoge¬
neidad y una serena grandeza pooas veces
igualadas.
Seguía la gran escena wagneriana de la

Consagración del Graal. Y esto constituyó ;
nuevo manantial de pura®, sagradas emocio¬
nes. Ño es posible lograr en los delicados y';
comprometidos corales, que como voces angé- |
ticas vienen de la altura, mayor unción, ni :
una estilización más perfecta. La obra de Mi- ^
Eet al preparar tales fragmentos corales no
es ya la de un simple maestro, es la de un
apóstol, de un vidente. La disposición del Pa¬
lan de la Musica Catalana, con su cúpula,
con sus galerías superiores, con su bien dis¬
puesto hemiciclo es la más apta para realizar
en toda su pureza las ideas del autor, que si
viviera, de seguro alabara tal ejecución, y se
mostrase contento de su obra.
I.a orquesta cumplió- en todo momento como

buena, siguiendoi con la máypr fidelidad y con
expresión siempre ardorosa las indicaciones
a su vez respetuosas y serenas de la batuta
del maestro, dotando a la obra de una noble
grandeza y una admirable compenetración.
.El sólo de trompeto que refleja uno de los
momentos más patéticos, que evoca el divino
sufrimiento, fué cantado con espléndida emo¬
tividad. La escena sinfónico-coral del «Parsi¬
fal» obtuvo otro de los éxitos más definitivos.
Sin emtoargo-, en el coincier.to de anoche poir

dimos hacer una curiosa experiencia. Gene-
ralniente no-s agrada ver -en la composición
cíe los programas de conciertos, respetadais
las épocas de prodiucción de las obras, guar¬
dado el orden cronológico. Nos produce
cierta extra.ñeza oir un fragmento de Strauss
pongamos por caso, seguido de otro -de
llaydn.
Pero anoche las ideas oroniológicas Se dei-

rrumibaron. Nos convencimos de que «Par¬
sifal» en pos de la «Novena. Sinfonía.» queda
pálido, qneda su grarídieza ofuscada por un
astro más luminoso, de mncha mayor m.ag-
nitud. Nos convencim'OS de que la «IX Sin¬
fonía» no puede tener continuación: Ueva
escífito en su última página un «Non pJus ul¬
tra» rotundo.
Es 1-a más alta cima a que haya podido lle¬

gar la música. Su fuerza evocativa es tanta,
qeii parece sugerirnos la idea, abstracta, si,
pero inmensa, de la vida de toda la humani¬
dad, con sus miserias, sus desengaños, sus
abnegaciones, sus nobles gesto, sus incons¬
cientes alegrías. Frente a esto, el misticismo
de Wagner, aunque expuesto con noble ele¬
vación, nos produce el efecto del aire denso
de los valles.
La "Novena Sinfonía» no admite continua¬

ción. Invertir el orden del programa de ano¬
che, hubiera sido un acierto.
El «Palau» .estaba completamente lleno. Y

el entusiasmo desbordóse ai finalizar las dos
grandes partes que formaban el progratna.

Waiter

Ò^- íA^oJlJjusu



La Musica
I

Poques vegades el qualificatiu de
solemnitat es pot aplicar tan oportu¬
nament com a la sessió que abans
d'ahir se celebrà al Palau de la Mú- '
sica Catalana. ¿5!^¿£Ó_^_^Catal^ i el
mestre Millet En Wcingartner i l'or¬
questra del Liceu, la IX Simfonia,
l'escena final de "Parsifal"... Què
podria afegir-.';e a un programa per
donar-li un veritable interès d'e.vcep-
ció ?

L'expectació que aquest concert ha¬
via desvetllat era extraordinària i la
Sala del Palau, plena de gom a .gom,
oferia un imposant cop d'ull. I en¬
cara foren molts els que es veieren
privats d'assistir a la festa per haver-
Se esgotat ja abans de la nit totes les
entrades.

La interpretació de la JA íumtonia
•pels clements que hem esmentat i els ^

solistes senyoretes Andreua Fornells,
Concepció Callao. Emili A^'cndrell i
Ricard Fasté, assolí una incompara¬
ble perfecció. Tots els executants es
mostraren veritablement inspirats i ac¬
tuaren amb un encert que mereix 'els
nostres elogis més calorosos.
El mestre Weingartnet, com si ha¬

gués volgut reservar quelcom dél que
les seves qualitats poden manifestar
per acomiadar-je de nosaltres amb una
tasca que deixés records inesborra¬
bles, ens aparegué en la sessió de
dimarts passat com encara no l'ha-
viem vist aquests dies, exterioritzant
amb tota sinceritat el més vibrant en¬
tusiasme i comunicant a la seva ba¬
tuta l'escalf de la passió viva. |
En tots els temps, de la gran Sim- |

fonia sentírem la impressió què assis- j
tiem a una de les més interessants in¬
terpretacions que a aquesta obra pu¬
guin donar-se. Però, sobretot, el frag¬
ment final, en el qual, com és sabut,
intervenen els cors i els solistes, fou
executat tan meravellosament, que .l'e¬
moció de l'auditori arribà al grau més
alt, i els mestres 'Weingartner i Mi¬
llet es veieren aclamats com pogués

vegades hem presenciat.
L'audició de la gran escena del '"Par¬

sifal", que omplia la segona part del
programa, haurà d'assenyalar-se tam¬
bé com uh dels esdeveniments impor¬
tants d'aquesta temporada.
Es difícil donar idea de l'efecte que

causà en el públic aquesta altra pà¬
gina immortal. Tots els oients expe¬
rimentaren la irresistible suggestió que

imposa, e.scoltant amb una atenció fer¬
vorosa. No cal dir com el mestre
Weingartner sabé donar-li el caràcter'
just, interpretant-la amb la màxima
dignitat.
L'excel·lent disposició de la sala del

Palau permet executar aquesta esce¬
na en condicions immillorables, car els
.coxs, inteí:ifi£S,-jiu§^i )j}giiín„.tan. jmv



La Musica

Poques vegades cl qualificatiu de
solemnitat es pot aplicar tan oportu¬
nament com a' la sessió que abans
d'ahir se celebrà al Palau de la Mú¬
sica Catalana. P'Orfeó Català^ i el
mestre Millet En Wcingartner i l'or¬
questra del Liceu, la IX Simfonia,
l'escen.'i final de "Parsifal"... Què
podria afegir-se a un programa per
donar-li un veritable interès d'excep¬
ció ?
L'expectació que aquest concert ha¬

via desvetllat era extraordinària i la
Sala del Palau, plena de gom a .gom,
oferia un imposant cop d'ull. I en¬
cara foren molts els que es veieren

privats d'assistir a la festa per haver-
Se esgotat ja abans de la nit totes les
entrades.

La interpretació de la IX. Simtonia
•pels clements que hem esmentat i els ^

solistes senyoretes Andreua Fornells,
Concepció Callao. Emili -Vendrell i
Ricard Fusté, assolí una incompara¬
ble perfecció. Tots els executants es
mostraren veritablement inspirats i ac¬

tuaren amb un encert que mereix 'els
nostres elogis més calorosos.
El mestre Weingartner, com si ha¬

gués volgut reservar quelcom dèl rjue
les seves qualitats poden manifestar
per acomiadar-je de nosaltres amb una
tasca que deixés records inesborra¬
bles, ens aparegué en la sessió de
dimarts passat com encara no l'iia-
víem vist aquests dies, exterioritzant
amb tota sinceritat el més vibrant en¬
tusiasme i comunicant a la seva ba¬
tuta l'escalf de la passió viva.
En tots els temps de la gran Sim- j

fonia sentírem la impressió què assis- i
tíem a una de les més interessants in¬
terpretacions que a aquesta obra pu¬
guin donar-se. Però, sobretot, el frag¬
ment. final, en el qual, com és sabut,
intervenen els cors i els solistes, fou
e.xecutat tan meravellosament, que .l'e¬
moció de l'auditori arribà al grau més
alt, i els mestres 'Weingartner i Mi- .

llet es veieren aclamats com pogués

vegades hem presenciat.
L'audició de la gran escena del '"Par¬

sifal". que omplia la segona part del ■
programa, haurà d'assenyalar-se tam¬
bé com ufi dels esdeveniments impor¬
tants d'aquesta temporada.
Es difícil donar idea de l'efecte que

causà en el pi'tblic aquesta altra pà¬
gina immortal. Tots els oients expe¬
rimentaren la irresistible suggestió que

imposa, escoltant amb una atenció fer¬
vorosa. No cal dir com el mestre
Weingartner sabé donar-li el caràcter'
just, interpretant-la amb la màxima
dignitat.
L'excellent disposició de la sala del

Palau permet executar aquesta esce¬
na en condicions immillorables, car els
cors interior^, que hi juguen tan im¬
portant, paRer, iMeji sjtuar-^„de ma-
riefa. cscaiàâ. ^r" tiroduir tot l'efecte
que c^l-'E^ grup col·locat a là cúpula j
cànt'à els seus fiagméhïs-'amb 'una 'jus- |
tesa de sonoritats, una afinació i una
gradació de matisos veritablement pro¬
digioses. El primer d'aquest? episodis
emocionà profundament l'auditori, que
no podia contenir el seu ' entusiasme
quan les darreres notes s'esfumaren
com una ressonància d'insomni.
Les ovacions que esclataren acabat

el concert es feren interminables. Un
gran triomf per al mestre Weingart¬
ner, l'Orfeó Català i altres elements
que collabBrart'll ïT^a gran sessió.



Oe Mtisiea
En el Palau de la Música Catalana se

celebró anteanoche el concierto que se oíre-
cíó a dirigir el maestro Weingarner antes
de dejar Barcelona. Al interés del progra¬
ma y de los intérpretes correspondió el pú¬
blico plenamente. La gran sala se llenó a
rebosar y fueron muchos los que quedaron
sin poder entrar.
El objeto principal del concierto era dar

una nueva audición de la «Sinfonía con co¬
ros», de Beethoven, que tanto éxito obtuvo
en el Liceo, y por los mismos elementos
que en la audición de referencia. Con esta
grandiosa e insuperable obra empezó la
velada. La «Novena Sinfonía» obtuvo, si
cabe, una interpretación más acabada aún
que en aquella ocasión. Como otras veces
se mostró la batuta de Weingartner mode¬
lo de claridad incomparable, y el éxito fué
clamoroso. La orquesta del Liceo, las sec¬
ciones del Orfeó Català y el cuarteto de so¬
listas señoritas Fornells y Callao y señores
Vendrell y Fusté, ofrecieron un gran con¬
junto, dominado armónicamente por tan
serena como inteligente batuta.
Completó el concierto la escena de la

Consagración de «Parsifal», la cual, coloca¬
da, con poco acierto a nuestra manera de
ver, tras la «Novena Sinfonía» se señaló
por el artificio, maguer que soberano, de
su construcción.
La obra magna.de Beethoven, la más alta

ipspiración que salió de la mente del más
ipspirado de todos los músicos, es de tan
eievada naturaleza, que no tolera obra al-
¿una después de ella, por ser su final cima
y coronamiento de la más estructurada mo¬
le de sentimientos humanos, que son en de¬
finitiva lo que más cuenta en la obra de
arte.
1 Dejando ahora aparte estas consideracio-
Oes, prescindiendo de escrúpulos estéticos
y escuchando la obra desde un punto de
Vista objetivo, tal como nos compete en
cierto modo sentados en nuestra luneta,
hemos de decir que de tantas veces como se
^ dado en Barcelona ese fragmento en la
versión especial para concierto, no tenemos
la impresión de que haya alcanzado jamás
trea perfección como la de la ocasión pre¬
sente. Wenigartner lo presentó admirable¬
mente estilizado, y sus dirigidos respon-
meron con tal unanimidad y preci ión co¬
mo pocas veces hemos presenciado. Hay
que alabar especialmente la sección del
lúetal de la orquesta, que halló matices y
OTudaciones raramente oídos. No hablamos
especialmente del «Orfeó Català», tan jus¬
tamente aplaudido sTempre en la interpre¬
tación de este fragmento, y que tuvo ante¬
ayer una de sus ocasiones más felices.

■ Aclamados fueron largamente al final los
maestros Wenigartner y Millet, que tales
momentos del más puro goce artístico nos
depararon.— F.



Teatros y Conciertos
PALAU DE LA MUSICA

CATALANA
CONCIEETO WMNGABTNBE

Con el carácter de extraordinario,
diôse el martes por la noche un con¬
cierto en el «Palau de la Música Ca-
talana>, bajo la dirección del maestro
Weingartner.
Integraban el programa la «Nove¬

na Sinfonía», de Beethoven, y la «Els-
cena de la Consagración del Gral de
Parsifal», de Wagner, ejecutadas que
fueron por la orquesta del Teatro del
Liceo, el «Orfeó Català» y los solis¬
tas vocales srfbri tas "Andrea Fornells
y Concepción CaUao, y los señores
Emilio Vendrell y Ricardo Fuster, cu¬
yos elementos la hablan ejecutado el
miércoles anterior en nuestro primer
colisea
La interpretación que le cupo a

la obra cumbre de Beethoven, revis¬
tió todo el carácter de austera gran¬
deza que a su valer corresponde,
Y es que nada faltaba para que

la magnitud conceptiva del coloso de
Bonn se exteriorizara con acentos
^mpéicos de inconmensurable emo¬
ción estética: La sobriedad directiva
y clarividencia interpretativa del
maestro Weingartner y la valía y co¬
hesión de los ejecutantes, fueron los
factores apetecidos para proporcionar
el esplendor merecido a esta excelsa
página beetboviana.
Fué también un momento emocio¬

nante la ejecución de la «Escena de
Ta Consagración», en la que los coroá
intèmoB del «Orfeó Catal^, entonan¬
do con afinación matemàtica áqbellos
cáhtos llenos de unción religiosa, da¬
ban la sensación de un arte puro en
el que una gran fuerza conceptiva se
fundía con otra no menos intensa in¬
terpretativa.

' La interpretación pulcra da la on*
questa, la suavidad y dulzura de las
voces initemas femeninas y la austs*
ridad de la batuta del maestro Weim
gartner, fueron los elementos qu%
fundióadose al calor de un elerade
ideal, saturaron M ambiente de as
arte levado a las reglones de lo ss*
prasensible.
Fué una noche emotiva la del maiv

tes. Y con no faltar nada para qus
de ella se guarde imperecedero r»<
cuerdo, fué opinión general, sia enw
bargo, de que para el mayor efects
del oyente debía babmne invertido ei
orden del programa. «La Novena Sii»<
fonia» es de tai magnitud, que no ad<

- mite segundas partes. Diciéndolo tila
todo, nada queda luego para Bis d·'
másj—N.
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DE !
"Un siglo de música '
en Barcelona" : : :

Un éxito extraordinario obtu¬
ro el concierto organizado por
il Orfeó Català y que lleva por
a'tulo "Un siglo de música en
Barcelona". Fué una bella evo¬

cación del desarrollo que ha ad¬
quirido la música en nuestra
ciudad y de las diferentes fases
porque ha pasado en el período
de cien años a esta parte. .La
tarea no podía ser más difícil,
y conste que la evocación resul¬
to completa, y esto sólo ya di i
ce mucho en favor de nuestro
ilustro Millet que lo dirig·ió.
Apropósito de esté concierto

el maestro
. Millet ha publicado

un bellísimo artículo, que nos
prnponemó's reproducir íntegra¬
mente y si no lo hacemos aho¬
ra es por carecer en este nú-
moro de espacio para ello. No í-
queremos por tanto, entrar en i'
el comentario de la importancia
histórica y artística de las obras
que ayer se ejecutaron en el Pa •

lau, porque queremos hacerla
por boca del insigne director
del Orfeó Català. Nuestros lec¬
tores lo habrán de agradecer y
al propio tiempo la apreciación
tratándose de quien se trata, irá
revestida con toda la autoridad,
con todo el prestigio que la im¬
portancia del concierto requiere.
En el programa, después del

himno a la Senyera del Orfeó, '
figuraban algunos fragmentos
de II Telemaco NeüTsola di Ga-
lipso, de Fernando Sor, obra que
fué estrenada con gran éxito en
el teatro Principal de Barcelo¬
na y que revela dentro de la
influencia italiana que respiran
—italiana de buena ley—el ge .

nial temperamento músico de su
autor. Fueron interpretados de¬
liciosamente por la señora For- ;
nells y el señor Fusté, los cu.a • :
les obtuvieron abundantes pal¬
mas. También debemos consig -
nar un elogio muy expresivo pa ¬
ra el maestro don Juan Salvat
que acompañó al piano todos
los referidos fragmentos con la
exquisitez y dominio que le es
peculiar. j,:
Siguieron luego dos piezas pa '

ra guitarra, del Fernando Sor, i
Minuetto y Siciliana y Marcha, en
las que tuvo ocasión el pi'ibli-
CG' de apréciár nuevamente el
gran valor de esté músico cata¬
lán. El intérprete de ellas fué
Alfredo Romea, al cual, como es
natural dada la amistad que nos
une, no hemos de incurrir en la
debilidad dé tributarle elogios
para que se nos diga aquello de
que "¿quién alaba a la novia?. .
Unicamente hacemos constar
que fué muy aplaudido. |

Seguía después una romanza !
de Mariano Obiols que constituye' ¡
una bella muestra de la época de
influencia italiana decadente. La
interpretó muy bien la señorita
Fornells acompañándola al piano
con el mismo acierto el maestro
Salvat.
Un número que fué acogido

con verdadero entusiasmo por el
público y mereció los honores do
la repetición fué "L'Enyoramcnt"
que interpretó la señorita For¬
nells acompañándola a la guita¬
rra Alfredo Romea y que Ja sec¬
ción de señoritas del Orfeó Cata¬
là coreó algunos trozos. El efec¬
to que produjo fué realmente her
mosísimo y demostró la bondad
de la guitarra no solamente para
ejecutar sola sino también para
acompañar el canto. Las bellas
sonoridades de esto instrumento
establecen un interesante contras
te, con los acentos de la voz hu¬
mana.

Terminó la primera parte que
no pudo estar mas llena de atrac¬
tivos con la contradanza "La font
del Roure", de Clavé. En la parte

■ central interpre,tó_el. Orfeó, "Les
flors de maig", "El somni d'una_
verge" y "Els pescadors .
Terminó el cencierto con la eje

cución de obras corales de Rodo-
reda, Sancho Marracó, Pérez, Pe-
drell, Nicolau y Morera. Tienen
todos ellos un gran valor en su
clase pero nosofros sin embargo
hemos do hacer especial mención
de "La mon do Pescolá", de Ni¬
colau, de "Don Joan y Don Ra¬
món", de Pedrell y de la sardana
de Morera. No h&mos de comen¬
tar su valor por que ya hemos
dicho que queremos hacerlo por
boca del maestro Millet.
El Orfeó Català estuvo como

siempre admirable.
Y en cuanto al maestro Millei

que lo dirigió todo no hay pala¬
bras bastantes expresivas que
puedan dar idea del acierto. Mas
no son necesarias, que todo el
mundo sabe los grandes méritos,
el alma inmensa de artista del
maestro Millet. Su ncmbre basta
y sobra para dar fé de los mayo¬
res aciertos, es garantía de los
más encumbradas empresas artis
tica.\-

De désear sería que se conti¬
nuase esta noble y elevada ten¬
dencia de resucitar los valores
de otros tiempos.
¡Cuántas sorpresas agradables

habíamos de hallar; cuantos mé¬
ritos de hombn^ nuestros que
hoy de-sconoceínos volvesían a
imperar sobre Jiosolros para no
desaparecer má^Í



fgó Cciíaiá,,
Ayer ír.rde se llenó por completo el «Pa¬

lau». La cosa na era pa'ra menos; un con¬
cierto en el que, alrededor de la del gran
losé Anselmo Clavé, giraba la m .';sica cata¬
lana de todo un siglo, desde Fernando Sor
hasta Enrique Morera. V para presentar las
diversas facetas d® nuestro ."rie musica! en

aquel lapso de. tiempo, estaban allí, aparte
el banemérlío «Qrfe¿Cafalá», cuyos laure¬
les se conservan'íñmarceslblís, caníaníes
tan disfinguidoa como la soprano Andrea
Fornells y el barítono Ricardo rusté, y «I
exquisito guitarrista Alfredo Romea.
Fué una sssión que honró a lodos, y que

no se olvidará fáciliucnte.
El público, presa da! más jusfificado entu¬

siasmo, aclamó largmnente al maestro Mi¬
llet, insuperable direcTory organizador de la
fiesta: a los orfeonistas, soberbios, como
siempre, en la ejecución de obras de Millet,
Clavé, íiodoreda, 3ancho Marracó, Pérez,
Pedrell, Nicolau y Marera; a la Sría, For-

y al óiu.Fusfé, admirables en su expre¬
sión liVlcai Y a' Alfredo Romea, ante quien
se rinden las enormes dificultódas de la
guitarra, y que además de sus éxitos parli-
culares tocando unas páginas de Sor, fué
aplaudidísimo por Su labor de acompañante
en la romanza «11 sí d'amore», de Mariano
Obiols, y la canción «L'enyorament», de
Clavé,, interpretadas por la Srla. Fornells.
No hay que dejar tampoco en el olvido la

Intervención, acertadísima, que tuvieron en
el concierto loe pianistas Sres. Salvat y.
Tomás.

> >
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Música y Teatros
PAUIU DE LA MUSIDA CATALANA

Orfeó Català

El concierto dado el domingo por la tarde
(que estuvo por cierto muy concurrido), obe¬
decía a un plan, representado por el título

. «Un siglo de música en Barcelona».
Empezaba el concierto, como de costumbre,

por el Cant de la Scrajera, de Millet, que el
público oyó de pie, ovacionándolo.
* La primera pat-te del progiama era bastan¬
te pintoresca. Sólo el plan adoptado podía
justificar la inclusión de los fragmentos de
II TBlemaco, de Sor; de II si d'amore, de Ma"
riano Obiols, interpretados de modo excelen¬
te por Andrea Fornells y por Ricardo Fusté,
si ello servia para demostrar que la tradición
musical catalana empieza en Clavé, ya que
no hay que considerar como nuestros clási-
nos ni a Obiols ni a Sor (en el aspecto ope¬
rístico). Y si combatimos los amaneramien¬
tos de la ópera italiana del siglo pasado (sal¬
vando, naturalmente, el caso Verdi y algún
otro no podemos encontrar admirable lo
que es sólo una imitación más o menos pue¬
ril de aquéllos amaneramientos, genitores de
la molicie y de la pereza intelectual. Pinto¬
resco aparecía El anyorameni, de Clavé, aun¬
que indigente con su acompañamiento de gui¬
tarra, pese al talento y buena voluntad de
Alfredo Romea. Ftié repetida esta pieza, de¬
bido a su buena interpretación por parte de
la señorita ForneUs; del guitarrista y del co¬
ro de sopranos; también indujo a la repeti¬
ción lo sentido de la melodía.
Repetida fué también la contradanza La

Font del roure, de Clave, interpretada con
discreta distinción por el coro de hombres,
acompañados al piano por el maestro Salvat.
Música de genuina savia popular, lo que la
redime de su aparente trivialidad. Muy bien
interpretados por Romea el Minuetto y Sici¬
liana V Marcha, que no es de lo más repre¬
sentativo de Sor, si bien el sonido de la gui¬
tarra en esta ocasión se perdía como una
aguja en un pajar.
Siguiendo la evolución del tiempo, evolu¬

cionaba el valor musical del programa, in¬
tegrado en su segunda parto por las admi¬
rables y ya personales obras de Clavé Les
Flors de Maig, El Somni d'una verge y Els
pescadors, interpretadas de modo exquisito
por el coro de hombres.
Completábase ampliamente la evolución en

la tercera Parte del programa, en la que fi¬
guraba la preciosa Pionda de lluernes, de La
nit al Baso, de Rodoreda, para niños (con
acompañamiento de piano confiado a Juan
Tomás); El ftll de Don Gáüardó, de Sancho
Maraco (bisada), y La nina i el moliner, dé
Pérez Moya, ambas populares; los grandio¬
sos poemas corales Don Joan i Don Ramón, ■

de PedreU, y La mort de Vescold, cié Nicolau,
terminado con la airosa sardana Empordà i
iíosseüó, de Morera.
El Orfeó Català, con su moestro Millet al i

frente, se hizo acreedor a merecidas ovacio¬
nes como premio a su perfecta interpretación
del programa.



PALAU DE LA RrliUSSCA GATA-
LAPIA

ORFEO CATALA
El lema <ju6 encapçalava el

programa dei concerl que diu¬
menge passat donà l'Orfeó Ca¬
talà- no podia ésser més sug¬
gestiu: '-L'n sigie de musica a
Barcelona" (Antecoessors de
Clavé-Ciavé-Suocesors).
A manera de mirada retros¬

pectiva, l'Orfeó Cataiíà ens ofe¬
rí un substanciós resum, unes
mostres de la producció, o mi-
flor, del gust musical i la seva
evolució a Barcelona, de les dar¬
reries del XVIU.è segle fins alls
nostres dies.

Les composicions que figu¬
raven en primer termo foren
.triades en l'obra imporianlís-
sinía del famós guitarrista i
compositor Ferran Sor, figura
ben representativa -dins la seva
època. Seguia una composició
de Marian Obiols i, immedia¬
tament- dues de ben caracterís¬
tiques fle Josep A. Clavé, que
tancaven la primera part. Toia
la segona fou dedicada a Clavé,
i la tercera i'ompHiren els noms
de Josep Morera, J. Sancho
Marracó, Antoni Pérez, Felip
Pedrell- Antoni Nicolau i Enric
Morera.
En una intéressante nota que,

sigxrada pel mestre Lluís Mi¬
llet, figurava en el progrma,
s'advertia que no caHia qualifi¬
car d'exçessiu el rètol que
aquell portava, car es comprèn
que en una sola sessió ro hi
íia espai per a totes les mani-
lestacions que tenen lloe en
una època; afegint que la idea
principal era fla de "centrar la
figura de Clavé entre l'ambient
musical de Barcelona que pre¬
cedí l'eclosió del seu geni mu¬
sical popular i l'escola choral
catalana que, recoízant-se en la
seva obra de creació del nostre
art choral, s'ha desenrotllat en
els nostres dies irradiam ia
cuítura musical de la ciutat
cabdal de Catalunya".
L'ordenació d'aquest progra¬

ma fou un concert compUet, i
no tan sols s'assolí plenament
Tobjectiu proposat, a què aca¬
bem d'al·ludir, sinó que la fi¬
gura de Clavé, dins el magnífic
marc en què fou mostrada pel
mestre Millet amb una clarivi¬
dència j agudesa crítica admi¬
rables —- aparegué il·luminada
amb esdlat insospitat i prengué
unes proporcions magnífiques.
I, per {Precisar més, direm en¬
cara que el mestre Millet acon¬
seguí veritablement "revelar"
el valor musical intrínsec de
Clavó a tots els que l'ignoraven
p el coneixien impcríMlanxent.

En traclâr-se ■ de; Olavé/ és
corrent limitar lot seguit aquest
valor i condlcionar-lo amb l'al-
lusió a altres qualitats de là
seva personalitat i als diversos
aspectes — social, popular, et¬
cètera — de Ha seva obra. Es
dóna a la seva figura una sig¬
nificació complexa i així se l'e¬
xalta sense reserves. Mes el va¬
lor "Clavé-music" queda mas¬
sa dilu'íl dins aquest concepte
i si se'l vol extreure hom veu

que de fet ha quedat en segon
terme.

Es una injustícia que cal rec¬
tificar, i això és oportú de dir-
ho avui precisament que l'e'lo-
quència definitiva d'un fet ens
estalvia toia argumentació; la
gran impressió que produí a
tot el públic l'audició de tres
composicions de Clavé; "Les
flors do maig", "El somni d'u¬
na verge" i "Els pescadors, l'en-
tusiasme sinoer d'alguns mi¬
llers de persones que juntaven
les mans en les més sinceres
ovacione, proven a.mb evidència
indiscutible que en a',quella mu¬
sica hi ha queicoïn, que s'a¬
maga sota l'apariència d'inge-
nuital i senzillesa, que cal ad¬
mirar amb el més gran respec¬
te i que lot català ha de co¬
nèixer bé per saber alribuir-ili
el just valor.
Deixem encara la palabra a

Til-lustre director de l ûrieo Ca¬
íala que magistrairnent con¬
densà les característiques més
nobles i importants del nostre
music en aquestes substancio¬
ses ratlües:

"En Ciavé descentrà l'italia¬
nisme, el portà al poble i el re¬
dimí amb la cançó frescal i in¬
gènua, barrejant-lo o fusio¬
nant-lo amb ells diferents cor¬
rents .musicals que llavors pri¬
vaven a Barcelona; Títalianis-
me, el vulgar de danses i can¬
çons del baix poblo i del purls-
sim cant íradicionai] genuí, que
■el nostre venturós Renaixement
e.xalçava i honorava per veu
dels nostres preclars inlol-iec-
.tuals, els quals, deixondits pel
romanticisme, esdevingueren els
patriarques de la resurrecció
del sentiment conscient de la
nostra ànima. En Ciavé ho fen¬
gué tot amb la simplicitat i nia-
redat del geni i creà la seva
obra transcendent, popular, ar¬
tística, social i patriòtica, do¬
nant la fórmula del nou cant
de comunió sentimental de la
nova Catalunya

La segona part del progra¬
ma està integrada per tres
obres verament representatives
del geni madur del nostre gran
cantor; "Les flors de maig".
"El somni d'una verge" i "Els
pescadors". En elles, tots ejs
elements citats mes amunt, to¬
tes les iníluències d'estils i èpo¬
ca s'hi troben foses i recreades
per la força de la inspiració
•Jilaveríana. En elles, sempre en
la modalitat verament popular,
s'hi troba la delicadesa i bone-
sa d'aquella ànima i la força
d'un geni interpretador do la
natura que el volta. L'italianis¬
me s'hi refresca, pren sentors

idíl·liques delicades; el vulga¬
risms es vigoritza, prenent for¬
ça de sanitud, i Ta cançó vir¬
ginal secular catalana hi ba¬
tega amb una nova alenada; i
tot plegat, dintre una simpli¬
citat singular, està vivificat per
un sentiment del natural que
a voltes, en "Els pescadors",
per exemple, plasma idealment,
el fons de la realitat mateixa."
I sigui'ns permès afegir aquí

Topinió que escoltàrem d'un
ïininent music estraiígv..,director d'orquestra, qui als
seus entusiàstics elogis a Tac-
tuació dels nostres grans can¬
taires ajuntava els més agiits
comentaris a les obres de Cla¬
vé, afirmant la seva admiració
pel caràcter tan ferm i vivent
de la musica i per la manera
t.an personal i perfecta de trac ¬

tar el chor, que revela tota una
tècnica importantíssima.

La interpretació d'aquestes
obres per TOrfsó Català, fou
meravellosament perfecta en
tots sentits; la batuta del mes¬
tre Millet no afegí material¬
ment res a les partitures- però
les revestí d'una particular dig¬
nitat i d'una alta noblesa im¬
pressionants. El mestre • Millet
arribà veritablement a Tessèn-
cia intima de la inspiració cia-
veriana, plasmant-la amb trets
precisos i amb matisos subtils,
i es pot dir que el geni de l'in¬
tèrpret revelà no tan sols i
amb ia màxima justesa tota la
idea i el precis sentiment del
geni creador, sinó que fins de
la subsconsciència d'aquest sa¬
bé extreure magnífiques sug¬
gestions per infondre a les
les obres executades una nova
vida i un prestigi prodigiosos.

Bé és veritat que en el fons
de tot això hi ha una raó pri¬
mera que pot explicar aquest i
altres encerts. Per a tot allò
on batega l'ànima de la terra,
ja sigui amb imperceptible bar-
boLeig o amb plenitud de força
expressiva i cie consciència, hi
ha d'haver un punt de coinci¬
dència en el qual es trobin els
esperits. En l'obra d'En Clavé
hi ha sentors prou vives perquè
En Millet, que sap d'aquestes
coses, les pogués condensar i
les oferís com fervorós i mag¬
nífic horaenatge al gran can¬
tor.
Col·laboraren en aquest con¬

cert i es feren aplaudir per llur
excel·lent tasca,, la senyoreta
.■t.ndreua Fornells i els senyors
Ricard Fusté i Alfred Romea.
La gentil solista de TOrfeó Ca¬
talà cantà amb estil perfecte i
exquisida elegància una "Aria"
del "Telemaco", de Sor; la ro-
.ijja.nça,:-"!!, si .d'amore"., :Çjp;-.Ma-
'nan Otiiòls, i '"L'enyoram.eni",
de Clavé. Èí senyor .Fusté can¬
tà també amb expressió justa
i 'dé 'rúd'héfS' tîiipëb.i'HTe' duës
"Aries" del mateix "Telemaco",
de Sor.
El gui'nrrista senyor Romea,

a més d'acompanyar "L'enyo¬
rament", de Clavé, executà un
"Minuet" i "Siciliana i marxa",
de Ferran Sor, assolint un

gran èxit per la seva interpre¬
tació acuradíssima d'aquestes
obres. Els tres artistes rebe¬
ren les més entusiàstiques ova¬
cions.

Es disfingiren. acompanyant
excel·lentment diverses obres,
els mestres Salvat i Tomàs.

X.
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"TJii siglo do Música a lîanïolona"
Una verdadera eolemnl ta.l eoiistitiiyo

ri conolerio que bajo esto titulo celebró
el "Orteó Català" el domingo por la tar¬
de en su «Palau». Este vióse coneurridí
Bimo uasta el punto de baborse agolado
todas las lo<!alldades. Ello no ora de ex-
ti'añar ya que adeiuás de tratarse del "Or
feó Català" el programa otn-nla un aran
tibberés. Magnífloamente coníecclonado
podía apreciarse en él, las transiorma-
clones que la música ha ob.servado en
nuestra ciudad de cien años .a esta parte.

Desp íes de entonar el "Orfeó ' "El eant
de la senyera", oímos una Cavatina, un
Aria y un Recitativo de la ópera "II Tele¬
maco nel «Isola di Calipso» de Eernán
Sor; un minueto. Siciliana y Marcha pa¬
ra guitarra, del mismo autor:, una Ro¬
manza titulada: "II si d'a-m'uc" del maes
tro Mariano Obiols y "Emgozameu" (can
ción co·n acompañamiento de guitarra) y
la "Po'iit del roure" de Olivé, fi^uirando
en la se.gunda parte de este mismo au¬
tor: «Les flor» de magi», «El somni
d'una Verge» y «Els pescadors».

En lo que oímos de la ópera de Pe.-rán
Sor, pudimos apreciar una marcada in¬
fluencia italiana clásica.
El segundo fra.gmento (Aria) nos su¬

girió la gracia Mozartiana; y esto tiene
una gra.i importancia y revela el fuerte
tempei'amento de su autoa.-, pus.e presien¬
te i»r instinto la obra de .Moza t no co¬
nocida aún en Barcelona en aquel tiem¬
po. En cuanto a las obras de guitarra,
dentro de su estructura clásica acusan
también la influencia italiana especial¬
mente la segunda: Siciliaua Marcha ha¬
biéndose elegido así, a fin de reflejarse
el amb.iente musical de la BarcRfaa de
prlmcipíf.^ de siglo pasado.
La romanza del maestro Obiols fué

otro de ios aciertos del programa, pueis
en ella ap.areoen todas las caracte.-lstic.is
de la ópera de influencia italiana deca¬
dente, que imperó en nuestra ciudad en
upa gran parte del siglo pasado; debe ad
vertirse que dentro de esta característica
la obra del maestro Obiols es de un

gran valor y- acusa la mano de un verda¬
dero músico que impuso toda la tenden¬
cia a la,s corrientes italianas de deca-den-
ciia que invadió nuéstra ciudad y que fue¬
ron la delicia de nuestros abuelos.
La obra de Clavé, apareció al inter¬

pretarla nuestro "Orfeó Català" realmen¬
te genial, pues ayer pudo obser»-arse que
las asperezas que se atribuyen general¬
mente a estas producciones, son hijas de
la ejecucior- y no de la obra.
En la última parte dedicada a los au¬

tores de estos últimois años: Rudoroda,
Saneho-Marraco, Pérez, Pedrell, Nicolau,
y Morera, debe iiaioeree'especial mención
de la "Mort de l'escolá" en donde apare¬
ce dentro de un riquísimo campo armó¬
nico, toda la sentimental belleza de nues¬
tra raza; y de Felipe Pedrell, el niaestro
admlrahle de todos, su "Don. Joan y don
Ramón», que noú muestra con toda la
grandeza polifónica las caraofc írfetlcas do
nuestro espíritu. Las demás compcsiclo-
nes son. digno complemento de la finali¬
dad que se perseguía en el Interesantí-
skao. ivrogiama.

No liav que detallar la labor que rea- |
lizó el maestro Millet al fraiite de suts |
cantora), pues ya puedo suponerse que ;
fué admirable como siempre.

De la.5 obras de Sor para guitarra, se ;
encargó de su interpretación el emiuen- :
to guitarrista Alfredo Romea que como ,

de costumbre, puso al ejecutarlas aque- ;
lia emotividad intensa que le caracteriza
y que es resultado de su temperamento
de gran artista. Romea fué ovacionar;o y
obligado a salir varis veces al hemiciclo.
Tambiéii fueron muy aplaulidos los so¬

listas stf.orita Fornells y señor Fnsté, ,

así como también los maestros Salvat y
Tomás que acompañaron al piano algu¬
nas da las obras del programa, realizan¬
do todos una exquisita labor.
Al lUíiestro Millet fueron innumera¬

bles las ovaciones que recibió en el trans
curso (lel concierto y especialmente, al
terminar ta.u interesantístma sesión.

A. M.



He Mnisiea
El concierto organizado por el «Orfeó

Català» con el título de «Un segle de mú¬
sica a Barcelona», despertó un interés
extraordinario a juzgar por el lleno com¬
pleto de la sala.
La primera parte tuvo un interés arqueo¬

lógico principal. Buena muestra de música ,
de autores catalanes de principios del siglo
diecinueve o últimos años del anterior,
fueron las arias de una producción precoz
de Sor, nuestro interesante clásico abierto
a todos los aires de la moda musical. Las
tres arias de «II Telemaco nell' isola de
Calipso» fueron muy discretamente inter¬
pretadas por la señorita Fornells y el
señor Fusté. Música es esta llena de luga¬
res comunes de la música italiana dege¬
nerada, pero exenta de aquella noble dis¬
tinción que caracteriza toda la producción
de nuestro famoso guitarrista. De parecida
escuela, aunque más lejana ya del acento
clásico, es la romanza «II si d'amore» del
popular matstro Obiols, portaestandarte
por muchos años tdel lirismo dramático
dominante a mediados del pasado siglo.
Después de un recuerdo a Sor, guita- i

rrista, con dos obras que interpretó con su i
proverbial maestría Alfredo Eomea, pasa¬
mos a Clavé, de quien se dió en audi- .

ción su melodía, popular en otro tiempo,
«L'enyorament». Se intentó rep oducir el
acompañamiento a guitarra, según eos- '
tnmbre del propio autor, y con ello la
señorita Fornells y el señor Eomea, con
una sección de señoritas a guisa de eco,
consiguieron tal efecto, que el público pi¬
dió la repetición. También fué repetida la
contradanza «La font del roure», célebre
en otro tiempo.
Por ñn se presentó Clavé con sus obras

de imperecedero valor y que dentro de la
sobriedad de procedimientos armónicos, |
presentan momentos de verdadera maes- i
tría, aunque ella sea producto tal vez solo |
de una intuición musical fuera de la co- i
rriente. Las tres grandes composiciones ]
corales «Las flors de maig», «El somni i
d'una verge» y ¡«Els pt-scadors», interpre¬
tadas magistralmente y con toda justeza
de matices, valieron no solo un tributo a la
memoria del fundador de las sociedades
corales de Cataluña, sino además una en¬
tusiasta salutación al maestro Millet, que
tan excelentemente ha sabido guardar
aquel espíritu de nuestra música en su obra
magistral.del «Orfeó Català».
Este se éncargó también de la interpre -

tación de varias obras del repertorio de
sucesores del gran maestro, desde la deli¬
cada «Eonda de lluernas» de Eodoreda,
dicha exquisidamente por la secció de
niños, hasta llegar a dos verdaderas joyas ¡
musicales, prez de la escuela catalana, el I
romance «Don Joan i don Eamón» de Pe-
drell y el poema «La mort de l'escolá» de
Nicolau. Terminó el concierto con la siem¬
pre aplaudida sardana de Morera «Em¬
pordà i Eoselló», excelente muestra de la
exaltación del carácter de nuestra música
popular.—V.

fe
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Concerts
PALAU DE LA MUSICA CATALANA

Oill'EO CATALA

Un segie de música a Barcelona

Belia pensada fou. cal :confessai'-ho,
ia- de eenti'fir,. <aiiateria,lment», l'art
del nostre admirable Clavé «entro
Tambient musical de Barcelona que
iprecedí Veolosió del seu geni musical
populcr i l'escola coral catalana que,
apoiaiit-se en la seva.obra de creació
del nostre art coral, s'ha desenrot¬
llat eu els nostres dies irradiant; la
cultura musical de la ciutat: cabdal
de; Gatalunya». ; Els fiiotS'-citats sóli
del mestre En LlúísMillet:' .A'ra bé:
en presentar Clavé precedit de- l'ait
no.sirat de les darreries del segie di¬
vuitè i de l'art que ha aparegut des-
pr.és^ s'ofrenà als aficionats, en efectè,
una síntesi extremadament clara, sug¬
gestiva, de tot un segle de la nostra
música.
Eltra una valor purament, musical,

ia bella síntesi de la qual parlem en
té. encara un .altre.de valor.. Una va
lor que podríem anomenar espiritual
i que ctis sembla extremadament -.sig-
,niüo<it;va i afalagadora, I és (|uo ens
demo.sfra de' Laisó evident, palipable.
que dels assaigs d'«imítació» havem
ja arribat a la creació conscient d'un
art nostrat.
De l'art italià, encaro «imitat», de

Ferran Sor, a l'art, ]a decididament
ben català, ' de Nicolau, quina dis¬
tància! ■

Els Poemes corals del mestre N'.An¬
toni -Nicolau representen, si, la- plas¬
mació ben completa del que podem
j-a anomenar, amb orgull, art «nostre».
I entre l'art italià, d'«imitació», del
ben- simpàtic Ferraii Sor (i ens refe¬
rim a l'art;italià del seu «Telemaco»)
1 Tart .'ja-.nostre, '.ben'; conaci.eht,': d.lAn-;
toni Nicolau, beu's ací l'art d'Eu
Clqvé. En Clavé,-en ofocie. (i el me.s
tre' Millet ho recordà oportuna¬
ment); «Mescentrà l'Italianisme, e!
portà al poble i el rédlmí amb l·i
cançó trescal i' ingènua». En Clave
representa, en veritat, ia primera i
més ferma manifestació del uí)strc
renaixement -musical. Hom diria que
ei nostre esperit, que In nostra perso-
lulital furga .ia per a revelar-se. Pern
d'acció és encara purarnént insiíuti-vli.

En escoltar r«Euyoramenl», que
cantà'la senyoreta Fornells i (|ue ei
guitarrlsía N'.-Alfred Romea acompa-,
nyà (talme.'it com ho feia En'-.Glavé],
ens fou fàcil sentir que el ritme de
■la molt bonica melodia recordava
cert ritme de «Les flors d.- maig». Pe¬
rò ol ritme de «Les flors -de ma-lg» no
és, per ventura, el ritme del popular
«Noi de la rnaré»? Eh Clavé, d'instint,
feia ja, doncs, el que en el.s seiis
«Poemes», ha fet després el mestre Ni¬
colau, el que va fer el plorat mestre
Pedrell -en -escriure «Don .loan i Don

Ramon», i el que fan, en un mot, gai¬
rebé tots -els no.stres miisics que cou-
reuen l'art coral, r ara ipodr'iem fer,"
creiem, la sègü'ent observació; i és
que, aquell que vulgui trobar, avui,
la música ben clàrament nostra, ben
retpresentaiiva de l'ànima' nostrada,
.i'ha de cercar,' sobretot, -èn Tart "co¬
ral.
I en tot això pensavem .cn sortir,

diumengrr, del concert del Palau.

I

I,a Cavatina, T.Aria i el Recilatiu i
.Xi'ia de «II Tel-emacó nelTisola di Ca-
lipsü», de. Ferran Sor, que figura-ven
-en el programa, revelen im veritable
temperament de músic. I cal recordar
quo Sor nasqué Tany 1778 (fou batc-
ját a la nostra Catedral), 1 que «II
ï.elema-oo» s'estrenà al Principal (Ca-
.■sa .Te.atre), -el dia 25 d'agost del 1797.
.Sor era, doncs,. joveníssim.
Heus, aquí ara l'origen del «Telc-

.maco».
'. Sor a,ssistia, ja no cal dir-lio, a leS
funcions del Teatre de Santa Creu, i
s'embadalia amb la música i amb els
oaiitair-es d'Itàlia. .Ara bé: decidí eS-
,'criure també una' òpera. Fullejant
partitures, trobà . a la biblioteca del
...iflatre, «II Telenicao», amb'música d-cl
mestre Cipalla, i arnb llibret de Ca-
pece. Va judicar la -música d-e -.Gipella
detestable, 1 en va-escriure de-nova...
T així sorgí «II Tel-emaco», que es re¬
presentà amb èxit, dues temporades.
Després -déls fragments de «II Te¬

lemaco», que cantaren amb bella i
justa dicció N'.Andreua Fornells i En
Ricard Fusté, delicadament acompa¬
nyats pel nostre company En Joan
Salvat, N'AlIréd Romea, interip'relà
dues iproduccions per a guitarra, de
Ferrau Sor: «Minuet» i «Sicilians i
marxa». Són molt 'belles ' i foren, ja
110 bail dir-ho, exquisidament, tócades.
Figurava també en el programa, la

Romança: «Il si d'amore», de Marian
Obiols, que canfà la senyoreta For¬
nells. Inútil dir que el caient de Tes-
m.entadai Romança, és també italià..
L'escriíptura acusa, -però, una mà ex¬
perta. '
El mestre- Obiols, nascut a Barcelo¬

na, el dia 26 de novembre de Tany
1809, liavia èstat -director del Conser¬
vatori del Liceu, 1 ocupà uu lloo, com
ja és sabut, distingidissim en el nos-
f.ro món musical del iiassat segle. Ha¬
via estat deixebla dels mestr-es .Afbós,
Saldoni, Vilanova i Mercadaiïte. ' Ul¬
tra dei.xeble, esdevingué gran a-mfc
del ben conegut, mestre Italià. Visqué
amb ell set anys, i amb ell visità les
principals ciutats -d'Itàlia, França i
Alemanya. Obiols havia ta-mbé . rebut
consells dels mestres Donizetii, Me-
5^erbeer, Auber, Rossini i Caraffà."Dei¬
xà -escrites bastante-s obres. Citem, -en¬
tre elles, les seves òperes «Odio e amo-
re», que s'estrenà. Tany 1837, amb
gran èxit, al Teatre de la Scala, di-
Milà,

. i, «Edilta di Rélcourt», qiié es
representà al Grau Teatré del I.iceu,
-el dia 28 de-gener de Tany 1874.
La. senyoreta. Fornells .cantà també

¡'«Enyorament», la bonica cançó d'Eii
Clavé. Hom T-escoltà. amb .gust.
I després oirom «La font d-.;l. roure»,

cnnfradansa que data de Tany- 18,54,
i qhe evoca el record dels bens típic,s
i populars «balls corejats», que En
Clavé íuiu'là. Per -cert que -ebs pri¬
mers dels esmentats balls, foren su.s-
Pesos (pei les -autoritats, amb el pre¬
text que .::.¡s obrers havien d'«ocui>ar-
se' de treballar i no de cantar ni de
ballar». Aquest era el iprete.xt, però, -el
motiu ora un altre: les i-dses <le Tíio-
norabUíssinL i bondadós C!avé.
l.ii segona- par: del- programa fon

enterament cons.agradíi a Cla.vé. Els
cantaires de TOrfeó Català, interpre¬
taren «Les flors de maig». «El somni
d'una verge» i «Els pescadors», obres
que dateu, respectivameht, dels anys
1858, lSG();i 1861. Parlant; de les obres
esmentades, diu, amb raó. el mestre
Millet: «... totes les influències d'fs-
tils i època s'hi troben foses i recrea-
.dos. Peu. la .íorcii dg'la .iusrii-ac.ió .dn-

palpini.ii-, que là que es -roba en e.Is
.grans «tr.-ses», si així podem exipres-
sar-nos, d'En Clavé. Ultra «Els pes¬
cadors», recûrdi'.s, sinó, «Els xiquels ,

de ValTsI.,
La diú'iera'¡part del pi-jgravna. co¬

mençà.aiub un cor (1-e: nois: «Ronda ne
lluernes».-de «La nit al bosc», l'obra
i.ie \ç-\pei.ies '.Me.stres i.d'En -loseip Ro-
doreda.
En Kodoreda ,-era també, fill de Rfr-

celomi. -Nasqué . Tany- .1851. Morí
R.uPiioB Aires -.el-dia 6 de setembre, d;-
Tan.v : 1922. Havia .estai, deixeble del
mestre de ,capella de Sant .laiune, Eii
Ncólau Maiient. Creà la nostra Escola
Municipal' i ocupà ta-mbé aquí. entre
els músics, -uu -lloc notabilíssim. UI--
tra Tidil-li dramàtic «Lanit .al bosc»,
que assolí el més: gran èxit en .estre-
nar-se,. Tany- 1883.- e.sci'lví. un alir.;

■

«idil·li» amb lletra tambe d'Apol-lcs
-Mestres: «La Rosella», unes bonique;-
cançoiís de nois, -etc.
Eu Rod'oreda fou en el seu : temps,

uu compo.sitor-ardit, Eii rnig do. la ru-
ti(ia, do la musiqu-eta ' itídianilzada i
cari'inclona que el vollírva, gosa-e.s-
ci'iure un .«oratori»!
Fou, dones, també oportú d - recor- -

dar-lo; executant nna pàgina irmega-
blemeu-t agradívola decKl.a nit al
bosc».

. ' •

.1 després de les pàgines dtd inqstj-e
Rodoreda, En Mill-et iHi'igi «El fill dc
DntUGallai'dó», d-e ,1. Sancho .M'.n'r:i.cu,
-•La .niíiaJ el moliner»,'d'.Antoiii Pé¬
rez, «Don Joan i Don Ramon», de Fe-
'li.p Pedrell; «l.a mort de ■ Tescolà»,
d'A'htoni Nicolau, i «Empordà i Rosse¬
lló», d'Enric '.Morera; Obres ja fami-
lar-s als. aficionats ri ben represenitUi-
V6s, en els seus diferents matisos., de
l'art coral nostrat. Art avui ja ben
castís, ben ufanos, beu \'al'uós.
El mestre Millet dji'i,gi - el-, coiicort

amb la se-va- fe ja habitual. .Amb
-aquella fe que hom. sempre ha d'a,«-
s-my-alar com exem'iplarl . . '
I e! iprograraa ofen ai públic. resMl-

■j íà, oportunissini. Es sempre agradós,

Ieu e.feote, de poder gaudir d'una jus¬ta visió de conjunt d'algúu dels mo¬
ments de Tart, nostrat. C.al ajírofllur,

i .ceríàiufint. l'itisijiul au-à-.nassa .Peim

lí
O. Je.

Le
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PALAU DE LA MUSICA CATALANA

OnFEO GATAT.A

Ull segle de música a Barcelona

Bella pensada íoii. col .confess;u'-ho,
¡a-de oenlrfir, «materialment», l'art
del nostre ailmirable Clavé «entre
l'ambient musical de Barcelona que
iprceedí l'eclosió del seu geni musical
popular 1 l'escola coral catalana que,
apoianl-se en la seva.obra de creació
del nostre art coral, s'lia desenrot¬
lla) cii oís nostres dies irradiont ia
cultura musical de. la ciutat -c^abdal
de: Gatalunya».-EIs mots« citats són
del mestre En Llüls ' Millet;' Ara bé;
en presentar Clavé precedit de l'ait
nostrat de les darreries del segle di¬
vuitè 1 de l'art que ha aparegut dès-
prés, s'ofrenà als aflcionats, on efecté,
una síntesi extremadament clara, sug¬
gestiva, de tot un segle de la nostra
música.
Ultra una valor purament musical,

la bella síntesi de la qual parlem en
té encara.un .a!tr.e.de valor.. Una va
lor que'ixidríem anomenar espiritual
i que ens sembla extremadament slg-
nifieativa i afalagadora, T és (|uc ans
demostra de f-nisó evident, palipable.
que dels assaigs d'«imitació» havem
ja arribat a la creació conscient d'un
art nostrat.
De l'art Italià, encara «imitat», de

Ferran Sor, a l'art, ja decididament
ben català, ' de Nicblau, quina dis¬
tància!
Els Poemes corals del mestre N'.An¬

toni Nicolau representen, sí, la- plas¬
mació ben completa del que podem
j.a anomenar, amb orgull, art «nostre».
I-entre l'art italià, d'«imitació», del
ben' sim.pàtic .Ferran Sor (i ens .refe¬
rim a l'art;italià del seu «Telemaco»)
i l'art -'jamostre, '.ben-: coiiáci.eht,;: d.iAn-
tonl Nicolau, beu's ací l'art d'En
Clqvé. En Clcvé,-en cíocte ji el me.s-
tre' Millet ho recordà oportuna¬
ment): «descentrà l'italianisme^ el
portà al poble i el rédimí amb la
cançó iJescal i' Ingènua». En Clava
representa, en veritat, la primera i
més ferma manifestació del nostre
renaixement -musical. Hom diria que
cl nostre esperit, que la nostm pa-iso-
lulitat furga ja per a revciar-se. Pero
d'accio és encara jmrain&iit. instintbdi.

En escoltar l'aEnyoramenl», que
cantà' la senyoreta Fornells i que ei
guitarrisía N'.-Alfred Romea acompa¬
nyà (talment com bo feia En'.Glavé),
ens fou fàcil sentir que el ritíne de
■la molt bonica melodia recordava
cert riíme do «I.es flors d.- maig». Pe¬
rò el ritme de «Les flors de maíg» no
és, per ventura, el ritiiie del popular
«Noi de la mare»? En Clavé,' d'instint,
feia ja, doncs, el que en els seus
«Poemes», ha fet després el mestre Ni¬
colau, el que va fer el plorat mestre
Pedrell ca escriure «Don .loan i Don
Ramon», i el que fan, en un mot, gai¬
rebé tots els nostres músics que con-
reuen l'art coral, r ara ipodr'iem fer,
creiem, la segü'ent observació: i és
que. aquell que vulgui trobar, avui,
la música, ben clarament nostra, ben
rcipresentativa de l'ànima' nosírada,
l'ha de cercar," sobretot,' én l'art co¬
ral.'
I en tot això pensàvem en sortir,

diumengtr, del concert del Palau."

I
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I.a Cavatina, l'.Aria i el Récilatiu i
.Xi'ia de «11 Teleinacb neU'lsdla dl Ca-
lipsü», del Ferran Sor, que figuraven
•en el programa, revelen un veritable
temperament de músic. I cal recordar
que Sor nasqué l'any 1778 (fou bate¬
jat a la nostra Catedral), i que «II
Telemaco» s'estrenà al Principal (Ca-
,.sa Teatre), el dia 25 d'agost, del 1797.
.Sor era, doncs, joveníssim.

. Heus, aquí ara l'origen del «Tele-
.maco».
'. Sor aíssistia, ja no cal dir-bo, a les
fiuicions del Teatre de Santa Creu, i
s'embadalia amb la música i amb els
cantaires d'Itàlia, .Ara bé: decidí eS-
•criure també una' òpera. Fullejant
partitures, trobà a la biblioteca del
...teatre, «II Telemcao», amb música del
mestre Clpalla, i arnb llibret de Ca-
peee. Va judicar la música d-eíGlpellu
.detestable, i en va escriure de nova...
l'així sorgí «II Telemaco», que es re¬
presentà amb èxit, dues temporades.
Després dels fragments de «11 Te¬

lemaco», .que cantaren amb bella i
justa dicció N'.Andreua Fornells i En
Ricard Fusté, delicadament àcoinpa-
nyats ' pel nostre company En Joan
Salvat, N'Alfred Romea, intenprotá
dues iproduccion.s per à guitarra, de
Ferran Sor: «Minuet» i «Siciliana t
marxa». Són molt'belles i" foren, ja
no bail dir-bo, e.xquisidament ideades.
Figurava també en rel programa, ia

Romança: «Il si d'amore», de Marian
Obiols, qne cantà la senyoreta For¬
nells. Inútil dir que eT caient ;íe, l'es¬
mentada Romança, és també italià..
L'escrliptura acusa, però, una m.à ex¬
perta. '
El mestre Obiols, nascut a Barcelo¬

na, el dia '26 de novembre de l'any
1809, bavia estat .■director del Conser¬
vatori del Liceu, i ocupà un lloc, com
ja és sabut, distlngiUis.siïn en el nos¬
tre món musical del passat segle. Ha¬
via estat deixeble (lel.'í mestres .Arbós,
Saidoni, Vilanova i Mercadan'te. ' Ul¬
tra deixeble, esdevingué gran amfc
del ben conegut mestrè ilalià. Visqué
amb ell set any.s, 1 amb ell visità les
principals ciutats d'Itàlia, França i
Alemanya. Obiols havia taiuibé rebiit
consells dels mestres DonizetU, Me¬
yerbeer, Auber, Rossini, i Caraffà.'Dèi-
xà escrites bastantes obres. Citem, en¬
tre elles, les seves òperes «Odio e amo-
re», que s'estrenà, l'any. 1837, amb
gran èxit, al Teatre de la Scala, do
Milà, .l «Edüfa di Bélconrt». qúé es
representà al Grau Teatre del l.ícen,
•3l dia 28 de 'goner de l'any i87-l.
La seu.yoreta Fornells oanlà també

¡'«Enyorament», la bonica cançó d'Eii
Ciavé. Hom .Tescoltà, amb .gust.
I després oírom «La font '.lel roure»,

eontradansa que data. de l'an.y- 'J.854,
i qhe evoca ei record dels bens típics
i populars «balls carojats», que En
Clavé fuíidà. Per cert que els pri¬
mers dels esmentats balls, foren sus¬
pesos per les 'autoriíats, amb el pre¬
text que, obrers havien d'«0CHi>ar-
se de íreballar i no de cantar ni de
ballar». .Aquest era el ¡pretext, però, el
motiu era un .iltre: les idees de Tbo-
narabllíssim ' i bondad'ós Clavé.
I,a segona- par; del- programa fou

enterament cpnsagra-:la a Clavé. Els
cantaires de l'Orfeó Català, iiiterp're-
taren «Les flors de maig», «El somni
d'una vefge»- i «Els pescadors», obre.s
que daten, resiiectivament, dels an.vs
1858, ISCiOd Í86i. Parlant-de les obre.s
esmoniades, diu, amb raó, el mestre
Millet: «... totes les influències d'.-s-
tils i època s'hi troben foses i recrea¬
des per la força de'la jnspiració cla-
voriana. En elles,.sempre'en la moda¬
litat V'Sr-àment ¡popular s'b i'troba la
delicadesa i bonèsa d'aquella ànima,
i la força d'un geni interpretador de
la natura que el voltà. I.'italianisme
.s'hi refresca, ¡iron sentors ntil·liqueS'
delicadís; el vulgarismo es vigoritza,
prenent força de sahilud, i la' cançó
virginal secular caial-nna hi batega
amb una nova alenada; i iot ¡plegat,
dintre-una simpllclíut siugulav, est:"i
vivificat per mi sentiment del natural
que a voltes, cn;«Els pescadors», per
exemple,.plasma idealment el fons de

: la-realitat mateixa». Justíssiiai;
Per la nostra pari, no coneixem r-es

més ple, r^'salment, de v-i-dà frdmca,

palpliam, que in que es-..roba en els
graiis «tie's.es», si així podem e.xipres-
sai'-no.s, d'En Clavé. Ultra «Els -pes-
cadors», recordi's, sinó, «Els xiquets
de VallsN.
La dai'iera ¡part del piM'grama, cü-

rneiíçà aiiib un cor-de:nols: «Ronda tie
lluernes»,. de «La nit al bosc», l'obra
i)e N'.ApeUes'.Mestres 1 d'Ki.i Josep Ro-
doreda.
En Rodoreda .era també, fill de Bar¬

celona. Nasqué . l'any 1851, Mori ¡i
Buenos Aires'-.el. día li de setembre. il¡'
l'any 19'2'2. Havia ; estai, deixeble <le'
mestre de capella dp Sant .la-uine, l·ln
Ncólau Manent, Creà la nostra Èscola
Municipal i ocupà també aquí, entre
els ■ músic.s, im lloc notabilíssini. Ul¬
tra ridil·lL dramàtic «Lanii .al bosc»,
que assolí el més; gran èxit en estve-
mir-se, l'any- 1883; escriví un alir.-
«idil·li» amb lletra també d'Apol-les
.Mestres: «La Rosella», unes boniques
cançons de nois, -etc.
En Rodoreda fou en el ,seu ;;eujps,

un compo.sitor ardit: Eu mig do la rn-
lina, de la. mnsiqu-eta'italianiizada i
carrinclona que el voltava, gosa es¬
criure un «oratori»! .

Fou, doncs, també oporlú d - recor- -

dar-lo; exerntanl una pàgina innega-
blenieirt agra.dívola de;-«La nit al
bosc». ■ •

.1 després de les pàgines del mesti-e
Rodoreda, En '.Vlillet dirigí «El fill de
Don Gallardo», de .1. Sanebo .M-arracu,
.•T-a .iúna.i el moliner»,'d'Antoni Pé-
!t«z, «J.)on Joan i Don Ramon», de Fe-
■li;p -Pedrell; «l-a mort de ' l'escolà»,
d'Antoni Nícol-an, i «Empordà i Rosse-
iló», d'Enric '.Morera: Obres ja fai-iii-
lars ais. aficionats --i ben represeui-sti-
ves, en els seus diferents matisos., de ■
l'art coral nostrat. .Art avui ja beu
castís, ben u/anó's, ben vaVi.iós.
El mestre Millet dlri.gí - cl-, concert

amb la se-va fe ja habitual. ; Àuib
aquellî) fe que hom sempre tur d'-as-
senyalar com exem'plar! . ; '

■I ef ¡programa ofen al públic reS:Ul-
ià oportuníssim. F.s .sempre agradós,
en efecte, de poder gaudir d'una jns- ,

ta visió de conj.unt d'algun dels 'mo¬
ments -de l'art, nostrat. Cal aprofitar,
certàmenr, l'instant que. passa. Però,
-cal també, algun-cop,-guaitar un; n.io-
mcnt enrera. Cal guaitar-hi arnorosa-
menl. amb l'esperlt sempre àvid, soni.
pre despert. .Arreu hi . veiem, no és
v-crilat?, un xic de vida, 1 cal servar,
iPél darnu'nt de lot,- les valors .nostres.
El públic séntí la bonlquesa i el

bell sentit del concert, que acabem de
comentar, i- acudí al Pa-lau. I la sala
es'veié curulla.. I tots s.nifireni qui¬
no es' tractav-a, únicament, d'im con¬
cert més de bona música. • Tothom
sabia que aquella'música, tota aque¬
lla música,. expressava, exterioritzav.i
quelcom més que-bonlquesa.-Era «no.s-
tra»!' ■ -

F. T.LIURAT



Conciertos
"i ORFEO CATALA

Jíuestra pi-imera entidad musieal oírecW
-el ^Uoiningo un concierto histórico en el
ijue se tomó cono ílgura principal José A.
'Clavé. Diéronso composiciones anteriores a
,1a época del ' citado músico y de autores
■posteriores a la fundación coral creada por
el ilustre vate y ampliflcada magnillcamen-
te por los orfeones.
Principióse con "El cant, de la senyera",

del 'maestro Millet, siguiendo una "Cava¬
tina", "Aria" y "Recitativo" de la ópera
de Fernando Sor "II Telemaco neU'isoIa di
calipso", cuyas partes vocales estuvieron
coníladas a la soprano señorita Andrea For-
nélls-.y al-barítono . Ricardo Fusté.'

Como Sor representa una personalidad
de la época, y éspec;almente. en sus obras

I para guitarra, el culto critico y eminente
guitarrista .Alfredo Romea ejecutó dos lin¬
das piezas del mencionado autor, "Minuet"
y "Siciliana y marcha". Inútil decir que
Romea, uno de los más fervientes admira¬
dores y propagadores de Sor, puso en am¬
bas composiciones toda su alma, alcanzan¬
do una interpretación maravillosa, tal co¬
mo nos tiene acostumbrados. . .

También dióse una romanza de la ópera
del maestro Obiols "Il si d'amore", que
cantó la señorita Fornells magnillcamente.
J^mismo mereció la más brillante acogida
Ta canción "L'enyorament", de Cla^íó, que
cantó la señorita Fornélls acompañada a
la guitarra por el señor Romea. Tuvo que
repetirse, igual que la contradanza "La
Font del Roure», cantada por la sección de
hombres del Oríeó.
La parté central dedicóse por oompmto

a Clavé con "Les flors de Maig", "El som¬
ni d'una verge" -y "Els pescadors", que
los coristas del maestro Millet cantaron con
la .magniflcencia en ellos tan característica.
Realmente la interpretación dada por el
Orfeó Català a las mencionadas composi¬
ciones es cosa incomparable. No .cabe una
mayor perfección, ni un ' sentido tan pulcro
de la partitura. El maestro Millet y los
suyos fueron aplaudidisimos.
Finalizó el convierto con la "Ronda de

lluernes", del poema "La nit al bosc", de
Rodoreda; "El flll d'En Gallardó", Sancho
Marracó; "La nina i el moliner", Pérez;
"Don Joan i don Ramón", Pedrell; "La
mort de l'escolá", Âlillet, y "Empordà i
Roselló", Morera.
Tan agradable flesta mereció por parte

de la inmensa ' concuñ'encia que asistió al
Palau los más lisonjerós elogios, feste¬
jándose al maestro Miilet, que fué llamado
repetidas veces al'prosceuio.

A.



MUSICALES
Orfeó Cataiá

Nuestra benemérita soeiedad coral
'díó el domingo, por iniciativa de su ilus¬
tre maestro, un concierto especial, que
llevaba por lema "Un segle de música
a Barcelona" (Antecesores de Glavé-
Glavé-Sucesores), con la cooperación de
los distinguidos solistas señorita A. For¬
nells, don R. Fusté y don A. Romea.

El sugestivo enunciado llevó, como
era de suponer, extraordinaria concu¬
rrencia al Palau, y todos los que nos in¬
teresamos a fondo por el desenvolvi¬
miento de nuestro arte regional esperá¬
bamos con anhelo esta acertada demos¬
tración dé Millet.

Las obras do Sor, desdo 1797, pasan-
tío por Obiols, para acabar en Clavé y
Rodoreda, dieron una curiosa gradación
progresiva dentro de la precaria mar¬
cha de nuestra independencia lírica
hasta fines del siglo pasado. Los frag¬
mentos de la ópera "11 Telémaco", do
Sor, dan clara idea de la absorción ab¬
soluta del italianismo en su aspecto in¬
genuo (escuela napolitana) de procedi¬
mientos técnicos infantiles. El mismo
Sor señala su paso de gigante, cuando
ya madurado su genio por el contacto
con el olasicismo mozartino y beethove-
niano, acusa cierta idependencia y una
técnica muy distinta en su campo favo¬
rito, el de la guitarra, fragmentos que
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nos hizo oír Romea con su arte ñno y
correctísimo.

Con Obiols, asistimos a la técnica
italianista avanzada de Mercadante; pe- i
ro la personalidad nuestra sigue desco¬
nocida hasfa que Clavé rompe con la ■

depresora tradición, y aspira el perfu¬
me de nuestro canto popular, tímida¬
mente primero, con "L'enyorament" y
"La Font del Roure", y resueltamente
luego, con sus magistrales cuadros des¬
criptivos "d'après nature", con "Els
Pescadors", pasando por un período de
sublime indecisión con "Las flors de
Maig" y "El somni de una verge".

Rodoreda da un paso más allá den¬
tro de la modalidad popular, revestida de
"Ronda de liuernes", de "La nit al
bosch". y llega la eclosión definitiva a
fines del siglo pasado, que nos lleva a
oír por magistral voz del Orfeó las obras
de Sancho Marracó, A. Pérez, culminan¬
do en una fase que puede declararse
perfecta y definitiva cOn "Don Joan y
Don Ramiin", de Pedrcll. y "La mort de
i'escolá", de N'icoiau. De esta última
obra nos dijo el maestro Adam Gzpak,
que estaba presente:"C'est magnifique!"

Con Pedrell y Nicolau vemos hasta
dónde llega la gran técnica coral popu¬
lar de nuestra escuela, y. finalmente,
con "Empordà y Roselló", de Morera,
asistimos a la fusión moderna de la glo¬
riosa herencia de Ventura y de Clavé.

"L'enyorament" evoca todo un pe¬
ríodo de sentimentalismo popular de
que gozaron nuestros padres. Esta
ee e inspirada trova enloqueció a.ía^"* "
aeración de 1860-1880. Bien poi' el
quisito arte de la señorita Fornells,'
la cantó.

Pero el Orfeó Cataiá nos da nuela
versiones de Clavé, y es preciso insi: ú
en ello. Clavé renace) en el arte as
huestes de Milleí con 'centuplicada g o-
ria. He aquí la "contradanza" ingei ra
en "La Font del Roure", que ilte
tar a nuestros abuelos. Exquisitaíjiée iÑ'
la interpretada por Miilet; el maei re
vacía su alma en estas wrsiones y í%
rejuvenecer y ennoblecer las mas s n-
cillas muestras del arto de Clavé.,_i)a

Millet ha hecho obra bella con t sCe
memorable e instructivo oo.nciertj|| /

Pero había un hueco en el próg ^
ma, señalado ya por el mae8trQ„,y
mismo hemos de referirnos ®
trata del compositor Cuyás, autor a la
ópera "La Fattucchiera". que túvqi CR
1838 un éxito en el Principal, cuya ' nar-i '
portancia fué ponderada por un crfl lécr»
tan respetable como Piferrer. Su. eje
do criterio en materia musical éw ti-,
luye garantía de que aquello fué ^ p-
cionaT, y por tanto se impone laipi d-« -
mación con los honores debidos, f'

La nota en el programa dice
se ha podido encontrar el rastro
ópera famosa. Nosotros POdenKfs^.-g-j-
Tfempo aTás. con motivo
nuesli'O movimiento musical
fivó V seducidos por las
dé PítèTM. hisli»»» «¿"îâS"
coiiunicar por

Kl»"»"* «al % «-{orfax
Villanueva y Gcltru, un legajo Q ¿
tiene "rparte de dirigir de ;L^Í%.tucchiera^ y rUM-

contener si atendemos al
rédente Piferrer y al veredicto
me de aquella



Revisión de valores olvidados

No hallamos palabras bastan¬
tes expresivas para calirioar el
mérito, el valor, el éxito del con-
eierto que celebró ayer púr la lar
de en el Palau de la iMúsicn Gata-
lana el ^rfeó Cata Id.
X.a tendencia iniciada por mies

Iro ilustre Millet, de ejecutar las
grandes obras niaeslras. que per¬
manecen ignoradas del público y
¡ay! también de la mayoría de los
músicos, no nos cansaremos nun
ca de alabarla, porque viene, a
confirmar, por quien tiene auto¬
ridad absoluta para hacerlo, lo
que en todo momenlo que nos ha
sido posible hemos preconizado.
Esta revisión de valOro.s no ha de
ser obstáculo para las obras mo¬
dernas, antes por el conlrario ser
vírii para qne adquieran mayor
preponderanéia las que réalmcn-
te la merezcan y sobre todo cOns-
filnirá una priieba ¡rrel'ntahie de
que ló esencial, lo eterno lo que
ha sido y será siomipre en artê es
el genio, la inspiración, el alma
del artista, remó quiera llamár¬
sele, pero nunca las expeculacio-
nes científicas a qué tan entre¬
gados estan los cOmposilóres de
nuestro tiempo en general. No
pngúamos contra la iéciiiCá, al re
ves, creemos que es necesaria, pe
ro siempre como medio no como
finalidad. Y en caso de fallar al¬
guna de estas dos cualidades que
sea là técnica pero jamás el sen¬
timiento.

El maestro Millet, esa gran
alma dé artista, viene con osos
admirables conciertos a ofrecer¬
nos, en medio de las tétricas ti¬
nieblas por que tratan de des¬
viar la música, 'luz pura, ideal,
algo que nos habla al alma y que
con el alma .se la agradecemos
cuantos queremos la música para
deleite del espíritu nO para tor¬
tura del cerebro y del sistema
nervioso, Bien maestro Millet,
siga por ese glorioso camino, y
sepa que cuenta para ello con la
la admiración mas profunda, la
gratitud ma.s sincera y el aplauso
mas entusiasta del público sano,
sin pu'ejuicios sin prevenciones
de "peñas" y "corrillos", del pú¬
blico que quiere la música para
sentir emoción, que para eso es
la música y tcKlo lo que no hace
sentir en música, "es música".

No queremos comentar ahora
la significación y el valor del
programa de ayer porque quere¬
mos hacerlo como en el concier-
io anterior para que el comenta¬
rio Icnga toda la máxima auto¬
ridad, por boca del maestro Mi¬
llet. El ha dicho sobre el progra¬
ma la últinra palabra y en bien
de nuestros led ores la i'eproducl-'
reinos sin quitar ni una coma.

ft (d/^ /íoÍú¿e/i

Nos limilaremos a consignar
que la ejecución de tudas las
obras en el que figuraban en pri¬
mera aüdicn'm deliciosas páginas
de Brudicu, iJanciuori, Perez Mo¬
ya, uno de nuestros compos¡tore.s
jovcne.s de mas talento y un ver¬
dadero c.siilista y Boley.

•El eminente organista Vicente
Gibert nos hizo saborear con toda
ia pureza do estilo, siendo esto la
mejor prueba dé su arl.c exquisi¬
to, admirables eomposioiones de
una sniileza exltaordinaria de l^a
icstrina, Guammi y Frescaidi.
"Orfeo", do Monteverdi causó

la mas intensa emoción. Es ad¬
mirable y véase con que .simpli¬
cidad de medios, se consigue lo
que debe conseguirse cuando exis
le el alma del artista.
La comi)0.sicióri del gran niúsi-

c'o catalán Fernando Sor que íi-
guñaha al final del programa hu¬
bo de repetirse ante ci entusias-
nio do! público. Es. obra que re¬
vela el finísimo ingóruo de nues¬
tro compositor, esta desarrollada
con verdadera maestria, y en ella
como en su título se indica se

recogen con verdadera, gracia .sin
caer jamás en la chabacanería los
grilo.s de la calla, desdo el de "Qui
compra maduxes", y el de "draps
y ferro vcM", hasta el del sereno
que canta las "onse y eua...ar:...
to" y luego las "onse y me...dia
sere...no". Fernando Sor es uno
de nuestrO.s mejores valores mú-
siòos y el rtiejor de su tiempo.
Los intérpretes fueron nuestro

Orfeó Català nue estuvo admira-
me— un aplaúsò a tódòs los co¬
ristas que cantaron como verda¬
deros artistas — las notables so¬

listas señoritas Andréa Fornells,
Concepción Callao; Ricardo Fusló
y el maestro .fnán Salvat que en
el "Orfeo" de Monteverdi éooperó
con el clavicordio que por cierto
producía excelente efecto.
La direòción corrió a cargo del

maestro Millet, quien como siem¬
pre estuvo insuperable, arreba¬
tando al público con su alma de
artista.

Muchos comentarios nos sugi¬
rió el concierto do ayer. No que¬
darán en el tintero pero por
hoy nos abstenemos do hacerlo
por Carecer dé espacio.
Mas no queremos terminar sin

dedicar un elogio al maestro
Francisco Pujol por la traduc¬
ción ai catalán del texto del "Or¬
feo", de Monteverdi, liecha con
una pureza y un acierto absolu¬
tos. La empresa no podía ser más
difícil y conste que ha revelado
con ello una vez más el maes¬
tro Pujol sus dotes de literato y
do músico pues ambas cosas eran
necesarias para ello.

'0



Notas musicales
La magnífica jornada musical del domingo
jORFEO CATALA

CANCIONES T MADTÎICAEES
A (l'hponer de suficiente espacifi,

el mejor comentario que de esta se¬
sión pudiéramos hacer, sería 'publi¬
car íntegra la ilustración literaria
del programa del maestro Millét.
Es un trabajo digno y apropiado^

bello de forma y nutritivo de fondo.
En & se hace un estudio sintético y

. espiritual de las distintas modalida-
i des respectivas de la época de las'

composiciones que en este concierto
del domingo por la tarde, furon in¬
terpretadas en el «Palau de la Mú-
Bica Catalana» por el Oríeó Català,
con el concurso de las cantatrices se¬

ñoritas Fornells y Callaó, del cantan¬
te 'señor Fuste y del rganista señor
Gibert, además de una orquesta y del
clavicémbalo cuya parto fué enco-

' mondada al maestro Salvat.
Después del «Cant de la Senyera»,

este concierto que por la diversidad
y gradación de épocas bien pudie¬
ra osffehtar el calificativo de histó¬
rico, empezó con la interpretación
por el Orfeó Català, de los Madri¬
gales. «Pel Maig» qui ve de Janneu-
quiu (15.. - 15..), «Vols Dirme
amor», de Dorrland (1562 - 1626),
«Ulls de Llum serena i clara», de
Brudien (15.. - 1591), y de las pri¬
meras audiciones, «Si ve de una mi¬
rada», del mismo autor y «Comparsa
de Camperoles», «Madrigal a un dole
rossinyol» y «Contrapunt bestial» im-
provitzat de Bancbieri (1567 - 1634).
■Todas ellas respiran el ambiente

inconfundible de la época que se tras¬
luce en sello de marcado misticismo
que se vislumbra aún en las de ca¬
rácter alegre y descriptivo.
Este misticismo semilitúrgico fué

completamente ostensible en «Si ve
d'una mirada» y en «Madrigal a un
dole rossinyol», de Bancbieri, ambas
de marcado tinte religioso, así como
«Comparsa de Cayperoles» y «Con¬
trapunt bestial improvi'fzáT», de Ban¬
cbieri, además de oescollar por su su¬
gestiva originalidad, son alegres y
juguetonas, especialmente la'última,
de imitación a varios animales case¬

ros, que es sumamente descriptiva y
seberzosa. Una y otra merecieron los
honores del bis.
Después de «Risercare», de Pales-

tuna (1524-1634), «Canzone Detta»,
«La Guamina», de Guamini (1550-
16..), y de «Toccata», de Frescobal-
di (1583-1644), que fué el primero en
presentar el desarrollo lógico de la
fuga, con pasages de fantasía, pulcra¬
mente ejcutadas que fueron al órga¬
no por el señor Gibert, con el con¬
curso de los solistas antes menciona¬
dos (cantantes, organista y pianista)
y la orquesta; interpretó el «Orfeó
Català» el Prólogo y Acto II, en pri¬
mera audición, de «Orfeus Montever¬
di (1567-1643).
Es esta música de elevación y su¬

blimidad. Desde el prólogo en el que
una elegancia exquisita de forma se
auna con la pureza conceptiva de una
lírica melódica de inefable expresión
y belleza, basta el dramatismo trági¬
co de dolor que se exterioriza en l,a-
mentos de un alma consternada; es¬
ta partitura reviste la fábula de su¬
ma elocuencia.
Existen en ella períodos idílicos de

una placidez, saturados con cantos
alegres y 'pastoriles;" otros, quejum¬
brosos pasionales de 'dolor y de
muerte, y por último, los de religioso
optimismo que il'.!,s;-;-.,nFan en la con¬
fianza de vencer todos los obstácu-;
los en una lucha epopéica de ideal
amoroso.

La eiecución fué justa y emotiva.
Todos los intérpretes realizaron ima
labor muy pulcra, y por lo que res¬
pecta a la señorita Callao, tuvo mo¬
mentos felicísimos de expresión.
Las frases fueron agudizadas con

suma intención que se adivina
en las bellas e incesantes inflexiones
de su hermosa voz de dramatismo y
correcta escuela.
La tercera parte la integraban las

obras de autores catalanes:« L'emi-
grant», de Vives; «Nit de vetlla» y
«Abril» (en primera audición), de
Pérez Moya, —la última agraciada
que fué con el primer premio en el
concurso del Conservatorio Igualadi-
no—-, «Cançó del Lladre» (bisada), de
Sancho Marracó, «El Caçador i La
Pastorela» en primera audición (tam¬
bién bisada) popular armonizada por
Botey, «L'bereu» Riera de Cumellas
Ribó y «Crits del Carrer de Sor», que
obtuvo un éxito clamoroso y hubo de
ser también repetida.
«Nit de-vetlla» es de carácter popu¬

lar y de sabor mustio; «Abril» respi¬
ra un aire alegre y campestre, y «El
caçador», su armonización descuella
por su manifiesta elegancia y pla¬
cidez.
La expectación que existía para oir

«Cristo del Carrer de Sort», no quedó
defraudada. Es una página bellamen¬
te humorística y de clasicismo a la
vez, en la que se revela un gran tem¬
peramento musical.
A una expresión cálida y descrip¬

tiva de los acentos voncingleros ca¬
llejeros de a principios del siglo pasa¬
do anunciadores de mercancías, se
añade el franco y espontáneo comen¬
tario con que la orquesta de cuerda
satura la sútil belleza de su fondo y
de su forma de este coral que resul¬
tó una verdadera delicia.
El entusiasmo que despertó esta

audición, fué verdaderamente indes¬
criptible, siendo ovacionado el maes¬
tro Millet, su masa coral y demás
intérpretes.

J. N.

U
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Memorable sesión fué la que el domin-
80 por la tarde se celebró en el "Palau".
Nuestro benemérito "Orfeó Català" ac¬
tuaba y esto solo ya es bastante para
comprender que fué interesante; pero |
es más, el ilustre maestro Millet, dando
una nueva prueba de su talento y acti¬
vidad siempre creciente, nos ofreció una
serie de primeras audiciones de extraor¬
dinario interés que culminaba con la pri¬
mera audición de- "Orfeus", de Monte¬
verdi (1567-1643), músico casi descono¬
cido entre nosotros y en el cual se en¬
cuentran formas de expresión de una in¬
tensidad extraordinaria. Es un caso in¬
sólito que una exaltación romántica de
tanta pujanza como la que apreciamos
en "Orfeus" sea contenida por una for¬
ma de una perfección tan absoluta. Nun¬
ca babíamos apreciado una unión tan ex¬
traordinaria del sentimiento con la sere¬

nidad de las formas clásicas. El "Orfeus",
de Monteverdi, del cual el maestro Ml-
llet nos hizo oir el prólogo y el acto se¬
gundo, nos reveló este milagro. Nos hizo
ver que pocas obras o ninguna se han
creado que superen a lo que ya en aquella
época expresó el gran músico.
Merecedor de todo elogio es la labor

del maestro Millet, haciéndonos oir obras
dé una tal magnitud y más aún por la
manera que nos las ofrece, esto és, con
una perfección absoluta. Asi fueron in¬
terpretadas las primeras audiciones de
Madrigales de Brudieu y Bauchieri ■— in¬
teresantísimos también y de entre los cua¬
les nos produjo mayor impresión el ti¬
tulado " a un dolç rossinyol" — y el
"Orfeus", de Monteverdi, en cuya obra
se manifestó el maestro Millet, como en
todas, el artista de gran alma y el gran
director de siempre. Elogios merece la
actuación que en tal obra prestaron la
soprano señorita Fornells, la contralto
señorita Callao, el barítono señor Fuster
y los señores Torra, Samsó y López, asi
como también los maestros Gibert y Sal¬
vat se hicieron acreedores a ellos en sus

respectivas actuaciones en el órgano y
en el clavicordio.
El "Orfeó Català" cantó de manei-a

insuperable todas las obras del progra¬
ma; vaya también para sus componentes,
nuestro aplauso. En el "Orfeus" figuraba
también orquesta.
La tercera parte la componían obras de

autores catalanes, tales como Vives, Pé¬
rez-Moya, Sancho Marracó, Botel, Cume-
llas-Ribó y Sor.

De este gran músico catalán olmos una
composición para coro y orquesta de cuer
da,> titulada "Crits del carrer", escrita
con una gracia extraordinaria. Al lado
4é au humoris^ comi^ición
mucha "seriedad" de forma, que revela
la valía de Sor. i
El "Palau" vióse llenísimo, ofrecien- !

do el aspecto de las grandes solemnida- i
dea, pues en verdad que fué este con¬
cierto de los que dejan Imborrable re- '
cuerdo.

A. M.

'í



PALAU DE LA MUSICA CATALANA

ORFEO CATALA

E! iJÍús claniovoso ¿sito acompaBa a la
■aboç ¡'«alicaria por nuestra primera cnlidaci
musical en la crgauiaacióii do hermosos e
;i)lere.sante,s coneiortos.
Inició ia serio al dedicado a Clavé y el

üortilitgo díúsfi una inleresanle eoleceión de
!i)«drlgalos, además del prólogo y acto se¬
gundo do "Orfeo ', de Monteverdi. Tam¬
bién niie.stros ¿nmspositores tuvieron Ini-
porlantv) representación con una serie de
inspiradas canciones.

De Eradien diéronso dos madrigales her ¬

mosísimos, cuya frescura de inspiración
porprenile con.stani>!mcn1 e.

Lo.s fragmentos de "Orfeo" causaron pro-
firiida '".inoeión por su forma tan eiegantc
> id fuerza emotiva Cíe ¡03 recitados. Ver¬
dad que la iuterpreta-ción alcanzó un grado
siiprenio; la mano experta del maestro Mi-
iicí mostróse constantemente, pues asi en
los conjuntos como en los trozos conflados
a los solistas aprecióse aquella distinción
t,an especial de que sólo Millet sabe el se¬
creto.

Y ni que decir tiene quo lo propio su¬
cedió con las obras corales, donde apunta¬
mos dos primeras audiciones muy remarca¬
bles: "Nit do vetlla", de Pérez Moya, y
"El cai;ador i ia pastoreta", de Botey.

Con tan cxeeleníc programa y notables
iníérpreles los aplausos no escasearon, re¬
cibiendo el maestro Millet y los solistas,
señoritas Furnelis y Callao y señores Torra
iSamsó y López, los homenajes del audi¬
torio.

Es justo también dedicar un elogio al
maestro Salvat, quo colaboró con todo
acierto en la obra de Monteverdi, y al or¬
ganista Viccuie de Giberl.
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ORPHO CATALA

ülfra l'inferès estètic, el concert
ofert (iarreraraerit als añciouats per
l'Orfeó Català, tingué un. innegabie
Interès tiistóric. Gràcies a rintei-li-
gent a< njaciú de ía nostra admirable
i popular institució coral,' els músics
i elS' aftcionats pogueren intimar, un
cop més, amb un dels gèneres més
Interessants i niés inuportants de la
música: El Madrigal. Girem, en efec¬
te, madrigals de Jannequin, Dov.--
land, Brndieu i Banchierí, En Millet
dirigí, oi més, com ja és sabut, el
Pròleg 1 el segon acte d'«Orfeus», dé
Monteverdi, i pàgines, en fl, deis' nos¬
tres m-úsics, El programa del darrer
poncert organitzat per l'Orfeó Ca¬
talà, fo·u, doncs,, palpitant d'interès.
I ens és ben grat de comentar-lo, una
vegada més.

a; *1

El Madrigal és flll d'Itàlia. «Nas¬
qués a,Venècia, alià per l'any Ï530.
Va crear-lo En Willaert. Aquest mes¬
tre cinc centista era, però, flamenc,
flll de Bruges. I fou el creador, d'al¬
tra part, del que s'ha anomenat l'es¬
cola veneciana. El Madrigal és una
conseqüència,' podríem dir-ne, del
«Motet neerlandès» 1 de la cançó. La
literatura musical mndrigdiesca és
abundosa. Qui no coneix avui els
noms dels principals autors d^e Ma¬
drigals: Ví'iUaert, Roland de Las-sus,
Arcadelt, Gombert, Gabrielli, Festa,
Palestrina, Costeley, Janueguin, etc.T
El Madrigal fou, durant el segle

setzè, ía.mllí'ar als aflcionats distin¬
gits.
Motet, Cançó polifònica, Madrigal,

Madrigíjl dramatic,. aquests: són els
fets,, aqíiests són e's-gèneres que pre¬
cediren Feclosió de la miisioa ja ne¬
tament i principalment dramàtica,
l'ari- «nou» del segle dissetè, el prin¬
cipal representant dol qual fou, com
ja diguérem, Monteverdi.
En, Millet dirigí, doncs, «Pel maig

qui. v.e» de Juntiequin: «Vois .dir-me
amor»,,de Dowiand; «Ulls da llum se¬
rena i- clara», .«Si ve d'im?. mirada»,
Brudleu; «Comparsa campprola» «Ma¬
drigal a un rdolç russinyol», «Con¬
trapunt bestial improvisat», Ban¬
chierí. .

,

Creat a Véíí^cia, el Madr;,gal .s'es-
campà-'an'cii''d'ííà la i fora d'Itàlia.
Tots els' grans mestres ei conrearen.
Entre nosaltres (í des dol seu reconet
de^la Seu d'UrgèHl), Brndieu esçriví,
com. totflom sap, madrigals admira-,
bles. «Si ve d'una mirada», que .En.
Mi^et ofrenava al públic per primer
dop, palesà un cop més que el, gran
músic cinecentisla era un reflnat,
Supvitat, exquisidesa del fons i de
la forma, he'J's acl les característi¬
ques del «nou» 'Madrigal.
Els. tres Madrigals de Ranchieri,

que rOrfoó Català interpretà per pri¬
mera vegada, són formosíssims. Es.
distingeixen per la fonma acurada,
veritabiement magistral. El primer.
«Coniiparsa camperola», és a'egroi i
gairebé picaresc (oh! molt flnamentl)
El segon; «Madrigal a un. dolç rbssiv
nyol», és .senzillament admirable.
Evoca la dolçor, la gràcia i. ia ded.-.
cadese. dels vells pin-tors italians. El
tercer: «Contrr.pímt bestiaf Impvovl-

-hju^-iûra.d.Q.. . "Houíí:^-.

"c£l eu. ale

i eñ'la història, sobretot, de la mú- '
sica dramàtica, .òvui afegirem ei se¬
güent: i és que, malgrat els «altres
encerts», que tots coneixem prou;
malgrat Gluck, i flns malgrat Wag¬
ner, ningú, tai volta, ha anat més 1
enllà .que Monteverdi en l'art diíicil '
d'expressar, mitjançant sons, e's mo¬
viments de l'ànima. Ningú no els ha ■

expressat, en veritat,,, m amb més
fermesa, ni, amb més justesa... ni
amb més .simplicitat. Per la no.stra
part,, no coneixem res més formós,
dintre la música dramàtica, que els
planys de i'a .Missatgera» anunciant
a «Orfeus» la mort de la bella «Euri-
dicía», ni res de més punyent que la
queixa d'«Orfeus». I aquests recitats ,

admirables, pletòrics de vida -expres- ■
siva. recorden, en efecte, l'art dels
vells grecs: l'art d'EschU, de Sòfo-
ciis i d'Euripides, a'gunes de les
ibres deir' quals tots havem llegit o
vist representar.
Com ja diguérem ía alguns dies,

els músics florentins (Imitant, en fer-
ho, ois altres artistes del Renaixe¬
ment: escultors, arquitectes, etc.),
somniaven un retorn vers l'art hel·lè
nic. Monteverdi realitzà aquell bell
.somni. I la grandesa dels recitats
d'«Orfeus» recorda, en efecte, la gran- '
desa sublim dels grans tràgics de la ■.
vella Grècia. j
I en tractar-se del segon acte d'«Or- ;

feus», el contrast que resulta de l'am- j
bient joiós, plascèvol, de la primera .'
meitat (cants d'«Orfeu.s» 1 de Pastors, .

•Chor), 1 de l'arabient tràgic, emocio- ;
liant, de la se.gona meitat, ■ esdevé ^
impressionant. E's primers mots de
la «Missatgera»: «Ai! Cas tcrrlblel»,
rompen l'enrís de 'a Joia dolça, ' tran¬
quil·la. que regnava. I mal l'ambient
de felicitat, de serenitat, nv l'ambie'nt ,

tràgic han estat expressats amb més .-

vigor, amb més traça victoriosa que
■en l'obra admirable que acabem de
comentar. ' •

Ei públic fou prestament sensible
a la grandesa, a la bellesa, a la. fer¬
ma justesa d'expressió de la música
de Monteverdi. I els aplaudiments es-
clnfaren, xarclorosos i .ben sincersi
S'imposa, ara, l'audició integral '

d'«Orfeus»,
En Millet dirigí l'obra del mestre

de
, Crèraona amb innegable encert.

Com de costum, comunicà als Intèr- . •

prêts la seva fe, el seu entusiasme, i ' -
l'obra eixí viva, palpitant 1 plena
d'accents justos 1 de matisos.
Els solistes cantaren tots amb bella

correcció. Na Concepció Callao (Mis¬
satgera), digué l'admirable narració .

de là mort d'Enridicia,' de íaisó Im-'
pressionant. N'.àndreua Fornells (La
Música), cantà amb amable i escaient
simpiiéitat el bonic pròleg. En Ri- ,.

. card Fusté interpretà també, amb jus¬
tesa el difícil paper d'«Orfeus». I els
(Pastors (senyoreta Fornells I senyors
Torra, Samsó i López), cantaren bé.

! En 'Vicens Maria de Gibert i En
Joan Salvat (c'avicèmb.al), col·labora¬
ren ben inteUigentment à la interpre¬
tació d'«Orfeus».
No oblidem de co'nsi,çnar que, per

a la justa interpretació de l'obra ge¬
nial d;é Monteverdi, el ferm patrici
En Lluís Guarro deixà un bonic ela- .

vicèmbal Pleyel. |
I seriem injustos si, en parlar d© I .

l'execucló d'«Orfeiis», nb esmentàvem I ;.
també el nom d'un altre imporiantis- i '

■ slm col·iaboTodor. En Francesc Pujol •
al qual hom rieu la bella traducció ' .

catalaiia del llibret de Strigglo. Ell
tln.g'ié cura també de crear la parí' ■
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tntra l'interès estètic, el concert
ofert darrerament als aficionats per
rOrfeO Català, llnguè un- innegabie
Intefès bistóiic. Gràcies a riuteJJi-
gént ñc uació de la nostra adtnirab'e
i popular institució coral,' els músics
i els aflctonats pogueren intimar, un
cop més, amb un dels gèneres més
interessants i niés inupoilants de la
música: El Madrigal, Oírem, en efec¬
te, madrigals de ïannequin, Dov,--
land, Brudien i Banchieri. En Millet
dirigí, oi rnés, com ja és sabut, el
Pròleg i el segon acte d'nOrfeus», dé
Monteverdi, i pàgines, en fi, dels nos¬
tres músics. El programa dol darrer
poncert organitzat per l'Orfeó Ca¬
talà, fou, doncs,, palpitant d'interès.
I ens és ben grat de comentar-lo, una
vegada més,

^
«I

El Madrigal és fill d'Itàlia. «Nas¬
qués a,Venècia, allà per l'any Í530.
Va crear-lo En Willaert, Aquest mes¬
tre cinc cantista era, però, flamenc,
fill de Bruges. I fou el creador, d'al¬
tra. part, del que s'ha anomenat l'es¬
cola veneciana. El Madrigal és una
conseqüència, podríem dlr-np, del
«Motet neerlandès» i de la cançó. La
literatura musloal m.idrigdiesca és
abundosa. Qui no coneix avui els
noms dé's principals autors d^e Ma¬
drigals; vyiUaert, Roland de l.assus,
ArcadeU, Gombert, Gabrielli, Festa,
Palestrina, Costeley, Januequin, eto.7
El Madrigal fon, durant el segle

setzè, familiar als aficionats distin¬
gits.
Motet, Cançó polifònioa, Madrigal,

Madrigal dramatic, aquests són els
fets,, aquests són e's.gèneres que pre-,
cediren í'eclosió de la música ja ne¬
tament i principalment dramàtica,
l'ait «non» del segle dissetè, el prin¬
cipal representant dol qual fou, com
ja diguérem, Monteverdi.
En Millet dirigí, doncs, «Pel maig

qui, y.e» de Jnriñequin: «Vo-is dirime
arrmr», .de Dowland; «Ulls. da llum se-
repa i clara»,- «Sí ve d'ima mirada»,
Brudíeu;. «Comparsa camperola» «Ma¬
drigal a un uiolç rossinyol»,. «Con-
trapunt bestial imprpvisat», Ban¬
chieri. . ,

Creat a Véri^cia, el Madrigal .s'osr
campà- 'aii'cii ' d'Uà ia i fora , d'Itàlia.
Tots els' granS mestres el conrearen.
Entre nosaltres fi des del seu reconet
de, la Se-u d'UrgelIl), Brudieu esçriví,
com..tothom sap, madrigals admira-,
bles. «Si , ve d'una mirada», que ,En,
Miljet ofrenava al públic per primer
dop, palesà un co.p més que el,gran
myslo €iní;-;e.n,tistà era un refinat.
Su^vitatt oïqulsidesa del fons i de
la foi'ma, heu'ç ací les característi¬
ques del «nnu» Madrigal.
Els. tres Madrigals de Banchieri,

que l'Orfeó Català interpretà per pri¬
mera re.e.ada, són fnrmosíssims. Es.
distingeixen per la forma acurada,
veritablement magistral. El primer.
«Coníparsa camperola», és a'egroi i
gairebé picaresc (oh! molt finament!)
El segon; «Madrigal a iin dolç rossi--
nyol», és senzillament adnilrabio.
Evoca la dolçor, la gràcia i la üefi-
nadesa. dels vells pintors itallanB. El
tercer; «Contrapunt b.osti.a]' Improvi-
sul», és nn.a h'.'morada, una «bors^a.-.
de»'. .Ta és bon sabut que els, mestres
del cinccents i del siscents practi¬
caven amb traça la música pintores¬
ca i 'descriptiva. Recordi's Jannequin,
Gombert, Verdelot, Striggio, etc. Ara
bé: la humorada, cl caprici contra-
puntístlc de Banchieri .que l'Orfeó va
cantar, és una mostra curiosa, diver¬
tida, del gènere que acabem de re¬
cordar
Els c'antaires de l'Orfeó Català,

sota la direcció d'En Lluís Millet,
cantaren eis bells Madriga's amb .la
pura, expressiva i escaient dicció que
tots ja cone,ixoim. I lluïren una ve¬
gada més llur fusió habitual i- lluç
segura afinació. I pensar que tots.
aquests admirables cantaires assagen-
durant les nits, després de llur tre¬
ball! Oh el bonic, el ben formós
exemple!
En començar la segona ipart. En

Vicens Maria de Gibert, ei ben co¬
negut compositor, escriptor i orga-
ni.st.a, executà, tres belles pàgines per.
a orgue; «Riceroare», ,tie Palestrina;
«Canzone detta»i «La Guamina»,. de
Guammi, i «Toccata», de Frescobal-
di. En Gibert provà una vegada fités
que és un, organista pulcre, que sap
«registrar.
I desfprés eírem el pròleg i el se¬

gon acte d'«Orfeüs».
Tot el que es pugui dir a propòsit

dels susdits importants fragments
d'«Orfeus» resultaria pàllid, comparat
amb la realitat.

.Ta. recordàrem el que representa
«Oríèus», en la història de la música

Î eh Ma història, sobretot, de la mü- '
sica dramàtica, .òvul afegirem el se¬
güent; 1 és que, malgrat els «altres
encerts», que tots coneixem prou;
malgrat Gluck, i flns malgrat Wag¬
ner, ningú, tal volta, ha anat més i
enllà .que Monteverdi en l'art difícil '
d'expressar, mitjançant sons, els mo¬
viments de l'ànima. Ningú no els ha '
expressat, en veritat,,, ni amb més
fortnesa, ni amb, més justesa... ni
amb més simplicitat. Per la nostra
part, no coneixem res més formós,
dintre la música dramàtica, que els
planys de la Missatgera» anunciant
a «Orfeusii la mort de la bella «Euri-
dicia», ni res de més punyent que la
queixa d'«Orfeus». I aquests recitats ,

admirables, pletòrics de vida expres- -
.slva. recorden, en efecte, l'art dels
vells grecs; l'art d'Eschil, de Sòfo-
clis i d'Euripides, a'gunes de les
-)hres delf' quals tots havem llegit o
vi.st representar.
Com ja diguérem fa alguns dies,

els músics florentins (Imitant, en fer-
ho, ois altres artistes del Renaixe¬
ment; escultors, arquitectes, etc.),
somniaven un retorn vers l'art hel·lè
nlc. Monteverdi realitzà aquell bell
somni. I la grandesa dels recitats
d'«Orfous» recorda, en efecte, la gran- '
desa sublim dels grans tràgics de la i,
vella Grècia. |
I en tractar-se del segon acte d'«Or- ;

feus», el contrast que resulta de l'am- j
bient joiós, plascèvol, de la primera ^
meitat (cants d'«Orfeus» i de Pastors,
'Ch-or), 1 do l'ambient tràgic, emocio- :
liant, de la segona meitat, ■ esdevé •

impi-essionant. È's primers mots de
la «Missatgera»; «Ai! Cas terrible!»,
rompen l'encis de 'a joia dolça, tran.
quilla, que regnava. I mai l'ambient
de felicitat, de serenitat, ni- l'ambient .

tràgic han estat expressats amb más
vigor, amb més traça victoriosa que
en l'obra admirable que acabem de
comentar.
Ei públic fou prestament sensible

a la grandesa, a la bellesa, a la. fer¬
ma justesa d'expressió de la música
de Monteverdi. I els aplaudinisnts es¬
clataren, xardorosos i .ben sincers.,
S'im.pos'a, ara, l'audició integral

d'«OrfGus».
En Millet dirigi l'obra del mestre

de
, Crèraona amb innegable encert.

Com de costum, comunicà als Intèr¬
prets la seva fe, el seti entusiasme. I
i'obra eixí vi-va, palpitant i plena
d'accents justos i dc matisos.
Els solistes cantaren tots amb bella

coTrecció. Na Concepció Callao (Mis¬
satgera), digué Faclmirable narració
de Ió, fn'ort d'Enridicia,- de faisó im-'
pressionant. N'.Andrena Fornells (La
Mïisica), cantà amb am-able i escaient
sirapliéitat el bonic pròleg. En Ri¬
card Fii-rté interpretà també. amb jus¬
tesa el difícil paper d'oOrfeus». I els
Pastors (senyoreta Fornells i senyors
Torra, Samsó i López), cantaren bé.
En Vicens Maria de Gibert i En

•Toan Salvat (ctavicsmb.al), col·labora¬
ren ben inteUigenfment a la interpre¬
tació d'«Orfeus».
No oblidem dc consignar que, per

a la justa interpretació de l'obra ge¬
nial d;0 Monteverdi, cl- ferm ipatrici .

En Lluís Guarro deixà un bonic ela- .

vicèmbal Pleyel. ' |I seriem injustos si, en parlar dg !
l'execució d'«Orfeus», no esmentàvem I,
també el nora d'un altre imporíantís- '
sim col·labo-radrir. En Fraoccsc Pu,|oi
al qual bom deu la bella traducció
catalana del llibret de Striggio. Ell
tin.guó cura també de crear la pari '
..-inslfumental d'íOcíeus»., f.a partitura.
d'i'Orfeus», publicada, fa poc por .En
G. F. Malipiero (Casa Chester, do ■

Londres), de la qual hom s'ha servit '
per a la present execució d'«Orfeus», i
no fa 6Í.UÓ indicar els instruments, i
.Ara bé; els avui emprats no són els [
mateixos dels temps de Monteverdi, i
Calia, doncs, cercar els equivalents!,..
En fi, la partitura de Malipiero (1 ha- I
vem vist més d'un exemple), no és, !
.sempr'e ben ritmada. I ha estat, doncs
necessari corregir les errates, i «aco- Î
mòdar els elements .antics als mit¬
jans m-oderns». Es ei que ha fet, amb
la cura, amb la intel·ligència que tots
ja sabem, el massa modest Francesc
Pu,jol, col·laborador expertissim i- fi-
delíssim d'En Lluís Millet.
Un mot encara a propòsit d'«Or-

feus»; Fou ben fàcil de remarcar que
la «Missatgera» cantà dues vegades
un trocet conegudísïim del ILohen-
grm«l I «Oríeus», en començar l'acte
segon, insinuà de falsó clara... una
cançó catalana que hom no podria
ara cantar! L'exactituri certament cu¬
riosa del que diem fou, repetim-ho,
ben fàcil de remarcar. -
La darrera part dci programa fou

consagrada a la música nostrada.
Ultra pàgines conegudes d'En Vive.s,
Sancho Marracó i Gumcllas Ribó, oi-
-rern tres produccions noves; «Nit de '
vetlla» i «.Abril», da Pérez Moya, i «El
caçador i la pastorela», de'Botey.
Én Pérez Moya ha harmonitzat, la

cançó «Nit de vetlla», amb extrema¬
da delicadesa. I la seva obra, que
porta per títol «Abril», és ben bonica.
Es tracta d'un madrlgalet fresquívol,
finament cisellat.
I En Botey ha estat enoertadissim

en harmonitzar, en «vestir» la cançó
«El caçador i la pastorela». La seva
harmonització és interessant i apa¬
reix ben pensada, ben «treballada».
L'obra de Sor, «Crits del carrer»,

amb la qual acabà el darrer concert,
d© l'Orfeó, agradà molt. Es trecta
d'un caprici, d'una joguina» En Sor
ta broana, s'espiaia, tot glossant els
nostres «crits»; «Draps i ferro v-ell»,
«Qui compra maduixes», etc, ,L'obra
en qüestió no és ni vol ésser trans¬
cendental. Es una joguina, una fran¬
ca humorada.
I aquest darrer concert, organitzat

per l'Orfeó Català, va constituir, en
efecto (com ja havíem dit), una bella
festa espiritual.

F. LLIURAT.
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Orfeó Català

Sumamente interesante fué la sesión del
domingo pasado, en que, entre canciones y
madrigales del repertorio del «Orfeó», con
un buen número de primerHS audiciones,
fueron interpretados importantes fragmen¬
tos del «Orfeó» de Monteverdi. Estrenada
esta obra en 1607, forma como el origen de
la ópera italiana, que después de unos prin¬
cipios nobilísimos de irradiaciones glorio¬
sas y de un auge rimbombante, ha venido
a parar en la mezquindad que todos sabe¬
mos.
No pasaron los siglos sobre aquella músi¬

ca sincera, pura y noble del «Orfeó» de
Monteverdi, ni el oído moderno la repugna
sino es para echar de menos complicacio¬
nes no siempre aparejadas con la llama de
la creación artística. Oyendo esta obra,
que bien mereciera una exhumación com¬
pleta y rodeada de prestigios, nos parece
sumergir el espíritu en un baño sedativo.
Lo que oímos en el concierto de referen¬

cia fueron el prólogo y el acto segundo que
interpretaron con un conjunto instrumen¬
tal dirigido por el maestro Millet, los can¬
tantes señoritas Fornells y Callao y el ba¬
rítono señor Fusté, con el «Orfeó» y otras
partes secundarias. Los maestros Gibert y
Salvat interpretaron dignamente las partes
respectivas de órgano y clavicímbalo. Co¬
mo pórtico de esta interesante audición el
maestro Gibert nos hizo sentir obras para
órgano de los italianos antiguos Palestri-
na, Guammi y Frescobaldi.
Muy aplaudida fué la serie de madriga¬

les de autor micocentista, entre los cuales
destacaron tres nuevos de Banchieri; dos
de ellos se repitieron a instancias del pú¬
blico.
Obras primeras audiciones de canciones

desfilaron en el repleto programa; eran
canciones de Pérez Moya y de Botey.
La sección de hombres tuvo unos momen¬

tos de unción inenarrable, de que participó
el público, con la interpretación de la ins¬
pirada canción «L'emigrant» de Vives.
Terminó el concierto con una nota tan

curiosa como interesante bajo el punto de
vista artístico. «Crits del carrer» es una

composición para coro mixto e instrumen¬
tos de cuerda, de Félix Sor, composición
en que el gran músico catalán que descan¬
sa en la paz eterna hace ya un siglo, reco¬
gió los diferentes gritos callejeros de Bar¬
celona introduciéndolos como elementos de
una obra coral de carácter clásico. Es una
obra acertada en todos conceptos. Se impu¬
so su repetición, y constituyó una novedad
que agradecerán sin duda todos los asisten¬
tes, que fueron en gran número, a la inicia¬
tiva de la corporación que con tan mereci¬
do aplauso dirige el maestro Millet.— V.
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Un altre concert ben important ens
íferí l'ürícó Català diumenge passat.
El sol enunciat del programa—"Can¬
çons i Madrigals". Pròleg i acte II
d"'Or£eus", de Monteverdi—dóna prou
idea de l'intcrè^ excepcional que la
sessió revestí. Un doble interès : his¬
tòric, afegint quelcom més a la cultu¬
ra musical del nostre public, i arlít-
tic, oferint avinentesa de truir d'al-
gunes de les més belles pàgines que
els segles passats ens han tramès.
No cal dir que cl que at-eia amb

preferència l'atenció era el fragment
de r"Orfeus". que figurava a la se¬

gona part.
Abans escoltàrem una bona tria de

Madrigals de Jannequin, Dowiand, del
nostre Brudieu i del famós italià lían-
chieri, i tres obres per a orgue de
Palestrina, Guanimi i Ereicobiídi—
executades pel meAre Vicents de Gi¬
bert—, que situaren de manera es¬
caient !'arn,--fnt de l'èpoo. en la qual
Monteverdi crea la seva grau obra i
donaren idea d«nrecedeüts que tin-
gl.e.
Alíre's precedents, imme llars i im-

pcrtants, d'aquesta obra, és sabut que
es'lroben a Florència. A la magnífica
ciutat, on els Mèdicis havien afavo¬
rit i estimulat el gust aristocràtic, in¬
tel·ligent i refinat, l'esplendor de la
manifestació artística era gran en tots
els ordres i l'ambient el més favora¬
ble que mai s'hagi conegut.
Aleshores es fa remarcar l'activitat

del famós cenacle anomenat "Came-
rata florentina", que començà a com¬
batre per un ideal ben en consonància
amb l'esperit que dominava el mo¬
ment.

La casa del "gentilupmo" Giovanni
Bardi, comte de Vernio, era el lloc
de reunió dels músics, poetes, intel¬
lectuals i erudits : Giulio Caccini
(iSSo?-i6i8?), Jacopo Pert (1561-
1633), Emilio del Cavalière (1550-
1602), Vincenzo Galilei (pare de! gran
fPsic), Ottavio Rinuccini, Girolamo
Mei, Pietro Strozzi i Jacopo Cnr.si.
Allà es tractava, sobretot, de música.
Els membres d'aquesta docta corpo¬

ració, enamorats de l'esperit de la
Grècia antiga, plens de les lectures
dels autors grecs i de la doctrina pla¬
tònica, 's'esforçaven a trobar la clau
que els ajudés a esbrinar la veritable
naturalesa de la música de les tragè¬
dies.

i devien--

idees que marcaven la direcció de llurs
treballs, i que restà concretat en l'afir¬
mació que l'expressió musical devia
inspirar-se en el llenguatge parlat:
principi que venia a consagrar en la
musica la faculfat d'expressió directa
i viva de sentimenfis, 1 que, si no

creava, almenys donava actualitat i
vida definitiva a l'ostil anomenat

"rapprcsen'ativo", que no és .sinó el
"recitatiu", fonament de l'estil dramà¬
tic modern.
Amb això cs creava on realitat un

nou gènere de música, obrint a aques¬
ta una ampla perspectiva.
En veritat no reeixí del tot la "Ca-

merata" en cl seu intent. L'ideal era

massa complex: l'obra massa gran
pe\s mitjans de què aquell nurl! rli.s-
pnsava. Calia, un geni excepcional per
dur n terme feliçment aquells bells
propòsits de reforma, i aquest geni
sols'el tingué Monteverdi. "Es el pri¬
mer músic modern", s'ha dit d'ell, i
és ben ju.sta l'apreciació. Monteverdi,
poderosament dotat i metstre de la
tècnica, trobà la fórmula escaient per
sortir de les limitacions de la polifo¬
nia, sense, per això. renegar dels avan¬

tatges que el contrapunt podia oferir
a un veritable artista que, sabés fer-,
ne un ús adequat a les noves concep¬
cions, i d'ell pot dir-se ben pròpia¬
ment que féti expressar a la música
tots els accents del sentiment i de la
passió humans.

Noméjs l'aplicació que fa del siste¬
ma cromàtic és ja una ardidesa ex¬

traordinària que ens diu amb quina
llibertat i inspiració genial cercava les
expressions musicals que millor tra-
dtú'en el sentit de les paraules i l"n-
t;m sentir del peílsonatge que feia
parlar. En molt passatges de fOr-
feus" hi ha en. aquest sentit troba¬
lles magnífiques que no han estat su¬

perades per ningú.
Segons l'edició original, r"Orfeus"

comença amb una "toceata"" que ve
a éisser una crida o toc d'atenció. Se¬
gueix un pròleg instrumentai, amb,
"ritornellos", .i comença el primer
acte. L'acció és indicada de manera

sumària i - çomprèn, després del prò¬
leg. en el qual "La Música" anuncia
la faula i convida al silenci ("Men¬
tre joiosa o trista una cançó duri, ■

que no voli l'ocellet en mig l'arbre¬
da. ni se senti el remoreig de l'ona
freda: fins l'aura blana en son camí
s'aturi."), un quadro idíl·lic, l'anunci
de la mort d'EuridJcia, el viatge d'Or-
feus a la vorera de l'Styx per pujar
a la barca de Caron, la baixada d'Or-
feus als inferns i l'aparició dlApol·ló,
que porta Orfeus al cel. El final és
una dansa.
Monteverdi donà la llista dels ins¬

truments als quals havia de confíar-
s» I'execuc'ó de la parHtura. Són : dors
"Gravicembali", dos "Contrabassi da
viola", una "Arpa doppia", dos "Vip-
l'n' p'ccoli a la francese", dos "Chi-
farroni", dos "O.-gani di legno" (or¬
gues portàtils), tres "Bassi di gamba",
un "Regale", quatre "Tromboni", dos
"Cornetti", un "Flautino alia vigésima

seconda", un "Clarino", tres "Trom¬
be sordine".
Es comprèn la dificultat que supo¬

sa una adaptació d'aquesta orquestra
als intruments mcderns. I encara aca¬

ba de complicar aquesta dificultat el
fet que cada escena era executada per
un grup determinat d'instruments, in¬
dicats per l'autor.
Per a l'audició dc diumenge passat

l'adaptació fou feta pel mestre Fran¬
cesc Pujol, que ha palesat amb aquess
ta delicada tasca un seny exquisit i
una gran intel·ligència. I disposant-se
d'un magnífic clavicèmbal, que amb
gentilesa mereixedora d'elogi i agraï¬
ment cedí el seu propietari. senyor
Lluis Guarro, cl resultat aconseguit
fou excel·lent per tots conceptes.
En la interjlretació és distingiren

Ics senyoretes Fornells i Callao, i els
senyors Fusté, Torra, Samsó i Ló¬
pez. que saberen superar les nombro¬
ses dificultats, que oferien llurs parts.
EI mestre Salvat, al clavicèmbal. i el
mestre Gibert a l'orgiíc, acompliren
també amb gran encert llur tasca ben
compromesa, i el mestre Millet dirigí
tot el conjunt amb aquell escalf tan
seu que dóna vida i relleu als més
insignificants detalls.
A la tercera part del programa la

secció d'homes de l'Orfeó Català ens

féu admirar una gran inierpretació de
"T/emigrant", dc Vives, que fou ova¬
cionada amb entusiasme extraordinari
pel públic. Dues primeres audicions
de Pérez Moya. "Nit de vetlla" (can¬
çó popular, per .a cor de noies), i
"Abril", madrigal (també per a cor
dc noie.s), foren rebudes també amb
grans aplaudiments, i igualment ttna
altra prjmcra audició ds Botey, "El
caçador i la pastorcta". cançó popu¬
lar. "Cançó de lladre", de Sancho
Marracó i "f^'hereu Riera", de Cumc-
llas Rihó, figuraven també en aquesta
part, que. finalitzà amb el cor de
Sor, acompanyat d'orquestra de corda,
"C.ril.s del carrer",

F,1 grau guitarrista ens donà amb
arpicst clior nna nota picant d'liuwlo-
risme, reunint amb ima traça admi¬
rable els crits dels carrers de Barce-
lon,i. FI públic celebrà amb franques
rialles la desfilada dels venedors am¬

bulants, els jocs de la quitxalla, i, so-

ibrctot-, l'aparició del "isereno", que
engega un "las once y media" que
val un món.
No cal dir que aquest cor hagué

A repetir-se amb "regocijo" general.
IR X.
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Orfeó Català

Ef seffündii concierto organizado por el «Or¬feó'Català» obedecía a im plan histórico que i»
ftr-fiW.ba subido relieve e inusitada importancia.
Obedecía al subtítulo «Cançons i MadngaLs>-.cijlmiiitiba con la adición (primera ante nuestro
público) del «Oríeó de Monteverdi».

, í ' El programa, combinado con verdadero acler-
. -tn intluía en su primera parte (además del sim-' bólíco «Cant de la Senyera», de MiUet, madrlga-
: les de jaunequin, Dwland, Brudleu, uno de ellos
en primera audición, «St ve d'una mirada», de
caráctfer místico; además se dab^ en prtoeranivrtiniSn sres, madrigales de Bancnieri (l5o7-l6.tAii: íuostparsa campero les» (alegre y original),'que-fué bisado; «Madrigal a un dolç rossinyol»,,d^,/plácida armonía, y «Contrapunt bestial im-prilSlMat», dieecripllvo imitativo y de sano hu-mdftsíno, que debió también bisarse.Dentro del ambiente madrigalesco nacióartü del organista y en apoyo de esta observa¬ció'n hecha muy atinadeimente en el programa,por' «1 maestro MlUet, ejecutó el señor Vicente.María de Gibert, en el órgano, beilísimag pA-gfnas de Palestrina, Guammi y Frescobaldl, me-róclendo por su atildada actuación repetidasmuestras de agrado.
Y vino la audición del «Oríens», de Montever¬di,- olfra significativa en alto grado, dentro de la,evolución de la, música, que contiene belleza»ilíftcientes para deleitar a pesar del espacio dietres siglos que separa la obra de sn auditorioaltitel.

, Influida per cierta severidad casi religiosa ^dSUda de una placidez patriarcal, posee pátri-nas de profundo dramatismo que fueron pues¬tas, en relieve por ios intérpretes, mereciendAunánimes y calurosas aclamacloues. Entre elln»■iiay [ íïue remarcar la espléndida emotiva labor dela señorita Concepción Callao; también Uenaroocumplidamente su cometido la señorita A. For¬nells y el barítono R. Fusté, así como el «OríeóCatatá y la orquesta bajo la suprema direccióndél maestro Mlilet,.una de las más firmes v,-elevadas personalidades del arte musical roñ-dtemo.
En la tercera parte del programa figurabani»í/eniigrant», de Vives; «Nit de vetUa» y «Abril»(madrigal estilo pastoril), de Pérez Moya, a»primera audición,; «Cançó del Uadre». de SanchoMájraco ibisada); «E'hereu Riera», de CumellaaRlbó; «El caçador i las pasioreta» (primera a"-tUción), de Botey, de elegante armonización, quefué bisada, terminando con la curiosa páginadé Sor, «Crits del carrer», humorística, descrin-ttea de los gritos caliejeros y de sólida cons-Afacdón, que fué ovacionada, repitiéndose.El éxito fué enorme, sobre todo para el maes¬tro MiUet, alma y orientador de tales sesioneshistóricas.
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CATALANA
CANCONS NADALENQUES POR EL

«ORFEO CATArA>

Un lleno a rebosar, hasta el prutto
de no serles posible entrar en la sala
de audición más de mil personas y
<m entusiasmo indescriptible, eonsti-
tayeron las características del con-
eierto de ayer tarde por el «Orfeó Ca^
taló».
En el programa, por dem&s intere¬

sante y sugestivo, figuraban la obra
de salutación «El Cant de la senye¬
ra», de Millet}! «Ya es de nit>, de Pó-
rez Moya;: «Nadal» y «La nlt de Na^
dab populares, de Tomás, ambas es¬
trenos de suma transparencia línea
de melodía clara e ingenio y de armo¬
nización justa y apropiada}: «Tmn
que tanc tino del mismo autor}. «Som
td dia de Nadal» (Nadala francesa)
de Tiersot; «Pastorelles y Pastorets»
(Nadala ^de Anjou) de Ladmirault,
«El dimoni escuat» de Cumellas Rl-
bó; «Les bestles» al naixement de Pé¬
rez Moya y eomo final de la primera I
parte «Crits del carrer» para coro I
mixto y piano, obra de fino humorîs- j
mo, de equilibrio do voces perfecto, |
que a la elegancia y simplicidad arre- i
bedoras se auna el más puro clasi.
slsmoi.
La segunda parte la integrabfu»

«Cent de Nadal», popular alemana^
«Caneó de bressol to Nadal», pora eo-
R> de hombres de NovakJ la bell»
sanción «El asnt deis ocells» de Mi-
iki, para coro de bombi«> y sopro.
no por la sefioiita FameUsj[ «Hit de
vetlla» para voces blancas de Póres
Hoya;] «Viatge de Josep 1 de María a
Betlem», (antigua nadala francesa da
Ladmieault y «Caneó de María breseOr
lant» de Rearer, las dos por la sefio-
rita Fomella; «Toe toe obrin» (popu¬
lar vakma so primera -audición) de
Radoutf «Non non noneta»», «La Ma¬
re de Déu» (estrenada) de Romeu}
ti emocionante «Noi de la Mare» del
maestro Nioolaa y «AlMuya del Ora¬
torio», «El Mesías» de Hssndel, en el
que resplandeeen notas vibrantes y
conmovedoras de mgesttonaato

En la obra estrenada «Non non nos
neta» «La Mare de Déo» se aprecian
polifonías de singular belleza con pla¬
cideces de perfecto equlUbrio, E) copf
junto comenta con elegancia el soló
de soprano.
Fué verdaderamente impondorabj^

la labor reatlsada por nuestra bené'-
mérita institución cora! el «Orfeó Ca-
talfi». Una vez mfts, la afinación, exac¬
ta, el ajuste y cohesión perfectos: y la
dicción emotiva de la més sabia in¬
terpretación, que a todas las obrgs
que dirige, sabre imprimir el eximio
maestro Mület, cristalizaron en sp
máxima magnitud en esta audición
exquisita de puro arte.
iks señoritas Fornells y Ensenyat

en BUS respectivas interpretaciones y
loa señores Comellas, Salvat y Tomás
en BU iparte correspondlexito de acorné
pofiamiento de órgano y to piano, ^
tuvieron sumamento |aVtoe, y exp¿f-
sivoa, compartienda lafftyKKdones pr&
digadas por el auditorio que asistís
al «Palau de la Música Catalana», en
cuyo concierto casi se dobló el pit&
grama, por haberse repetido mucha»
de las composiciones que en él figu¬
raban.

J. N,
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